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CHRISTUS 
Revista Mensual. Apro b11d11 y 

Bendecida por el Vble. · 
C-. E. E.M. 

Registrada c:omo Artículo de Segunda clase en la 
Admón Central de Correos de Méxic:o . 

•I día ! de enero de 1930. 

"Omnia et omnibus Christus" Febre10 de 1937 

CURIA ROMANA 

Sacra Poenitentiaria Apostolica 

(Officium de Indulgentiis) 

DUBIUM 
Sacra-e Poenitentiariae Apostolicae sequens dubium pro oppor­tuna solutione propositum fuit. 
An indulgentiae, invocationibus et precibus sic dictis iacula,to­riis adnexae, acquiri possint, ceteris paribus, a fidelibus quibusli­bet etiam per mentalem tantum earum recitationem? 
Et Sacra Poenitentiaria, Apostolica die 17 novembris 1933 res­pondendum censuit: Affirrnative. 
Facta autem de hoc relatione SSmo. D. N. Pio div. Prov. Pp. XI in audientia habita ab infracscripto Cardinali Poenitenfü.a,rio Maiori die 1 vertentis mensis, Sanctitas Sua resolutionem approba­vit, confirmavit et publicandam permisit. 
Datum Romae, ex a:edibus S. Poenitentiariae, die 7 decembrisl 1933. 

L. S. L. Card. Lauri, Poenitentiarius Maior. 
S. Teodori, 'Secretarius. 

liemos creíd·o conveniente reproducir esta res-puesta.-La Redacción. 

Mensaje de Navidad 
Ob· "Un mensaje al Sacro Colegio a los Prelaidos rornanos, a los 18P0 s, al clero secular y reg-ular y a toda la grey católica: 
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"Si en },as innumerables ocasiones que la Providencia nos depa­

ra y por el amor de nuestros venerables hermanos y amados hijos, y 

de todos aquellos de los más apartados rincones del mundo que vie­

nen a nosotros, nuestra alma se regocija con la ex,a,ltación del nom­

bre de Padre que lo r,esume todo en el corazón de nuestro Redentor, 

hoy más que nunca nosotros nos sentimos más cerca de nuestro Sa­

cro Colegio, cuyo venerable decano nos ha expresado sus f elicitacio­

nes y buenos deseos que nosotros apreciamos grandemente. 

"Nos sentimos cerca, también, de nuestros amados Prelados ro­

manos y de la gran familia católica a la luz radiante de la Estrella 

de Belén, en esta sagrada estación en que se celebr.a, la fiesta de la 

Natividad del Redentor del Mundo. 

"Estamos cerca. de todos y del mundo católico en espíritu y en 

verdad. 

"Estamos cerca de las aflicciones de nuestro corazón, de nuestro¡ 

cor.a.zón que no éstá dividido por el entendimiento, al que más bien 

sigue y por el cual se dirige, como nos lo enseña la diaria experi,en­

cia, venerables hermanos y amados hijos. 

"Hemos hablado de la santa estación de Nia.vidad porqu,e la prin­

cipal razón por lo que hemos querido intensamente sentir vuestra 

presencia, aihora, es ésta: tener un intercambio de cordiales deseos 

por toda, gracia espiritual, por toda santa merced y por todas las 

bendiciones celestiales en esta sagrada estación de Navidad que ha 

resonado siempre a. través de las edades y que ha constituido la 

hora de todas las gracias, de todos· los favores, de todas las bendicio-: 

nes tan ardientemente buscadas y tan largamente dispensadas por 

la Divinidad como muestra de su infinito amor y de su gran miseri­

cordia. 

"Infortunadamente contr:a, la voluntad de Dios que vino a trae1· 

paz a los hombres de buena voluntad, tenemos la malevolencia de 

muchos enemigos del Niño Divino, quien deseó haoerse hombre y 

vivir entre nosotros, lleno de gracia y de verdad, de quien sólo re­

cibimos mercedes y gracias. 

"Por lo tanto, en esta, ocasión, al igual que en todas aqw:illas en 

que podemos abriros nuestro corazón, no solamente a vosotros, sino 

a toda la familia católica del Mundo, queremós agregar a nu,estro 

mensaje de alegría espiritual con motivo de la Navidad,. la tris­

teza que embarga nuestro paternal corazón por las muchas calami­

dades que en estos días .se abaten sobre la huma,nidad, sobre la so~ 

cieda.id y sobre la Santa Iglesia. 

"Al mismo tiempo señalamos los peligros que gravitan sobre 

nosotros, exhortándoos a todos, a vigilar y trabajar unidos todos los 

hombres de buena voluntad contra la propaganda que el enemigo 

viene desarrollando y contra sus siempre renovados intentos de lle-
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var a la ruina los principios fundamentales de la sociedad humana, 

de la familia y del individuo. 

"Sobre todo, llamamos la atención hacia los efectivos remedios 

de la verdad, de la justicia y del .amor fraternal, de los cuales la 

Iglesia Católica es la única depositaria y la única representativa por 

mandato divino. 

"La nota triste que este año se mezcla con la alegría de Navi­

dad, es aún más profunda y desalentadora debido a que todavía per­

siste, con todo su horror, una guerra civil en España. Tal parece 

que la propaganda de esos enemigos de -que hemos hablado antes, 

ha deseado hacer un supremo experimento de todas las fuerzas des­

tructivas con que cuenta en todo el mundo y las cuales están bajo 

su mando. 

"He aquí una nueva ameJ!aza más aterradora que nunc_a para 

el mundo entero y principalmente para Europa y para su civiliza­

ción cristiana. 

"He aquí los signos terroríficos de lo que se espera para Euro­

pa y para el mundo entero si no se apresuran a adoptar los necesa­

rios remedios y defensas. 

"Todo el que trata de borrar del corazón humano, y especial­

mente del corazón de la juventud, la fe en Cristo y en sus divinas 

revelaciones; todo el que trata de pintar la Iglesia de Cristo como 

enemigo del progreso nacional, no es un hombre que trabaje por el 

progreso de su país; por el contrario, es un hombre que está tratan­

do de destruir las más efectivas y decisivas medidas -de defensa con­

tra los enemigos comunes. 

"Este año, muy amados hijos, la Divina Providencia nos da la 

oportunidad de contribuir con nuestras oraciones y con nuestros es­

fuerzos y trabajos y sacrificios al engrandecimiento de nuestra. San­

ta Iglesia. 

"Con todo nuestro corazón aprovechamos esta oportunidad pa­

ra agradeceros las manifestaciones de afecto filial. 

_ "Y aunque lo que estamos sufriE¡ndo y lo que aún tenemos que 

Sufrir es insignificante comparª'do con lo que sufre ei mundo y con 

~ que sufrió nuestro Salvador, ofrecemos este sacrificio al Padre 

_ terno como una ofrenda devota al pedirle paz y bendición para el 

~;undo ~ntero y la terminación de sus disturbios, y que cese el de-

d amam1ento de sa.ngre hermana, y en general, paz a los hombres 
e buena voluntad." 

Pío P. XI. 
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O 1 OC.ESA NOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

AGUASCALIEiNTES 

d D. ,.e bre de 1936.-"Recomendamos a 
Circular No. 152.-6 e 

11 
ici m ue-exhorten a los fieles que to-

los Señores, ~árrocos Y h C!pe anef¿sq ejercicios vespertinos sean, con 
das las oraciones· que ªºªn er d el Santo Padre que halla·se 
la intención de alca"!!ztr las!:e~dofu~rtaremos un mem~nto espe_cia-
seriamente enfermo. . os celebremos _.-¡·José de Jesús, Obispo 
lísimo en todas las, misas que .. 
de Aguascalientes.-José Velasco, Secretario. . . da 

. 3 -7 de Diciembre de 1936.-Se recomien 
Cir<tUW!f No. 15_ · " HRISTUS" que por sus documentos Y, 

una vez mas la Revista C . d~be faltar en ninguna de las 
estudios interesantes qu_e_ pubhcat ~o los, Sacerdotes_ la suscrip<:ión 
bibli'o~cas. Y para fac:ht~\ Oibi~pC:do se encargará de distri?m!}ª 
a la misma, la Secretaria e bieren enviado su suscripc10n 
a tJodoo aquello& Sacerdotes qu~ hu, -d J , Obispo de Aguasca­
antes del 25 del presente mes,----;-1Jose e esus, 
Hentes,-José Velasco, Secretario. 

CHILAP A ; ·"-'1 

. Noviembre de 1936.-Se comunica las si-
Circular No. 8.-1 de ·. , al trabaJ·o se suspenden . • • . la -En atenc10n ' . b guientes d1sposic10nes, .. , : ,. los meses de N~viem re y 

las Conferencias Eclesiasticas, t~rame b ado el valor de las Accio­
Diciembre. 2a.:-Si alguno no tu C~e;ee~~ti~a del Clero, cuyo estable­
nes que compro para formar a I:> . irs•e al Excmo. Prelado para 
cimiento no se ll~v.ó ª cab_:tie~t~~ ~!1

~ocos días, y en la fecha que 
reclamar su deposito. 3ª·. , ... ra' la Santa Visita Pastoral. te omumca,r a se m1cia f" 1 oportunamen . sed c 1 Pár'rocos Y Capellanes avisen a sus ie e_s 
4a.-Se i~ comien a a os d 1 año entrante tendrá lugar la Peregn­
que . ~n el_ mes de Febrel ro Ne Basílica de Santa María de Guadalupe. 
nac1on Diocesana a 1a . y . t . 
-A. Flores Y Hernández, 'Secre ario. 

LEON 
"P · e la d s tiembre de 1936.- ara qu 

Cir~1:iar No. 111.~2rtN~L ef 18 de Octubre) obtenga el mejor, 
celebrac10n del DIA MIS 
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éxito, nos ha parecido necesario dar las siguientes qisposiciones :,, 
la.-Que en todos los Templos se eleven oraciones especiales por 
el éxito de las Misiones, en los dos Domingos precendentes· y en el 
DIA MISIONAL, instruyendo a la vez a los fieles sobre la importan­
cia y necesidad de la Obra Misional; 2a.-Que en todas las Misas 
,del día 18 se · ha,ga una colecta extraordinaria, destinada a los fi­
nes Misionales; y 3a.-Que los Sacerdotes, inviten a los enfermos a 
ofrecer en dicho día todos sus dolores por el Papa y las Misiones 
Católicas.-tE-ineterio, Obispo de León. 

Circular.-N oviembre de 1936.~El Oficio Catequístico de la: 
Diócesis informa 1S10bre el movimiento datequéiµlco · registrado en 
las Parroquias, e invita a todos los Señores Párrocos a cumplir con 
'la obligación que tienen de r emitir, mensualmente, los datos cate­
quísticos de sus respectivas Parroquiás.-Roberto Ornelas, Presiden­
te.-A1rv.brosio Landeros, Secretario. 

lV.I!EXICO 

Circular No. 14.-17 de Diciembre de 1936.-Se faculta a los 
Párrocos, Vicarios Fijos y Capellanes del Arzobispado, para que en 
sus respectiva:s Parroquias y Templos, puedan celebrar dos y tres Mi­
sas los Domingos y dias de precepto, hasta el día lo. de Eeneru del 
aüo de 1938. Se especifican las condiciones, cuya observancia obliga 
SUiB GRAVI, a que deberán atenerse los Párrocos, Vicarios Fijos y 
Capellanes, en uso de esta concesión: y se aan normas, como en años 
anteriores, acerca del estipendio y limosna que pueda recibirse in­
tuitu laboris."-Pedro Benavides, 'Secretario. 

Circular 15.-18 de Diciembre de 1936.-Se comunican las ór-
denes siguientes : ' 

1.-La licencia prescrita por el Can. 127 4 para la Exposición 
:del Santísimo Sacramento, aún durante la Hora Santa, deberá pedir­
se en los primeros días del p róximo Enero, y recogerse oportuna­
mente, previo el · p·ago de los, derechos acostumbrados. · -

IÍ.-N o puede otorgar.se licencia para la Exposición del Santí­
i;inio Sa·cramento durante la celebración qe la Santa Misa: unica­
mente podrá permitirse dicha Exposición, inmediatamente después 
de la Santa Misa, rezándose algunas breves oraciones y dándose a 
continuación la bendición con el Santísimo. 

111.-'Sin embargo, se hallan iexceptuadas de la general prohi­
bición las ' Mtsas de Corpus y de la Octava,; así corno la Misa de los 
terceros Domingos de cada mes, llamada de Minerva. Igualmente, 

. ~ntre nosotros, podrá continuarse la costumbre de celebrar la Misa 
' con Exposición durante las 40 Horas, en aquellos templos en donde 
lsólo hubiere un altar, y finalmente, la Asociación Pontificia de la 
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Adoración Reparadora, puede hacer uso de los privilegios que la San­
ta Sede le ha otorgado sobre el particular. 

IV .-Sírvanse remitir a la Secretaría las· cuotas impuestas a los 
derechos de bautismo para las Obras de la A. C., y la contribución 
del oentavo impuesta a las Asociaciones. Cubran, también, el impor­
te de la Revista "CHRISUS" (Gaceta Eclesiastica), en los ureS' 
primeros mes,es del a,ño.-Pedro Benavides, Secretario. 

MORELIA 

Circular No. 13.-12 de Noviembre de 1936.-Para que sea efec­
tivo el pago, por parte de las Asociaciones, del Tributo Catedrático 
de un peso anual, dispónese lo siguiente: Que las Asociaciones cu­
bran ese tributo, al mismo tiempo que lo& de Glosa y Seminario; que 
las Iglesias cubran ese tributo del fondo de Fábrica; que las capillas 
u Oratorios cumplan con esta obligación, c.uando paguen los dere·­
chos de licencia, anual para la celebración de la Santa Misa en ellos. 

Enumera las personas morales que e:stán obligadas al pago del 
mencionado tributo, y declara que debe cubrirse desde que empezó 
a estar vigente, o sea desde enero de 1921.--Juan B.Biiitrón, Se-

cretario. Circulmr No. 14.-12 de Noviembre de 1936.- Se determina el 
orden, por meses, en que las Parroquias de la Arquidiócesis deberán 
enviar sus libros de cuentas, a la s ,ecretaría, para su revisión y Glo­
sa. Esta disposición entrará en vigor a pa,rtir del 1 de Enero de 
1937, advirtiendo que los libros revisados durante el año que fenece, 
no deberán ser presentados hasta el año de 1938.-Juan B. Buitrrón, 

Secretario. 
Circular No. 15.--<14 dei Diciembre de 1936.-Recuerda que el 

dí.a 12 de Enero próximo, hace 25 años que tomó posesión de la Ar­
quidiócesis, el Excmo. y :R,vmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruíz, Delegado 
Apostólico. "Todos, sacerdotes y fieles, sabemos muy bien la pruden­
cia sobrenatural con que nos ha regido, las amargas penas que ha te­
nido que ,sufrir, y vislumbramos las gracias abundantes y preciosas 
que para su Iglesia ha obtenido de Dios por medio de sus oracio-
nes, sacrificios y virtudes pastorales." · 

"Justísimo es, por lo tanto, que nos esmeremos en dar gracias 
a Dios por el fructuoso Pontificado de tan egregio Pastor y que pi-
damos lo colme de bendiciones celestiales.' 

"Ordenamos que en todos l:os Templos se celeore el día 12 de 
Enero una Misa solemne, y que los Sacerdotes exhorten a los fieles 
para que multipliquen sus oraciones, comuniones y obras piadosas 
con esos mismos fines.''-tLuis M,p¡ría, Arzobispo Titular de Mistia 
y Vicario General. 
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Circular No 16-l5 den· . 
Xi

·mo , . . iciembre de 1936 S . . envio a todas-las· Parroquias de . .-, ~ anuncia el pró-
lectíva del V. Episcopado Nac· 1 la importantisima Pastoral Co­
costumbres. El importe de d. i~na C acerca de la moralización de las 
de la Fábrica de la lglesia.~J as Hartas ?eb,erán cargarlo al fondo uan . Buitron, Secretario. 

MONTERREY . 

. Circular.-17 de Noviemb d . tcia, la _ins~rucción religiosa :pe~i \936.-Para procura,r, con efi-
dan Jªs s1gmentes disposicion¿s,· la a rentet· de los adultos, se dic-
e . nero, en lugar de la homilí .- , ~ar ir del :erimer Domin o 

las iglesias, aun las de Rel. . a pa,renetica, se expondrán en toa! 
mas señalados por la ·co .. i~:10s0Cs, Y durante diez minutos los tes 2 p • mi.S<Ion entra! d I - ' -a.- ara procurar la necesaria un. _e nstrucción Religiosa.-
r~cttes ~,e i~lesias lean el periódico ;~?f ~idad, todo~ los Párrocos y 
i u ado Omr."-3a.-Existiendo u i a o por la misma Comisión, yi 

copado,_ ,sobre el uso del ()atecismo ~l a~uerdo del V~nerable Epis­
mo texto, _por ahora, en los grupos de 1 ard. Gas?arn, :=1-dóptese co­
do p_aulat!namente ~ cambio del texto a A. C., a fm de ir preparan­
ocas10naria confusiones. actual, que de ser repentino¡ 

Finalmente, se recomienda a 1 P'' pretendan arreglar verbalmente os arrocos Y Sacerdotes, que no 
la Secretaría del Arzobi'Spado '1 por conducto de los interesados enl 
s~n. antes, . o por lo menos 'simu'itá~e asuntos que se les presenta~en 
sición escrita del asunto.-tJ. Guartnte, haber_ enviado una expo~ 
-Pablo Cervantes, Secretario: a upe, Arzobispo de Monterrey. 

OAXACA 
Circular.-25 de Noviembre d . recomendación del V. Episcopado ~e 1~36.-Temendo en cuenta la 

~os Y Capellanes que en sus r . xi.cano, se º:<1ena a los Párro­
puntos, de la Doctrina Cristiani edicacion~s prefieran tratar sobre 
~atequística de los niños· Y a'a.~ft:uren. mt~nsificar la instrucción 
a obra tan importante a tod ' e mteresen vivamente en es 

la A~ción Católica. Ténganse ª~e~¿uellas ~er~onas. 9-ue trabajan e~ 
relativas a la enseñanza del C~te . ntes la;:; disposic10nes diocesanas 
mente debe darse sobre el particltl~~º• Y el informe que periódica-

. Se recuerda que al fin del año t ~;~r da la Secretaría una copia de los ºtºs ¡.os Párrocos deberán en-
ra os, el total de las Misas " au ~~mos Y matrimonios· ce-

das; Y los Foráneos, el informe :bo polpulop, Y de binación celebra-

s 
re os arrocos suf , 

e encarece eI pronto arre raganeos. 
tecretaría Y la realización d~ 1:l~ol~~t~as cuentas p~ndientes en la 
E:r~l Y que se aplican al Prelado al Cab~fd se destma para la Ca-pinosa, Secretario. ' i O 

Y al Culto.-AgusUn 
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PUEBLA 

Edicto.-lo. de Novie-nibre de 1936.-Se recuerda la celebra­

ción del Segundo Sínodo Diocesano, convocado para conmemorar el 

IV Centenario de la erección de la Diócesis de Tla,xcala (hoy Ar­

quidiócesis de Puebla de los Angeles). Mas en los siete años trans­

curridos des.de su celebración, "han emanado de la Santa Sede, nu­

merosos decretos y docum€ntos que todos debemos conocer, estu­

diar y observar." 

"Por tanto, a mayor honra y gloria de la Santísima e Indivi­

dua Trinidad, CONVOCAMOS A SINODO DIOCESANO en la San­

ta Basílica Catedral, para los días 13, 14 y 15 del mes de Enero del 

año del Señor 1937 ." 

Invita a todas la.s personas convocada'S a que envíen las obser­

\'aciones que juzguen nece~arias u· oportunas, y las sugestiones que 

su celo sacerdotal su estudio y -experiencia les sugieran, para el me­

jor éxito en la redacción d-e las Constituciones Sinodales; anuncia el 

nombramiento ,de las personas que han de desempeñar -el cargo de 

oficiales en el Sínodo convocado; intima las penas canónicas para 

aqaellos que sin causa justificada y habiendo sido convocados, no 

asistieren .a,l Sínodo y ordena qu€ en todas las M.i:sas se agregue la 

Colecta del Espíi\ltu 'Santo para implorar su divin_a asistencia.­

t Pedro, Arzobispo de Puebla.-Cngo. Alberto Mendoza, Canciller. 

Edicto.-lo. de Noviembre de 1936.--Tiene por fin el presen­

te Edicto Diocesano, reglamentar y urgir la observancia de lo que 

en el Decreto "De Cateche·tica institiutione impensius curandri etl 

provehenda" se ordena para toda la Iglesia. Hace, en primer luga,r, 

un extracto de la parte expositiva de dicho Decreto: "La Iglesiia Ca­

tólica maestra de la verdaid, se ha propuesto instruir a los hombres, 

sobre' todo a los niños, por medio de la Catequesis. Es evidente que 

en la instrucción y enseñanza cató1ica está contenida,, también, la 

:felicidad de la sociedad. Que la instrucción catequística es el funda­

mento de toda vida cristiana." 

P.a.ra que los Párrocos cumplan con este trascendentalísimo de-

- ber no basta que propongan la doctrina· cristiana para que sea apren­

did~ de memoria; sino que es necesaria su· explicación~ no es sufi­

ciente el rez·o de la,s or.aciones para la buena educación del niño, si­

no que es necesario infundir en el niño la pieda_d, que "es el secre­

to de la buena educación cristiana; pero la piedaa sincera, la piedad 

espontánea, la piedad libre, no forz.ada, la piedad que sale del co­

razón." 

Men-ester es que los sacerdotes y catequistas se hallen bien pe­

netrados de la altísima misión que la Iglesia es confía. "Para fa­

cilitar el cumplimiento de este gravísimo deber, ORDENAMOS: 
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I.-Establézcase en cada Parroquia la Asociación de la D0C­

TRI~ A CRISTIANA, a la _que deberán pertenecer todos los que se 

consideren capaces de ensenar y fomentar el catequismo. 

II. - Constitúyanse, en cada Parroquia, Escuelas Catequi·stas 

Parroquiales·, en las que aprendan los niños y jóvenes los rudimen­
t()ls· de la F-e y ae la Ley de Dios. 

III.-N o se admita a la recepción de los Sacramentos de la Con­

fesión y Co~unión sino a a:quellos niños debidamente pr€parados. 

Estos, despues de su primera Comunión, sigan instruyéndose. 

IV.-Los· Párrocos, confe.sores y pr-edicadores amonesten a los 

padres, sobre la obligación que tienen de procurar la educación cris­
tiana de los miembros de su familia. 

V.-F_oméntese la _asisten~ia_ de los niños a la, catequesis: p_ara 

ello esta?lezcanse la Misa dommical, los certámenes y la repartición 
de premios. 

VI.-Con motivo de la Visita Pastoral, los, niños deberán sufrir 
un examen ante el Prelado. 

VII.--yna vez al año se celebrará un Congreso Catequístico y 
otras r •eumones para las escuelas de Relígión. 

VIU.-El domingo siguiente a la fiesta de la Epifanía será EL 
DIA CATEQUISTICO. . - ' 

-
-r,. IX.---1Síga,se . usando, -provisionalmente, el Catecismo del Padre 

mpal?a, S. J. Si_n em_bargo, los Sacerdotes, y Catequistas deberán 

estudiar _el Catecismo del Card. Gasparri, para que más tarde pue­
dan explicarlo. 

_ ~--La explicación, br~ve, clara y sencilla, deberá ser hecha por 
los Parrocos o Sacerdotes. 

XI.:--:-El orden <le la Catequesis será el siguiente: "Invocación 

~~l Espiritu Santo con el canto: Ven a nue1stras alma·s .... " "Estu­

mo so_bre las fórmulas de las oraciones, texto de la doctrina O 
de­

c!-~rac10nes, durante 20 minutos." Canto "Creo en Dios." "Explica­

cion ?.:l' punto correspondiente." "Preces." "Canto Final y salida de 
los mnos." 

X~.-Recue-rda finalmente, las gracias, que la Santa Sede ha 

f°nce_dido a aquellos que se dedican ,a, la instrucción catequística de, 
os mños.-tPedro, Arzobispo de Puebla. 

TACAMBARO 

Giroular.-12 de Dici~mbre rie- 1936.-El Sacerdote, a semejan­:ª del. Apóst~l-San Pablo, encuentra en sí una dualidad de sentímien­

os e 1mpres10nes, que parecen contrapuestos: "Fructus Spiritus est 
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. charitas, gaudium, pax"; el alma del sacerdote debe estar llena de 
una ardiente caridad, de un continuo gozo y de una consoladora paz. 
Pero como contraste, encuentra el Sacerdote, e_n ·su derredor, lucha, 
y en su interior, temor "fo:is pugnae, int~ ti·mores": estas lucha:sl 
y estos temores que los peligros. y persec1:1c10nes del !11un?,o prop~or­
cionan a aquellos que "pro Christo leg,a,tionem fungimur , no son 
obstáculo a que en s,u alma tengan su asiento aquellos frutos del -Es-
píritu Santo. 

Expone después el espíritu de la ~glesia en ~a Liturgia del tiem­
po de Adviento; describe las tres vemdas de Cristo, al mundo en_ su 
Natividad, al alma, por la gracia, y finalmente, como Juez de to~los 
ios hombres, y termina felicitando a todos los. Sacerdo~es en la:s, fies­
tas de la próxima Pascua, deseándoles la candad ard~:n~e para con 
Dios y para con el prójimo, una paz inalterable y un Jubilo sobrena­
tural.-t Mianuel Pío, Obispo de Tacámbaro. 

TEHUANTEPEC · 
Circular No. 15.-8 de Ene,ro de 1937.-Se recomienda a los. 

Srs. Párrocos y sacerdotes de la Dióces,is, lo. : Que hagan saber a 
los fieles, que no deben depositar sus 1?ª,ndas, limosnas u ofrendas, 
en los santuarios que como los de Otatitlan y Catemaco, es.tan subs­
traídos a la jurisdicción eclesiástica, hace tres años, mientr~s .dure 
este estado de cosas.-2o: Que procuren confederar las asociaciones 
piedosas establecidas en sus- templos, a la "Campa~a Espiritual p'Or 
la Niñez Mexicana," par a lo cual basta que manden el nombr~ de la 
a,sociación, la clase de p·ersonas que la forman (hombres, muJeres o 
niños), los nombres del Directo! y Presidente o ?r~~identa, con sus 
respectivas direGciones, la Igh~sia en que la Asoc1ac10n se e_ncue~tra 
tstablecida y la Diócesis, y Estado a que pertenece, al R. P. J ose A. 
Romero S. J. Apartado 556, México, D. F.-30.: Se recuerda que del 
'3 al 7 del próximo mes de F'ebrero, se verificará en }\'lanila el C~n­
greso Eucarístico Internacional y po~ lo tanto, deberan ei! esos diasi 
unirse en espír itu junto con sus feligreses a _los congresi:stas, _para 
honrar a J. C. Sacramentado y pedirle el trmnfo de la Iglesia en 
M::éxico para poderlo honrar públicamenet, y que cese_en nuestra ma­
dre Patria la horrenda guerra fratricida, que tantas vícti~as ha 
causado y •sigue causando. Con este fin org_aniz.a,rán u?_ª ~omup.ión 
general de is,eñoras el día 4, de hombres el dia 5 y de nmos ,el _di~ 6, 
terminando el día7 con una "Hora Santa" muy s.olemne. El dia 5 fies­
ta de S. Felipe de Jesús,, pedirán también al Santo por la paz Y pros­
peridad de nuestra querida patria.-tJesús, Obispo de Tehuantepec. 

TEPIC 
Circular No. 5.-18 de Diciembre de 1936.-I.-Se dispone la 

1·eanudación de las Conferencias Eclesiásticas, que deberán tener lu­
gar el segundo miércoles de cada mes, a no ser que sea festivo, Y en 
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este caso_ se trasladará la celebración al miércoles siguiente: los ca­
sos que deberán estudiarse serán los publicados en la revista "CHRIS­
TUS." 

II.-Se transmite el acuerdo del V. Episcopado Nacional, adop­
tando como texto oficial el Catecismo Católico del Card. Gasp.a.rri. 
Los Párrocos procurarán introducirlo, cuanto antes, para la ense­
ñanza escolar y catequística,. 

III.-Obra ya en la Secretaría ei "Manual de Párrocos" y se 
halla a disposición de todos los Sres. Sacerdotes. 

IV.-Se ordena que durante el año 1937 se desarrolle en las plá­
ticas d-octrinales de las Misas y en los Catecismos, el programa de 
Instrucción Religiosa de O. N. l. R. 

V.-Los Sres. Sacerdotes que deseen recibir mensualmente la 
excelente revista titulada "CHRISTUS," se servirán avisarlo a vuel­
ta de correo al Sr. Pbro. D. José de Jesús Luna. Las Pafroquias to­
marán una suscripción mientras no pueda editarse el "Boletín Ecle­
siástico de la Diócesis."-tA?-W!stasio, Obi's.po de Tepic.-Bibiano i°lll. 
Mena, Vice-Cancelario. 

TULANCINGO 

Circular No. 12.-25 de Noviem,,bre de 1936.-EI día 12 de Di­
ciembre es la oportunidad más propicia, para que todos los fieles 
confiadamente se acerquen a la Santísima Virg.en de Guadalupe, pa­
ra pedirle el remedio de los males que afligen a la Santa Iglesia de 

.México, a nuestra amada Patria, a la ·sociedad y a los individuos en 
general. Pero antes es necesario desagraviar a Dios N. Señor p'Or 
los pecados que se cometen contra él: por ello las fiestas guadalu­
panas del presente año deberán revestir el doble carácter, de repa­
ración y de súplica. Disponemos por consiguiente: 

lo.-Que en la Catedral y en todas las Parroquias •se celebre un 
triduo del 9 al 11, con Misa, ejercicio vespertino, predicación y Ben­
dición con el Santísimo. Donde no pueda celebrarse públicamente 
que los fieles procuren ceieprarlo en forma privada en sus misma~ 
casas. La reparación sería más agradable a Dios, si a ese triduo 
acompañaran algunos sacrifici'Os o penitencias. 
. 2o.-Que el día 12 sea celebrado con la mayor solemnidad po­

sible, promoviendo comuniones generales y de niños. 
. 3o.-Que en todos los actos· piadosos, al pedir por nuestras, ne­

cesidades, se ore también por la salvación de España. 
40.:-Que los Párrocos recuerdfn a los fieles la exhortación que 

s~ les. hizo para formar una corona espiritual de "SALVES" para ser f re~1,da ~ nuestra Madre del Tépeyac el día, de la peregrinación de 
a D1oces1s. 
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Recuerda, finalment€, que . el mes de Diciembre es el último de 

la "Cruzada de Oración y Peniaencia:" exhorta a aprovechar la fiesta 

de Navidad, apartándose de todo cuanto desdiga del verdadero espí­

ritu cristiano, como son bailes o fiestas mundanas que suelen orga-

11izarse con pretexto y ocasión de las llamadas posadas.-tLuis Ma,.. 

ría, Obispo de Tulancingo.-Erasto G. Vfoanco, Secretario. 

ZACATECA'S 

Circular No. 231.-4 de Noviembre de 1936.-"At€ntos siem­

pre al mejoramiento de nuestro amado Seminario y b-abiendo encon­

irado oportunidad propicia, hemos resuelto trasladar el Seminario 

Menor a la ciudad de Ojoca.liente, en donde sin duda podrá estar en 

mejores condiciones que en aquel apartado lugar." Los cursos em­

pezarán el día 15 del mes en curso.-tlgnacio, Obispo de Zacat€cas. 

-C. H. Rafael Domínguez, Cancelario. 

Circular No. 232.-4 d0 Novieinbte de 1936.-"Para evitar con­

ceptos erróneos entre los fieles, se recomienda, que los P'árrocos, al 

asignar las causales de Derecho para pedir alguna dispensa, cuan­

do se trat€ del contrato civil llamado matrimonio, no usen esta úl­

tima denominación, sino simplemente la de contrato civil."-tJgna,. 

cio, Obispo de Zacatecas.--C. H. Rafael Domínguez, Cancelario. 

Circular Nro. 233.-12 de Noviembre de 1936.-"Nos consta que 

se ha hecho propaganda en el sentido de tributar a.l Excmo. Sr. Dr. 

D. Miguel M. de la Mora, un culto inde}?ido, publicando ·novenas ui 

oraciones en su honor, o en alguna ofra forma tributándole culto _de 
dulia que se debe sólo a los S.antos canonizados por la Iglesia." 

Hallándose esto prohibido por el Canon 1387, y para evitar que 

tales manifestaciones puedan perjudicar y entorpecer el curso de 

la Causa de Canoniz.adón, cuando llegara a incoarse, se ordena a 

todo el V. Clero que explique a los fieles la legislación eclesiástica 

sobre la materia.-tJgnacio, Obispo de Zacat€cas.-C. H. R<J;faei Do­

mínguez, Cancelario. 
Sixto Jsoz. 

SOCIOLOGIA CATOLICA 

Primera Conferencia: "Desarrollo histórico del movimiento social católico" 

Folleto de 16· págIn11s, 111agñifico para ~ifundirlo. Uh ·eIemplar ·1 o centavos; 

de 10 ejempláres en adelante a razon de siete centavos el ejemplar. 

P.edidos a Aifonso González Quiroz. 

Apartado 7.958.-México, D. F., acompañados de su importe. 
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CASUlSTICA 

Solución a los Casos propuestos en Diciembre 

DERECHO CANON1ICO 

. En el caso propuesto, quizá ac,ertaron en la respuesta los dos sa-

oerd?tes consultados, en lo que se refiere a la validez de los t · 

~omos h_ech~s en_ presencia del laico, que se fingió sacerdot€ ~\~ 
m uno m ?fa o,. dio la, verdadera razón de la validez si la hub P d 
tales matnmomos. ,, 0 , e 

. . ~ E_l c_apon 20~, n? se aplica. en este caso, ya que se refiere 1 . 

Jur1.:;d1cc10:1 ecles1ast1ca, que suple la Iglesia. en caso de dud ad ai 

erro~ comun. El derecho de asistir a los matrimonios no e:t€~e e 

propiamente a la jurisdicción aunque se le ase . p ce 
porque se adquiere "vi ¡¡ • .. ,~ · me Je mucho, tanto 

o uni, como porque se puede delegar. 

, 1 Canot~stas _Y moralista,s, sin embargo, al tratar de la asistencia 

a os ma rimon10s, hablan de error común y afirman que en vir­

~uda ~e e,ste error, el_ matrimonio sería válido si se contrajera delan-

e e parroco putativo o de un delegado suyo. 

ci, ¿ Cómo se . enti?,nde _esto? Sánchez pa,r,ece que nos da la explica­

te°n cu~ndo . dice: As~ist~r•e_ m:atrinwnio est actus, qui ad validit'a­

. . m, 3U:JJponit quidem Jurisdictionem, in "paro cho assistente vel as­

!~~t?,nt(iTbs delegant'(3," sed ipsa assistentia, non est <1Jctus ju;is,dictio-
i · eo]. Mor. I. 3, d. 21.) 

Así PU;'S: la jurisdicción tanto en el Decreto "Ne temere" co­

mo en el, Cod1go (canon 1095 n. 1), es "conditio sine qua non': para 

fue· ~1. P~;roco pue~a asistir válida.mente a los matrimonios y esta 

. mJ~s icc10n necesana es la :que suple la Iglesia, en caso de error co­

ra u' cua~d? s,e ~rata de un párroco putativo que asist€ 0 delega pa­

;seg-la: ma ru~o1;10. C~aro está que si ese párroco putativo fuera un 

son c , no po r~a ~pl~·ca_r,se lo q1;1e se ha dicho, ya que los laicos no 

l'igos ap~ces_ de JUrISd1cc10? eclesiástica. Por lo que respecta a los clé­

si Pod 11; erior_es. al ~n:e·sb1tero, en el antiguo Derecho se disputaba 

hay nan asistir vahdamente en a,Igún caso, en el Derecho actual 
que negarlo absolutamente. 
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En el supuesto que el párroco 'O el Ordinario del lugar delega­
ran a una persona 'seglar, para que asistiera a un matrimonio, éste 

sería nulo, pues el párroco y el 9rdinario_ pueden solamente deI,egav 

a otro sacerdote para tal asistencia.. (Can. 1085 n. 2.) 

El Can. 209 se aplica pues, solamente cuando se trate del pá­

rroco putativo, ,en lo que respecta a suplir la jurisdicción de que ca­

reciera y que le es indispensable para asistir o delegar válidamente, 

y de ninguna manera podría aplica,rs,e, cuando se tratara de sacer­

dotes o laicos que sin "lioéncia" del párroco o del Ordinario, hubie­

ran asistido a matrimonios; aunque todo el mundo hubiese creído 
que tenían la debida delegación. Dice el P. Ubach en su Teología Mo­

ral: "Can. 209 non intendif) SUPPlere liqentiam quamlibet ad act~ 
1:aliditatem necessarWlm sed tantum jurisdictionem; quod si quis ve­
lit canonem extendere ad licentiam, supponere debet •errorem co~ 
mJUnem versari circa of ficiu·m personae, non circa existentiam licen,. 
tiae." (Así S. Alfonso, Theol. Mor. n. 1054, De Smet, n. 110, Noldin 

y otros.) 

De esta manera se explica, por qué en los juicios, siempre tuvo 

la S. Rota p"Or inválidos, los matrimonios en que no hubo la delega­

ción debida. 
Por lo dicho, se ve que las razones en que se appyó el primero 

a quien consultó Cayo, no tienen fundamento. 

El segundo consultado, no tuvo mayor acierto, pues aunque el 

párroco no es ministro del Sa.cramento, en lo que están de acuerdo 
teólogos y juristas, es un testigo autorizado. 'Siendo el matrimonio 

un contrato, como lo es, la Autoridad públiica puede esta~lecer con­

diciones para la validez de los contratos. Por lo que se refiere al con­
tra.to matrimonial, la Santa Iglesia ha establecido la forma en que 

debe hacerse, para que s,ea válido, y entre otras condiciones, estable­

ce bajo pena de nulidad, que se contraiga delante del párroco o del 
Ordinario d€l lugar y de dos tesaigos. En casos extraordinarios, la 

asistencia de dos testigos es suficiente para la validez del matrimo­

nio, •como diremos abajo. 

Por lo que se ve, erró el segundo consultado en las razones que 

dió. 

Afirmamos al principio, que quizá ambos opinantes tuvieron 

razón al asegurar la validez de los matrimonios. 

En efecto: ,el Can. 1098 n. l. establece una execepción a la dis­

ciplina del 1094 ; cuando no se puede acudir, sin grave incómodo, 31} 
párr oco a al Ordinario, y se prevee prudentemente que· no se podra 

acudir a ellós en un mes, se puede contraer el matrimonio válida-
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mente y lí1citamente ante dos testigos. (Ex resp. Com. J. C. 10 nov. 

1925 requiritur moralis certitudo de ausentia parochi, ex notorio 
vel inquissitione.) 

Si . se P1:1diera lla~ar otro sacerdote debería llamársele, pero 
est~ asistencia, necesaria para la solicitud, no se requiere p-a.ra la 
validez. (Can. 1098, n. 20.) 

Si en el caso p~opuesto, (?ayo se ausentó de su parroquia, co- , 
n!o parece por la,s circunstancias, por largo tiempo, sin dejar sus­

tituto, .se pudo pensar prudentemente que no volvería en un mes· 

si además hubo grave incómodo para acudir al Ordinario los ma~ 

tr imonios fueron válidos s i se celebraron ante el seglar, si 'hubo dos¡ 

testigos, con tal que los cónyuges no pensaran que aqm~l seglar era. 
era su verdadero párroco. 

Si no se hubiera podido juzgar prudentemente que la ausencia 
de Cayo, se prolongaría por un mes, o se hubiera creído que el se­

glar er~ v,e:rdadero pár!oco,. o fácilmente se hubiera podido acudir 
al Ordmario, los matnmomos habrían ,sido nulos por falta de la 
forma prescripta. 

En el .segundo supuesto, Cayo debería hacer que se convaUda­
ran_ esos matri~oni?~, lo que puede efectuarse de dos maneras: p0r 
la simple convalidac10n o por la "sanatio in radice." 

E n la simple conva,lidación, por derecho eclesiástico, es indis­
pensable la renovación del consentimiento (Can. 1137 No. 2), la que 

se omite en la- "sanatione in r adice" El Código prescribe que si el 

mat r imonio es nulo, por defecto de forma, para que s,ea válido •so 

debe contraer de nuevo con la forma mandada (can. 1137). 

E sta revalidac1ón )pued,e ser pública o sec:rietJa. 

En el caso propuesto, si como puede suponerse, todo el pueblo 
se había dado cuenta de la intrusión del laico, la convalidación de­
be ~a,cers,e públicament e, en la iglesia, o con permiso del Ordina­

uario, en alguna casa particular, delante del párroco .Y de dos testigos. 

, Claro está, que mientras se hace la revalidación no podrían 
ios seud0-cónyuge:s, usar lícitamente del matrimonio. 

~i lo~ dos o ~l?'uno de ellos, dándose cuenta de la nulidad del 
lhatr1momo no qmsiera renovar el consentimiento sería el caso en 
q~e deberían separars,e, quedando libres para conti;aer un nuevo ma­

t~imoni:o, previa declaración del J uez Eclesiástico. "Matrimonium fa­
c:it partium consensus . . . . . qui nulla humana potestate supleri, 
Valet." (Can. 1081 No. 2). 

'º"l Si el pueblo no se hubiera dado cuenta · de la intrusión del se­
"' ar, Y todo hubiera quedado en secreto, debería el párroco llamar 

~c~~tamente a los cónyuges, advertir al menos a uno de ellos de la 
l U idad del matrimonio (Can. 1135 No. 3) y luego hacer qu~ reno-



-112-
varan el consentimiento en su presencia,, delante de dos testigos. Para esto podría valerse de algún pretexto de piedad, como llevar­los delante de una imagen de la Santísima Virgen e interrogán­dolos ahí, hacer que renovaran su consentimiento. Ni sería nece-sario seguir la fórmula de Ritual ( Can. 1100). Si ya hubiera pasado mucho tiempo, obraría más pr_udentemen­mente Cayo dirigiéndose a la santa 'Sede, para pedir la "sanatio in radice" ya que ésta, por ficción de derecho, tiene efectos retroacti­vos hasta el tiempo del matrimonio putativo. En este caso no ten­dría Cayo que amonestar a los cónyuges de la nulidad del matrimo­monio anterior ( can. 1138 No. 3) . 'Si constara, sin embargo, la ne­gación del consentimiento, tampoco habría lugar a la "sanatio in ra­dice" y como en el primer caso, deberían separarse los cónyuges que que_!larían libres, para contraer un nuevo matrimonio, después de la sentencia de nulidad diada por el juez eclesiástico. 

Felipe Torres M. S. S. 

MORAL 
(Véase "Christus," Diciembre, pág. 1177) 

"Leoncio, Párroco, visita dos comunidades agrarias que están en diferentes condiciones. (Et reliqua). DOCTRINA: La norma unánimemente admitida por el Epis-copado Miexicano acerca ,de esta materia, es la siguiente: "Agraris­taie non sunt inquietandi dunmodo sincero animo dispositi sint ad obedienda, quovis tempore praecepta Ecclesiae. CONSIDERANDOS: La primera parte del caso puede tener 
tres aspectos : lo.-La autoridad que hizo el reparto .de tierras, (suponiendo que no fué la primera autoridad de la nación) se ajustó en todo lo relativo a la ley sobre reparto de tierras. 2o.-Si no se sujetó, lo hizo con el acuerdo o como delegada de 1a primera autoridad de la nación. 

3o.-iAl hacer el reparto obró arbitrariamente. 
SOLUCION: Leoncio, Párroco, obra rectamente cuando absuel­ve a los agraristas de la primera hacienda que están comprendidoSI en el primer aspecto del caso, pues se ajusta a la norma admitida 

por el Episcopdo. Obra así mismo rectamente al no negar la absolución a los que estén comprendidos en el segundo aspecto del caso; pues sean cua­les fueren las razones que haya tenido el V. Episcopado para pres­cribir la norma dicha, bien hayan sido de acatamiento a la autori­dad, bien de orden social, valen como es claro para este caso. 
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También debe juzgarse recta la , suelve a quienes poseen las t· conducta de Leoncio cuando ab-1erras por reparto h' pues aunque se supone que el d - que izo su dueño. ha~er el reparto, racionalmenteur~ no obró con absoluta libertad aÍ €vitar_se la molestia del reparto h:ct suponerse que :tl hacerlo para de qme:ies, las han recibido . 1 . 0 • por _l~~ autoridades, no exige la Iglesia. smo a d1spos1c10n que en ellos quiere 

M. Y.Y. 

LITU,RGIA 
(Véase "Christus," Dic. pág. 1177). 

Everardo con celo 
.La Iglesia, nuestr¡ ~~dre, ha dad . . al decoro de la casa de Dios Y 1 o s1em~re importancia grande te de ese decoro Y del b' a as cel"emomas de su culto A , 

11 
d 1en parecer ha t'd • man-un se o de ignidad Y distinción ; . reves i o sus ceremonias de tado, realza Y hermosea el cult que, sm tener nada ae teatral o afee Hes, evitando todo aquello que°' ~-~~ en sus· más insignificantes deta= maneras Y costumbres: I"ectame~te e estar e_n pugna con ·1as buenas choca, por ejemplo, por feo Y antiec~1;:,agraaas por el uso. A todos/ en vez <le la derecha, al comer, al sal~~a~co, el uso de la mano zurda. que aq~ella s,e maneje. Lo propio d ' etc:, por muy diestramente caso, s1 el sacerdote usase de la i~ue e_ dec~r.se, apficado a nuestro ne~, se volviese al pueblo por el fud r~a iz~merda en las• genuflexio­qmerda para las bendiciones S.º 11zb~1erdo, usase de la mano iz veng-am~s en hacerlo todo e~· ,~Í e ~~r ~ . ien hecho bien parece, con­conformidad con ese sello de 1 J c_1c10 ~e. nll;e_stro ministerio de con que la Iglesia quiere e ega~c.ia, d1st~nc10n Y unción sa t del culto Cristiano. Bien t~~s sus rm1stros eJecuten las ceremon~a:i gunta: se o merece. E_sto supuesto; se pre-

. lo.-¿Cómo hay que ba ·ar l l por donde se debe subir a élJtermc~· adltar para, dar la Comunión •A ina a aquella? 8 

El sacerdote que distribu e 1 G . , :f t~ lll: Misá, después de da~ 1/ab~~~~~o;, Y~.s~a dentro, ya fue-~lt mine, non _sum dignus ... de car Y ic o por tres vec•es' n. ar por el medio de las gradas dela t a al pueblo, debe bajar del ~ aun con pretexto de ahorrar tiem n _eras, nunca por las laterales, 
~~r~=d~l ~~~rnlg~!º:iod para distribui:~~ Y¿0i:;::nrt~ :nli~ ~!a1no, diri-llor la ' su ira e nuevo al altar por el ce t ie es. Ter­Pür d:Za d~ los l_ados. Esto es antiestético Y a:tio fe lts gradas, no IV e 2 n e esta expresamente mandado en el R~tª ulra . El hacerlo ' · , n. 4. 

J. ua Romano, Tit. 
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20.-¿Por qué lado se debe ernpezM a dar la Comunión? 

El mismo Ritual ordena que la Comunión empiece a distribuirse 

comenzanido sfo'mpre por ,el _lado de la Epístola, es decir, de izquier­

da a derecha, que es lo . más cómodo para el sacerdote, y por el mis­

mo orden con que s·e distribuyen las Candelas; primero al clero st 

le ha.y, ( dando la prefereucia a los que están revestidos de ornamen­

tos), después a los laicos, empezando por el acólito. Hay que adver­

tir que los clérigos comulgan arrodillados en las gradas del altar, 

separados de los laicos; los sacerdotes y los diáconos con _ estola 

blanca o de color del día; los últim0:s terciada · o puesta diagonal­

mente, aun en la comunión privada. Los laicos ( fuera del acólito, 

aunque no esté revestido), salvo los que tengan privilegio particu­

lar, deben comulgar en la barandilla del comulgatorio no dentro del 

presbiterio (Dec. 4721, I) ; los hombres separados de las mujeres 

en cuanto sea posible y todos con traje modesto, sin guantes ni bas­

tón ,an las manos y, por humildad y sa.nta costumbre, sin armas los 

militares. (V. Rit. loe. cit., y Antoñana 11, no. 535.) 

3o.-Termina.da la· primera fila, ¿ debe uno regresar al puntoi 

de partida para da,r la Comunión a los de la segunda y siguientes? 

Lo lógico y natural es, y así lo manda el Ritual, que se empiece 

siempre de izquierda a derecha por •el lado de la Epístola, tanto por 

estética. y comodidad, cuanto p9rqu.e ésto da lugar a que los fieles 

ya comulgados se retiren ordenadamente y den lugar a que ordena­

nadamente s.e acer quen y coloquen los que les suceden. Hacer lo con­

trario da lugar a desorden, a que el sacerdote ande dudando a quienes 

ha comulgado, pues muchos, quizá por devoción mal entendida, no 

se retiran a tiempo y es horriblemente feo ver al sacerdote con el ~o­

pón en las manos moviéndose de un lado a, otro a modo de balancín, 

o estar esperando a los rezagados que llegan casi corriendo y sue­

len tener la feliz ocurrencia de colocars,e al revés. Cuestión de igno­

rancia más que de maia voluntad. Edúquese a los fieles para que 

sepan hacer las cosas con orden y así se evitarán apreturas y se 

ganará más t:i\empo qua haciendo las cosas torpemente y contra 

rúbricas. 

¿Quid ad casum?-Muy loable el celo de Everardo por obtener 

que un gran número de fieles se acerque a la Sagrada Mesa. Esl 

de sentir que por incuria, o tal vez por irreflexión, no despliegue el 

mismo c.elo por la observancia de las rúbricas para que su obra fue­

se perfecta, pues falta a ellas bajando del altar per breviorem y por' 

el lado del Evangelio, sin duda por ganar tiempo, en vez de ba.ja:rl 

al plano por el frente. falta también a la rúbrica que manda que a 

ca.da fila se empiece siempre la distribución por el lado de la Epísto­

la, lo que facilita el orde~ ,entre los fieles, y da por fin ejemplo 

de ligereza al volver al altar también per breviorem o sea por las 

gradas lat,erales en vez de hacerlo por las del fn,ente, clÍando ha ter-
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minado de dar la Comunión E •em 1 . , 

~ente, aun entre sacerdotes. j)ot / os de esto los vemos frecuente­

ms~ruiría 1;Uás al pueblo el que enº fs~/arte venerables. Edificaría e 

atane, hubiera completa uniformidad ' ctomol en todo lo que al culto 
en re os sacerdotes. 

V. González, s. o. B. 

Consultas 

_62.~Acerca ,del uso de 'flejilla en l . 
las iglesias, se pregunta: as con/ esiones de mujeres en 

lo. - ¿ El uso de rejiUas para 
grave? dichros confesiones obliga bajo 

2o.-¿ Obliga también sub gravi tratánd d ·-
3 Q , , os,e e ninas? 
o.-¿ . ue hacer en las capillas d . . 

confiesonario ni modo de su l' l ? . H e ci!rfJps ranchos en que no hay 

fesar? P irº· 6 .abra que abstenerse uno de con-

40--¿ Qué se opina acerca de l,a co . . 

te, de ordenar a las mujeres c nd stumbre que tierne un sacerdo 

la, que se echJen el rebozo e~ tª o no hay _rejilla ni m,odo de suplir= 

suscriptor. a car,ro Y comi&ncen su confe,srión?-Un 

lo.-Categóricamente de . 

de la rejilla por el Der c!nó . manera_ estricta está ordenado el uso 

das. (Can. 909.) · meo Y SUJ~ta a las normas allí señala-

Exc,epto iel caso de enfermedad . 

:adera Y empleando las cautelas que ~ld; ºJ:ª c~usa de necesidad ver­

d1:-nas, feminarumi confessiones extra s:d mario d/el l~gar crea opor-

iantxur (Can. 910, l.) em con essionalem ne au-

C 0(11,sulendae igiJ/;(ur sunt;, dJiJn , v • 

se censent, dice V,erm€€~sch se°r ationes,_ dwa.esmnae. Grave \pe~ 

con¡ essi?ne~ extra sedem co~f e:t:,::a.:ecessitat~, exciper,e mulierum 

e~ audire in loco non patenti ( . m seu sine crate interposita. 

niale. cum crate) ' per se non excedit ve: 

Sin embargo, en punto tan del. d , 

ra formarse rectamente la, concien i~a o, atengase el consultante pa­

Pecto de la obligación die la Le cia, ~' lo ~ue la Moral enseña res­

!ra,ve o leve, según la gravedad' deq~= o~hg_a bajo pen~ de pecado 

, ,as, ·o del fin que prete d . ma eria, o de las circunstan-

:l~l~s circunstancias s::U 1a~s~~~i~:~:te ,ef superior." En este caso 

a ria Y el fin del legislador 'Son de po~ ~/nuar la falta, ya que la 
gra vies, como lo prueba 
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el hecho de que en algunas partes los Ordinarios la castiguen con 

pena de suspensión. 

Que esta disciplina se haya relajado mucho ,en México con mo­

tivo de la persecución religiosa,, no hay que dudarlo, y esto ·puede ate­

nuar en gran parte faltas que antes pudieran considerara.e más gra­

ves, pero no es motivo para que, pudiendo, no se observen las leyes 

de la Iglesia y las prescripciones diocesanas que se dieron para esos 

tiempos calamitosos, y que eran bastante severas. 

2o.-La ley no distingue entre mujeres y niñas. Obliga para to­

das. Queda a. juicio del sacerdote pesar las circunstancias de menor 

peligro de escándalo, etc. 
3o.-Es bien difícil que, aun en los ranchos, no se pueda impro­

visar un biombo u otra cosa parecida, pero, en casQ. de urgencia o 

imposibilida(j, la ley no obliga con grave incómodo, y sí obliga la ca­

ridad y el bien de las almas. Deje el sacerdote lo secundario y atien­

da a lo principal, y oiga la confesión de sus penitentes in loco paten­

ti y con las debidas cautelas. 

4o.-Cr,eemos que el sacerdote a que se refiere este número obró 

cuerdamente, ya que trató de adaptarse en lo que pudo a las normas. 

de la Iglesia, si bien no estaba obligado 1a ello. 
V.G. 

63.---1¿ En qué se ha de apoyar uno para tasar el valor de la mo­

neda mexicanai et.entro de la Nación .Mexicana para nuestros asun­

tos r.lomésticos?-P. l. C. 

En lo que se apoya uno siempre para tasar el valor de la mone­

da, es a saber, en su valor adquisitivo, o sea en la ca~acidad que tie­

ne para ser convertido en cosas útiles, necesarias o extras para la 

vida. Mientras con menos dinero se pm:iden conseguir más cosas, el 

dinero tiene mayor capacidad adquisitiva y vale más; mientras con 

más dinero se pueden conseguir menos cosas, el dinero tiene menort 

capacidad adquisitiva y vale :r_nenos. 
E. l. Cardona, S. J. 

Casos para el mes de Febrero 

DERECHO CANONICO 

Natalia, Superiora de una Congregación de derecho diocesa­

no, suele anticipar a sus religiosas más forvorosas la profesión de vo­

tos perpetuos, mientr.a,s que a otras que son menos edificantes suele 

retrasársela. Petronio, capellán de la Comunidad le advierte que se-;: 

mejante proceder no es canónico. Natalia responde que lo hace as1 

con aprobación tácita del Prel,ado diocesano, quien hace la explora­

ción de las religiosas un mes antes de que pronuncien sus votos perpe-
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tuos. Petronio insiste en que no b 
se requiere explícita. ªsta la aprobación tácita, sino que 

Se pnigunta: 1.-¿ Qué esta;ble l D 
tiempo en que deben hacerse los tce e erebo Canónico acerca del 

2 . , . vo os perpetuos? 
o.-¿Ac~rto Petromo en su consejo? 

3o.-¿ Que debe hacer Natalia? . 

MORA!. 

. Antonius, moralista, et Cai " . . . . . 

rar1orum ad operistitiu~ et ad u,_,Í 11;1nspe~1tus, acnter de mre ope-

dam urbe magnis industriis r!:d~~~um disp~~nt, quoniam in qua­

~ere sed salario insufficienti pad r 1
, operaru, conducti quidem li­

bor~ _cessavere, propterea uod n~ o ~m alendam, :x .. co_ndicto a la­

fam1barem tribuere nolent q C • ?'otiorum pa.trom 1ps1s merceden 

vili potesfate non obstaret a1us rns a~ operistitium, dunmodo ci-

c?mm:itativa debitum, con~e~~b:r srla[rn~ familia:em ex iustitia. 

tiu~ 1~ abstracto, non tamen in ' n omus vero ms ad. operisti­

vementia, et salarium familiare concreto propter mala mde pro­

sociali <lebitum, propugnahat. absolutum, sed tantum ex iustitia 

Quaeritur: 

An_ et _quando licitum sit operistitium? 

Qmd s1t salarium fatniliare? 

An ius ad illum sit operariis? 

. Et quatenus affirmativ€ an ex · t 
h tantum? ' ms itia commutativa vel sociia.-

LITURGIA 

Fabricio,sacerdote r,egular e t , · d · · ' 

fué invitado a celebrar la Mis-~ ef%n ~ª:P.
1 

osfe_ de paso en un pueblo 

dor de su Orden. Estando ª . e a 1~~ta del Santo Funda­

e~ esa Misa se iban a velar Y:n en el ª!tar, le d1Jo el señor Cura que 

l'Io de la Diócesis se podía de~~ ef po.:s~s Y qu: conforme al Calenda­

ser de rito doble menor la fiest~r T~~i,sa iºtt~ ."Pro sponsis," po:rf 

comenzó a cavilar si podría O deberí os~ da r_ICio a e_ste anuncio y¡ 

to Fundador. Decidióse al fi ª. meJor _ec1r la Misa de ·su San­

to doble de primera cla'se n, ·t~~rl este partido Y_ la celebró con ri-
'l , , omi 10 a conmemoración " • 

Y so o rezo las oraciones "Propitiare" "D . pro spons1s" 

del Pater noster y "Deus Ab h ,, Y t eus, qm potestate" después 

S 
' ra am an es de la Bendición 

e pregunta· 1) ¿A , ~t' bl' • 

ne~ pirectorio ,P;op,i~, cua~~~ ~~l:~r~ 1fados J0s Rel_igios_os que tie­

rehg10sas? 2) ¿ En qué consiste la Mf uera e S!l_S 1gles1~s y casas 

de celebrarse? 3) Quid ad casum? sa de velac1on Y cuando pu~ 
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·iNF oRMACION 

Actividades Romanas 

, d de intensas actividades ca-Roma está pasan~o por_ u~ P~~: i~o siguiendo los congresos de tólicas. A muy co:i;ta dlstanc~a sel de Estudios Bizantinos·, el _con!rr 
1a Bonne Presse, e:, Ini:rro~c;;r~odistas católicos, el Inter~a~fsf ono~ s::o para la Formac1on tab anunciado el congreso e . , 
u Prensa. Y para este mes es a os importantes por su ca,rac-~~gía. son' estos los principales .cdonri:~nicos: se han verificado tam-. 1 pero no han s1 o l ter internac1on~ , , cter local o naciona . bién •otros varios, de cara , . obre los dos congresos 

l otas brev1sinWS s 1 t Quiero ofrecer a gunas n . Roma y a uno de los cua es me . ~ ue tuvieron lugar estando yo en_ internacional para la for~a.cion ~ó asistir en calidad ~e_ delegajoi~:~rnacional de la Prensa Ca.tohca. de los periodista•s catohcos, y 
INTERNACIONAL PARA LA FORMACIONi 

I.-EL CONGRESO DE PERIODIST'AS 

. ara la formación de los Periodist~ El Congres'O Internacional P S t·embre próximo pa.sado. Fue Católicos tuvo lugar del 22 al ~4 de ~P i ue se enfrentó con uno ,d.e muy interesante por el entusias:: le ~e~olver el Ap·ostolado Catoh­los más difíciles problemas que 
co de la: buena Prensa. . . . ente tanto en nuestro campo En efecto, va pasand~ defn~1tiva~ u~ el periodismo sea, como como en el campo contrarr~,, la idear!esf onal. Todavía sucede en al­
pudiera decirse, una prof e-;1~:1 n~e ~eventado en exámenes encuentre gunas partes e~ 9-u~, un e_s u dia~l público desde las acogedoras coluro­la manera de v1v1r ensena\ o va pasando El periodismo es una pr­nos de un periódico; pero es o '1 uiera y en cierto sentido más e­fesión responsable como otr~ Cl;lª ~s El' periodismo es una profesión licada: todavía que o.tras pro es10~ ~ual es preciso tener una forma­de índole muy. particular, p~raismo es un negocio, pero no ~ebe ser ción muy p-a.rticular. El p~riod t o negocio: tiene sus ne~es1dades y administrado como c~alqmer~ J· ~o es actividad de escritores, pero sus recursos propios. Eil per10 is d' . es de ser buen periodista. No no cualquier escritor está en con 1c1on 
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basta para ello saber.escribir, sino que precisa tener 1'0 que se ha lla­mado "sentido periodístico." Y el sentido periodístico, como los de­más sentidos, Diüs lo da,, y una educación adecuada debe ponerlo en condiciones de rendir su máximum. 
Urge pues, establecer Institutos apropiados, en donde se formen ·moral y técnicamente los que han d~ tomar sobre sí el peligros'O' cuan­to nobilísimo cargo de or ientar a las grandes masas: 
Y aquí viene lo triste. En materia, de organización de estos ins­tituto·s de formación periodística, no vamos los católicos a la: van­rruardia, como debiera ser. La interesanfís'ima exposición de Mons. Giuseppe Monti nos hizo saber que en todo el mundo se cuenta ha,sta una media docn·e de institutos católicos de peri'O'dismo, al paso que, ':!n ambientes no católicos hay un número doce veces mayor; treinta en los Estados Unidos, trece en Alemania, y las, demás repartidas en­tre Bélgica,, Francia, Inglaterra y Suiza, Polonia y Checoeslovaquia. 
Entre los Institutos Católicos de periodismo, conmemoró espe­cialmente -el r elator la Escuela Periodística de Montreal, cuyo curso 

flS de un año, y concede particular importancia a la: aidministración; el de Queensland en Australia,, que forma parte de la Universidad, y que da cursos también por correspondencia, y sobre todo la magnífi­ca escuela de periodismo que hay en la Universidad de Santo Tomás de Aquino de Manila (Filipinas), y que está a cargo de los RR. Pf\ Dominicos. En esta escuela los cursoSi son de cuatro años, y los pro­gramas de estudios son muy completos, pues no abarcan solamente materias inmediatamente periodísticas, sino que tineen un adecuado conjunto ,de materias de cultura general. 
Queda pues muchísimo qué hacer, n:o digo para superar, sino para igualar siquiera lo que en campos extraños o enemigos se ha hecho ya. 
Una de las más interesantes relaciones fué la del canónigo Ev­rard, director de "La Croix du Nord," S"obre la, moral profesional en fas escuelas de periodismo. 
En efecto, y hablando en términos generales el porvenir del pe­riodismo católico pa,rece estar no en manos de quienes viven simple­mente de él, ni en manos de quienes vive:r:i de otra cosa y secundaria­mente le dedican alguna, atención, sino en manos de los que viven "pwra él." 

Poco valdría un ingeniero que de suyo fuera músico, y distraje­ra sus ocios o redondeara SIUSI entradas construyendo casitas. De igual manera, el perfodistíi•, para inspirar confianza, ha de ser primaria-1n<mte periódista. Debe vi,vir del periodismo, as,í como "el que sirve al altar ha de vivir del altar," según la frase bíblica; pero a •semejanza ·del ministeri0 sacerdotal, el periodismo ha de tomarse como una vo­cación y como un apostolado. La divisa del periodTsfa católico ha de 
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ser "serv.ir a la verdad y a la justicia," y en esto se cifra y compen­

clia: la moral profesional del periodista. Dicha divis·a-puede ser-y con 

frecuencia lo es-una palabra vacía y puramente efectista; pero pue­

de también ser, y debe ser la norma: íntima y vital ·del periodismd 

católico. Y como para el periodista católico la Verdad y la Justicia 

no son ideas laicas, sino ideas católicas, síguese de ello }a necesidad! 

de que sin extremismos molestos ni faltas de tacto y de sentido psi­

cológico, se le eche de ver siempre una sólida y coherente moralidad; 

profesional. Niadie soportaría ciertamente paréntesis moralizantes en 

una crónica de "fútbol" o de "box." Cualquiera se siente estafado si 

buscando el último crimen pasional se encuentra con un sermón. Pe­

ro hay en la manera de hablar o de callar, en el modo de presentar 

la noticia puramente informativa o la crónica social-para no hablar 

de los artículos d~ fondo-muchos recursos hábiles que hacen sentir 

sin que se sienta el ángulo moraJ en que el periodi,sta se coloca. 

El canónigo Evrard es avezado periodista, y es además, profesor, 

de "Deontología periodística." Su relación fué muy interesante de­

hido a la competencia personal del relator, que "no habló de memo­

ria." 
Otro que tampoco habló de memoria, pues lleva doce años ya de 

batalla tenaz, fué el Prof. Verschave, dJrector de la Escuela Superior 

de Lille. Habló sobre "El Porvenir de lás EscU;elas de Petfiodismo." 

Insistió en la idea de que no bastan ciclos de conferencias, sino que 

urge diaJ" a los institutos de formación periodística el carácter de ins­

tituciones estables, que antes de ser c~mtros de formación periodísti­

ca sean simplemente "centros de formación." Amplia cultura gene­

ral, sólida cultura y formación religiosa, evitando el tropiezo de con­

ceder una import~nci¡¡, excesiva :aJ aspecto intelectual y puramente 

técnico de la instrucción. En todos los ponentes dominó la idea de 

1·eivindiar prácticamente para el periodismo el carácter de profesión 

·.rerdadera y responsable. 
El Sr. Verschave sugirió además una idea muy atinada. Dijo que 

las escuelas de periodismo no han de limitarse a formar periodistas, 

·eino que han de seguir interesándose por ellos, seguirlos, colocarlos, 

organizarlos, por medio de apropiadas Asociaciones de ex Alumnos. 

Huelga insistir en la triste suerte que ha corrido en México la 

prensa católica. Nuestro presente es duro, nuestras a~tuales posibi­

lidades escasas. Bastante se podría hacer, sin embargo, concediendo 

la debida importancia a la formación, para el futuro, de periodistas, 

cabales. A pesar de todo, quizás no sea dema,siado difícil para nos­

otros, realizar una de las más interesantes conclusiones finales del 

Congreso romano: la de envia.r periódical_!}ente jóvenes que se sien­

tan "con 'l)Ocación," a tomar contacto con-la práctica del buen perio­

,dismo en alguna de las-mejores redacciones católicas. Se podría tam­

bién, acaso, pensionar a algunos muchachos, bien dotados, para que 

sigan los cursos de periodismo en alguno de los mejores Institutos ya 
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exis~entes. Se ·echarían con ello los 
Mexicana de Periodismo Católico. cimientos de una futura Escuela 

IL-EL CONGRESO INTERNACIONAL DE 
CATOLICA LA PRENSA: 

Clausurado apenas el Gongr I t . 
-de los Periodistas se inaugurab:8º1 f ~rnaci?nal para la Formación 

tólica, con una vis'ita a la admirabl! E~ er~a~!onal de _la Prensa Ca­

.sa, el 24 de Septiembre y en la~ d posicion Mundial de la Pren­

dón religiosa vesperti~a ~elebrad: ::e le; dí.a, desp;1és ~e una fun­

tro General de la Orden Domi . P e · P. Martm Gillet, Maes­

rium" del Colegio Angélico la ~~a;1:a, tulvo lugar en el vasto "audito-

s . , s10n so emne de apertura: 
es'lOn memorable por el f d · 

llenaban el aula, y sobre todo p:o uso erroc:_h~ de_ ge~tes de valía que 

denal Secretario de Estado u~; ~1 ex¿raoramar10 discurso del Car-

-sistas, dirigido por el Co~d G'i ri an Y breve s·aludo a los congre 

Congreso, Y en seguida se le!antis~pb Dalla Torr~, Presidente dei 

.Y sustancioso, excepcionalmente lú e_d ª rdenal. S~ discurso fué largo 

_gulo en: que no se haya colocado ,ci o, Y ~uy brillante; no hubo án­

dismo católico en toda su amplii~ª abarcar el problema del perio­

Congreso de Prensa Católica be ' . Y ~unque todo el que va a un 

cuáles los recursos Y cuáles lass~.f' Yft ~as o menos cuál es el ideal 

~~o obst~nte las múltiples cuestio~;cu a es de su profe~ión, cobraha~ 

ioa tocandolais, con mano maestras ul nea ndovedosa claridad conforme 
. , e ar enal Pacelli. 

Termmado el discurso en le . •t r 
nna serie de saludos a las divers ngua i a iana! comenz_ó el Cardenal 

b!ándole a cada- una en su leng: r~prese~taciones periodísticas, ha­

<l1~tas franceses. Realmente se m~ ~pezo por saludar a los perio­

prunero: tanto los trabajos del recian el honor de ser saludados 

fn la Exposición Mundial de la i~~!resod_c_omo lo_ que se puede ver 

ia hecho hasta aquí en materias d sa,. iJ:ron bien alto que nadie 

hecho los franceses. ' e per10dismo católico, lo que haw 

Viene en seguida un vibrante l d -
habla española. y fué un moment/~ u. ºt ª Es,pana Y a los países de 

?er~n en el aula las primera,s palabr!sm ensa conmoción; ~penas se 

,unciado en cálido español estall,,. . ~e aquel ~aludo cahdo Y pro-

vu:lto el entusiasmo de todos hacf a:~ JIO entoh apl~uso en que iba en-

-Pana. Entre todas las salva uro Y eroico momento de Es-

de los, congresistas ntngun! fue rngrosa,ron aquella tarde las manos 

ro la tributada: al heroísmo esP,~!{~ª'a tan fuerte "5' tan sincera CO-

a salutación rápida Y efusiva. o erosamente evocado en aque-

. Siguió el saludo a p t 1 . 
J:>ermdistas ingl or _uga Y al Brasil, el s•aludo en inglés a I 

ses de habla ale:!~I, }~~r~~~~¿:, ~a~1:f1ºden alemán a los pa~~' 

. . a e no poder continuar 
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saludando a las restantes comisiones en la lengua patria; de cada una, 

y terminó englobándolas a todas en una magnífica salutación latina 

en la que todos nos sentimos realmente saludados en nuestra lengua 

patria,: en la que se hablai y se ora en nuestra Patria Espiritual. 

Fué esto, sin duda alguna, lo más brillante del Congreso. No fué 

lisonj•a lo que a continuación decía el Conde Dalla Torre, que había­

mos aststido a una especie de renovación ctei procligio de las lengu8'.!5 

en el dfa de Pentecostés, y que después del prefiadísimo y brillante 

discurso del Cardenal Secretario, bien podía declararse cerrado el 

Congreso, en su misma sesión inaugural. Y rea,lmente, en cuanto a 

1a parte doctrinaria del periodismo, no se dijo durante el Congreso 

· nada que hubiera escapado a la-vigTiante palabra del Cardenal. Gra­

ciosa y merecida fué asimismo la a;labanza del P.a;pa, cuando en-la au­

diencia final que reunió en Castel Gandolfo a todos los cong.cesi•stas, 

se refirió al magnífico discurso de su Eminentísimo, "o mejor d:icho, 

eminente" Secretario de Estado. 

Los trabajos propiamente tales del Congreso, fueron más bie:t:11 

privados. Se trataba de reformar les estatutos de "L'Union Interna­

tionale de la Presse Catholiqu,e," del "Bureau lnternational des Edi­

tewrs Catholiques," y de la "Comrnision Permanente." A estas sesio­

nes no tenían acceso sino los periodistas profesionales agregados a 

L'Union. A todos los demás nos tocó solamente escuchar en la prime­

ra reunión general del 25 de Septiembre las relaciones e inf orme3 

que sobre el trabajo realizado en el curso de diez años por _dichos or­

ganismos,, leyeron M. Henri Hochen, M. J oseph Ageorges y el R. P. 

León Merklen. 

Y sucedió algo curioso, que narro aquí para instrucción y edifi­

cación de quienes tengan pensado celebrar algún congreso. ~e pre­

veía probablemente demasiado entusiasmo en los congresistas, que 

eran muchos (poco más de doscientos cinGuenta; venidos de treinta 

y dos .naciones) y para evitar confusionTdesorden se habían puesto 

fuertes limitaciones al uso de la palabra.. Se había prevenidp con bas-

.,' tan te anticipación que quienes desearan hacer uso de la palabra de­

bían pedirlo por escrito, y por lo menos veinticuatro horas antes. Se 

avisaba, asimismo, que nadie podría hablar por es;pacio mayor de 

.cinco minutos. Y bien, cuando pa\Sada la lectu~a de los estatutos de 

L'Union, en la primera :a,sambiea general del viernes, se propuso que 

fueran discutidos antes de su aprobación, nadie se movía, y los esta­

tutc,s de "L'Union Inte,rnationale de la Presse Cathonque" fueron 

bados con la más a.plai,tante de las apropaciones, p_ue es. la del silen­

cio unánime. No que los congresistas no se interesaran por la Obra, 

sino que nadie se había interesado por hacer uso de la palabra en 

las c'◊ndiciones fijadas. Además, "L'Union" y el "Bureau," aunque se 

llaman internacionales y se van amplificando cada vez más, hasta 

aquí han sido prácticamente obras limitadia,s. N~ estaba la gran ma-

'-123-

~a de los c~ngresistas suficientemente . 

JOS Y experiencias para discutirlos m1orm~da de todos los traba­

haber tomado parte en ellos. con na urahdiad Y competencia sin 

y allí fué donde se vió lo ue d b 

~ates. El silencio de aquel des~once: e se1; un experto director de de­

l12arse, Y no se €stabilizó El Co d itfiº mstante amenaza.ha estabi­

ver la sesión nuevamente· y s. n he b ª ~ To:re halló manera de m0-

·sí renació el interés Y t~dos ~~? t· u o d1.scus1ón-no podía, haberla 

con la atención á'l'i.da. is Irnos a las asambJ.eas subsiguientes 

En las sesiones generales hubo t . 

so?re puntos bien conocidos /mas mteresantísimos, aunque 

qmer profesionista del periochs~tn%os~U?'ente meditados por cual­

otras, la ponencia de Alfredo M' hº·.1 · uy mteresantes fueron entre 

de los · d · t ic eim sobre "la d · , ' 
· per10 1s as católicos" la d R . e ucac1on espirituaJ 

sa Católica Y la Difusión' e Il et a1;:1undo Manzini sobre "La Pren 

cios " 1 d 1 us rac10n de los D • 

' .' J'.' a e P. Joseph Pauchard . . . ?cumentos Pontifi-

001Igac1ones de la Prensa G t '1 • ' per1od1sta smzo, acerca de "las 

nismo." ,a. o ica en la lucha contra el neopaga-

. M. Michelín terminaba recomend 

t~ca de cuatro conclusiones indiscutibl ando a ~os periodistas la prác­

r1ame_nte ~n ti€mpo fijo a l:a, meditac1~ por evidentes: a) dedicar dia­

trabaJar sm descanso por com 1 t on o ~ la J.ectura espiritual. b) 

t~~a. religiosa; c) practicar 1/ ceo ar Y. ~mphar cada día la propia ~ul­

a~o u:1 retiro espiritual de tres dí:un~~~ frecuente, Y d) hacer cada 

a urr1dos de oír, porque siend p o menos. Cosas que estamos 

ment~ también, sitios de los ;:á~omo son, necesarias, son, necesaria-' 

~gles1a; pero merecen indudablemf::cu~n~es ,en la predicación de la 

ong:eso de periodistas por ue 1 e e . ~nor de ser toca-das en un 

necesitados de practicarlas q;eabosu 1::lder10d1st~s católicos están máo1 

El R rri os de 01rlas ..,, 

· ·· P. Pauchard desarrolló t · 

:i,e~paganismo, en alemán para m su ~ma_ sobre la lucha contra el 

~~ ~esante, es porque n~ repartf::o: c ari?ad. Si digo que fué mu; 

. o ras lengua,s. . resumenes muy bien heohos 

in Es que 1.os periodistas católi · 

sic~~nc~tra ~u voluntad, a quedarsceo~nªt~:es_ se vieron obligados, 

P.rese t und1al d~ la Prensa C:a.tólica no h ama. y que en la Expo­

de i n e el trabaJo alemán Se ú , . ay tampoco nada que re­

bici ~ Propa_ganda, ,el Dr. doeb;el~ ~1-'. ciertas intrigas· del Ministro 

Vid on terminante de tomar una , .1~ron_ por resultado una prohi-

co.r~!~s ro~an~s relativas a 1~ ~~~~~~~p~~~~- cua~uier:t en las acti­

tante taf6~.::;f~1ento de los directores dlel Co~ ica. lfue un gentil Y 

lico se v10 :a, oria prohibición en el Aul greso e de que no obs-

su .r,e1a?Jra hablar alemán. Po~ eso el p ;a M~~ del Colegio Angé­

.F'under irn,t y por eso dirigió los debabe·s enu1 ar . expuso en alemán 

, a arde del 25 de Septiembre. a misma lengua el Sr. 
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A juz81a,r pues por los resúmenes, la ponencia del P. Paucharq 

fué completísima, y tocó el meollo de la cuestión. Habló de la invasión 

de naturalismo cerrado que se viene sobre el mundo, apoyada a ve­

ces en tácticas violentas y francamente persecutori:as_, y a veces en 

procedimientos tortuosos y sutiles, pero siguiendo siempre un plan; 

sistemático y organizado. Varias cosas había en dicha ponencia que 

podían escocer en Alemani:a .. Es bien sabido que el movimiento hitle­

riano se funda justamente en una concepción de las cosas cerrada­

mente naturalista; que para el hitleriano ciento por ciento l:a verda­

dera religión es el culto de la sangre aria y la firme creencia, ciega y, 

hasta fanática, en una especie de predestinación laica de Alemania 

por encima de todos los países y razas del mundo. 

Por esto el Conde Dalla Torre creyó oportuno aclarar al día si­

guiente algunos puntos. Y en un discurso de esos que difícilmente 

·se olvidan, afirmó que el Congreso no era de riingunai manera anti­

racista, sino sencillamente católico. Que el catolicismo no ataca al 

racismo, sino que se defiende del racismo. Una vieja táctica de los: 

enemigos del nombre católico consiste en presentar a la Iglesia como 

belicosa y agresiva, cuando en verdad es pacífica y agredida. No ha 

sido el pensamiento cotólico el que ha invadido al nazismo, ha sido el 

nazismo el que ha invadido violentamente el pensamiento alemán ma­

nifestando su índole en la célebre divisa "contra Judas y contra Ro­

ma." Roma condena el espíritu naturalista del racismo :alemán, y con­

dena su culto idolátrico de la sangre y de la raza, y condena sus in­

temperancias contr:a, quienes no entran en el mito de la sangre aria, 

no porque esto sea alemán, ni porque sea hifü~riano, sino porque es­

tá en contrariedad irreducible contra el sobrenaturalismo y el uni­

versalismo que son el fondo y la atmósfera de la Iglesia Cristiana. La 

Iglesia ha luchado y luchará siempre contra el veneno naturalista Y 

contra las injustas intemperancias, vengan de donde vinieren; y es 

puntualmente esta actitud defensiva la que determina siempre su pa-

pel de víctima de la fuerza. · 

Y no fué un simple arrebato lírico el discurso del Conde Dall® 

Torre. Leyó diversas declaraciones textuales de algunos de los jef~s 

mayores del ateísmo militante, en que se revela claramente lá táctl· 

ca de perseguir 1a la Iglesia e imposibilitarla, calumniándola de ser 

ella la agresiva y la intolerante. Entre los enemigos citados y comen­

tados por el Conde, hay qué agradecer al alemán Durchbruc,h y al ru­

so Jaroslawsky la cruda claridad con que expresan sus planes: u11a 

franqueza tan brutal es un verdadero servicio. 

"Somos pues, decía, los católicos quienes vemos amenazada nueS· 

tra civilización; son nuestros adversarios, como quiera que se llame: 

quienes son anticatólicos. El mundo debe apreciar con cliaridad ete­

situación para comprender. exactamente la. hora actual y ~os acon se 

r.imientos que han de vemr par.a la Iglesia que, como siempre, 
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afianza en sus verdades proclamand . 
mundo mejor. 

0 su capacidad de reconstruir un 

"Todos los que hoy se sienten a t· 
los gobiernos en dondequiera se ngus iados; ~n las escuelas y en 

la sociedad, todos debían sen ti 1 prepa,ran Y .r~ahzan los destinos de 

vida pública moderna, que con \uª ~espons~b!hdad que pesa sobre la 

primer golpe destructor al orde s ide:s laicistas Y libertarias dió el 

cluyendo la influencia espirituaf Yq~f mºY .a:e?aza derrumbarse, ex­

La palabra de los Pontífices . agis rio moral de la Iglesia. 

medio del silencio voluntario d:fsuen~ t~fe~de. hace setenta años en 

cia oficial." ' as mix 1 icaciones Y de la indiferen-

"L~ Olbra de los católicos orientada 
señanza de los Papas fué dis~ut'd , ª propagar Y actuar la en­

masónico; las masas ignoraron 
1 a; Y ~.tacad~ por el anticlericalismo 

~ra de la Verdad. La Prensa c:it~~!~ieron sm c_ontacto con la Cáte­

ctebe entregarse aún más a la difusión de?t conhAuar como siempre, 

tos pontificios, para que las masas no _e I u~tr.a.c1?n de los documen­

se restablezcan saludables contactos: s1g~n ignorandolos, Y para que 

dos que las acusaciones de que el Cat cfn. ª Ve_rdad. Claro verán to­

mas que son en realidad su ne ac. , o ic1smo sirve a fuerzas Y siste­

Papas su refutación más compl!t/,?n, hallan en l:a enseñanza de los 

"Y mañana dijo par te · 
ante eil trono de' . ª rmm~r, sobre la tumba de San Pedro . 

la Iglesia Y en el s~a3;;7s~~~J~pe~1remos. el_ Credo .. N ue~~ro Credo e~ 

e~presa la fe con toda su potenq . e no _d~stmgue n~ suhhza, sino que 

pite diariamente la Prensa Cató~I:a rehg10s:a. Y soc1~l;. Credo que re­

a l:a elevación de las almas Y 1 b. e~ !odas sus pagmas., dedicada& 

nación, al hombre redimido Y ! -1a· Ihenume pduedblo,d~ l~ familia Y a la/ 

E , am a re 1m1da." 
1 Conde fue extraordinarfame t l d • d 

s~ de la oportunidad Y exactitud de ~:s ~ ªt/ o _no solamente a cau­

~Ima visión de las cosas d , c 1 ic~cwnes Y de la amplí-

1lantez de éste. Todos es-futean emostr:,o en su ~rncurso, ni por la bri­

un aplauso de verdadero home Y!. mas que d1sp1:1estos para rendirle 

obstante que hubo entre los• asi~ti:~ su excepc10nal v:a.ler, pues no 

~~ grande talla, puede decirse que el c~Ja en¿~ los oradores hombres, 

11 Leralmente el homb d 1 C e rnseppe Dalla Torre fué 

de_ "L'Union' Internati~~al:" ni~~refº· Fu! elegido p_ara _President~ 

n:11dad con que se votaron '10s esta~u~ocons_ ernada Y s1lenc10sa unani~ 

s1 frenético Y cargado de es ~ s, smo con un entusiasmo ca-

:~n:¡:¿~~!t~caso el s•eglar ~;:n~~P~~~o /i!in~~i~~!rb/~0
~~t 

que debe ser el ;e:~~df~~ocs· tn:ª1·s acRabados ejemplares posibles de lo 

C ª 0 1co. aro entre los raros. 

idea dimo fruto de los, cambios de ideas por los corredores . ·, 

tabiece/~n~a~ _una ':A~encia Romana de Publicidad," desti~a~•:c~o e~ª 

<licos del cat~{?1?- practica ~e las :actividades entre los diversos perió= 

ic1smo mundial, Y Roma, centro del catolicismo. 
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Según dijo el Conde Dalla Torre, no se sabía aún a ciencia cier­

ta l:a manera de organizarla, pues algunos querían un ente difuso:n 

de orientaciones pontificales, y otros pensaban más bien en un órga­

no que centralice en Roma noticias de vida católica para proporcio­

narlas después :a. todos los periódicos y revistas que mantengan con­

tacto con él. Es bien probable que se opte por una forma mixta, y 

que dicho Centro Romano, al mismo tiempo que difundir oficiosamen­

t€ las normas del Papa, sirva también p.a.ra establecer en el mundd 

católico un abundante flujo y reflujo de información y conocimiento, 

y para coordinar las actividades de nuestr.a Prensa como coordina 

las suyas la Prensa en~miga. ¡ Lo que podría salir ganando Méjico, en 

cuanto :a, comprensión y apoyo moral, por lo menos, con la pronta rea­

lización de semejante desembocadura de sus noticias en la publici .. 

dad europea y americana ! 

Se nombró una Comisión para estudiar y realizar el proyecto. 

J-efe de la Comisión, naturalmente, el Conde Dalla Torre. Creo no 

equivocarme si digo que este proy,ecto puesto en tales manos, será el 

mejor fruto que haya dado el Congreso Internacion:a,I de la Prensa 

Católica. 

Y ojalá que los hombres hagan puntualmente lo que está en .su 

mano, pues Dios no dejará ciertamente de hacer lo que está_ en la 

Suya. 
Antonio Brambila. 

¡Gran oportunidad! ¡Suscripciones Globales! 

"Christus'' "Mensajero del Corazón de Jesús''y"Cruzada Eucaristica" Sus. an . $9.00 

"Christus" y ''Mensajero del Corazón de Jesús'' 7 00 

"Chriatus" y "Cruzada Eucarrística'' 6.00 

Pida su suscripción hoy mismo, enviando el importe al Sr. Administrador 

de ''CHRITUS" Apto. 7958 México, D. F. 

Solo vale esta oferta para Enero y Febrero. 
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ACCION CATOUCA 

Formación Apostólica 

A Cargo del Secretariado Social Mexicano 

FEBRERO 

1.---!_aculatoria parci todo el mes. "Ses 

nor,que seamos Pescadores de Hom 
bres." 

2.-Evangelio del Mes. Tesoro celestial 
S. Mateo IV-16 a 21. 

3.-Virtud que s,e ha de Practicar 
La Penitencia. · 

4.-lntención de _la Comunión General 

del Grupo. Reparación de los pe­

cados cometidos en los días de Car­
val. 

5.-1-i:itención de la Hora Santa Colec­

tivcf, La conversión de Ias almas 
aleJadas de Dios. 

6.-Sugestión de Organización L 

C1•uzadci de la Pureza (par~ lo~ 

dos sexos) . . 
7.-Sugestión Social. Una jornada so 

~re lo~ problemas del Capital y ei 

.. ;abaJo (pueden utilizarse las Ene 
. erum Novaru1n" y "Quadraué­

snno Anno.") 
8---Sugestión Religiosa; 

a). Para la U. F. C. M. Y las Ma­

dres de Familia eI 2 de Fe­
b_r_ero, fiesta de la Purifica ... 

z1on, _c_on la consagraciün de¡ 
os ninos a la Sma. Virgen. 

b). el 5 de febrero S F ¡· d 
J • , . e1pe e 
f_esius Y M~rtires Mexicanos 

Iesta de la A. c. J. M. ' 

MARZO 

l,--!_aculatoria para todo el Mes "Se 

~or, ¿ a dónde iremos? Tlú tienes -

J 
alabras de Vida Eterna " S 
uan VI-69. · · 

2,-Evangelio del Mes La M" " d' 
· · 1s1on 1 

vma. S. Mateo XXVIII-1 al 10. -

3.-Virtud que s,e ha de vracticar. El 

v3:lo~ para llevar almas aI cum­
plimiento pascual. 

4.-Intención de la Co.munt6n Gene­

:·al .. Esta Co1nuni6n es muy con.­

ven~onte hacerla el Jueves Santo 

Pedir por el éxito de la Campañ~ 
Pas-cual. 

5.-17:te7;ción de la Hora Santa (que 

OJ ala se celebre E:n la no~he aeI 

J_ueves Santo). Alcanzar las gra--. 

c1~s _Para los que resisten ar cum­
p'1!m1ento pascual. 

6.-Sugestión de Organización. La Cru 

zada de Instrucción Religiosa. 

7.-Sugestión Social La • 
• s 1·euniones 

pascuales atendiendo al modo de 

ser y a la calidad de los socios de 
los Grupos Parroquiales. 

8.-Sug,cstiones Religiosas, 
1) · La comunión pascual colecti-

va. 
2- La procesión de Pascua. 

3. La festividad de S. José. 
4) · Los Ejercicios Espirituales. 

La A. C. Y las Asociaciones Cívicas 

I 

,¡ 

' 

l,a p,a,Zabra EL CONlCEPTO DE CIVISMO 

No es ~uperfl . 
uo comenzar por determinar la significación etimo-
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lógica de la palabra menos estudiada del asunto. Aun cuando se habl~­
con frecuencia de civismo, el concepto no aparece tan claro ni aun en, 
los mismos y pocos autores: que se ocupan de la cuestión; el_ método 
por tanto, impone que se recuerde al menos el origen de esa palabra. 

¿ Quién ignora que tiene su raíz en civitas, de la cual se formó 
cives y que de ésta modernamente salió civismo? Modernamente, por­
que en la acepción que ahora tiene no se encuentra en los escritores 
anteriores: al siglo XVIII; antes eran usuales y aun se acercaban al 
concepto actual los de civil, ciudaclanía. La razón de ello está en la. 
naturaleza del lenguaje: la palabra es digno sustitutivo de la idea. 
Hoy como en los tiempos de Horacio, es necesario indiciis rnonstrare¡ 
recentibus abdita rerum. 

Mientras losi pueblos al formar su 1egislación y al proseguir SU¡ 
desenvolvimiento· social se acomodaron a sus condiciones históricas, 
todo lo que hoy designamos con el nombre de civismo iba compren­
dido en el de patria o ciudadanía. Mas cuando se comenzaron a, for­
jar constituciones a priori, cuando los derechos del individuo comen-­
zaron a ser absorbidos por el estado, cuando éste se ha venido con­
virtiendo en centralizador cada día más duro, cuando no han queda­
do al individuo sino unas migajas de libertad que sólo sirven para 
. que conserve una apariencia de personalidad; ha surgido un concep­
to nuevo, y por lo mismo ha debido crearse un término también nue-
vo. Y ese es el de civismo. 

Demostrar documentalmente esta aseveración sería fácil e ins'­
tructivo, porque llevaría a apreciar ciertos cambios s·ociales; pero e:m.­
traríamos al campo de la erudición, donde ahor.a no hay por qué po-
ner el pie. Baste señalar el hecho. 

Supuesto que civismo tiene su origen en civitas, recordemos el, 
significado de esta palabra. Aunque de ella salió en las lenguas neo­
latinas la palabra ciudad, en el latín clásico no tuvo el significado 
geográfico que ahor.a le damos de ordinario; su significado era otro: 
"Civitas-dice Cioerón~est societas iuris," la sociedad se forma por 
la comunión de derechos (De leg. II, 2). · 

Esta comunión de derechos al principio comprendió s:olamente 
a los que habitaban dentro de la Rorrua quadrata, que vivían en la 

· misma población, urbs, la ciuda·d por antonomasia para todo buen 
romano. Y cuando R.oma acrecentó su poder, tal comunión se exten· 
dió a los municipios sojuzgados o independientes-que, o concertaban 
alianzas con ella, o la recibían como una merced por ·señalados ser­
vicios. Cicerón nos habla en las verrinas de la civitas Sira,cusana, que 
no era solamente el territorio de lo que ahora llamamos ciudad, sino 
el de toda la isla ya conquistada, Y cuyos intereses def.endió de la,S 

· rapacidades del terrible pretor, émulo Y predecesor de muchos poll-
ticos contemporáneos. 

--129-

Muy tarde, en la época ya del . · . · ' bía de mantener a los orgullo i imperio, cuando la metrópoli ha-
nes fiscales, fué concedida a f os Y ho!ga~anes ciudadanos, por razo­
palabra conservó su significa~~ P.:~':~~cia,s·. Todo esto indica que la 
dereohos no puede •existi·r si·n J, i 11co, porque esa comunión de 
1 

un vmcu o • y td , ey, regla, secundaria del derech E ,' oo vmculo supone una 
d~ la sangre, puesto que no lo h:bo s: vmculo no ~ra .:1i podía ser e) 
pios o provincias conquistados. ntre la metropoll y los munici-. 

~ Cuáles eran los extremos unido , -o ri:-eJor, la persona humana con la m~c1or ese v:mcul~? El individuo,. 
tondad, en determinado territorio Y eg~br~, regida por una au-­
leyes establecidas (statuere) con e rmmadas leyes. De esas 
~ás tarde la palabra estado; Y ~~r:a, secundaria, del derecho, salió 
cia del latín y modernamente t qm que en la epoca de la decaden­
vulgar) las pala.bras ciudaid Y :~!~~os como sinónimas (en el latín 

~~ resumen, etimológica e históricame te . ne civismo, significa comunidad d d h n , ?iudad, de donde vie-
cará ~l vínculo jurídico con que ef h •er~ os; tvismo, pues, signifi­
orgamzada . en que vive Y en la c l t~m reles a atado a la socieda<l . ua iene a gunos· de•rechos. 
La idea . 

El nombre trae consigo la noción d , tos derechos; ma,s el vínculo l e un. vmc_ulo, el goce de cier-
correlativa. ¿ De dónde proce'.de osesdaerebcl;rns .1?1P?hcan una obligación o igac10n. 

Todo deber-enseña la ética r . sidad de conseguir un fin. P , . ~p oviene remotamente de la nece-
tiva. ¿ Cuál es aquí el fin' n~~:;::t:ente, de u~1a ley, natural o posi­
obvia, la que empuja a.l hombre l ~ _consegm~se? La respuesta es 
de proporcionarse lo que baste a 1: ;~;}: e~, s~iedad: "l~ necesidad. 
Leon XIII (lmmortaLe Dei, 6). cc10n e la vida, como dice 

Por otra parte, el cumplímiento de d b ,. a cuál virtud pertenece el civismo? Lun e er forma una virtud;. 
autores, o no se proponen la cue t· ,.-. 1ª respuesta. no es fácil. Los modo. s wn, o a resuelven de muy distinto 

A primera vista podría decirse u 1 . to, nos lleva a amar a, nuestros seme. q e es~ a caridad .. Ella, en ,efec-
no~o~ro-s. Pero el civismo encierra Jantes, ~obre t_odo s1 conviven con 
e:1'1gibles por caridad. Cierto que la c!~!1c~os,, y l~s der,echos no soQ 
t1do técnico de la palabra) 1 . . i a puede imperar (en el sen­
a todo hombre nos im one ~ civismo, puesto .que mandándonos amar 
Cl.'.1-e viven cerca de nos~tros. ~:volencia particular ~ara con aquellos 
vismo proceda 1· ·t· ' pe no por eso puede afirmarse que el ci· 'ct• e 1ci ivamente de la ca 'd d E d -ho igo social de Malinas: (:X,V 134) ri ~' i s e admitirse con el 

ombres se deben entre sí cordo hiJ·os t~ /damorl fr~ternal que los a re ce estial y como des-
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cendientes de la misma pareja primitiva, tiene un campo ilimitado 
de iniciativas, servicios y sacrificios personales, útiles al bien co­
mún"; pero de tales palabras sólo se sigue que la caridad urge, no 
que imponga el civismo. 

¿ Será el patriotismo el fundamento de tal obligación ?-Paree€! 
que tampoco. Para proba.rlo hay un hecho fácil de observar: ¿ está 
el extranjero obligado al civismo? - Indudablement.e que sí; debe 
respetar las leyes, obedecer a la autoridad del país en que se ha asen­
ta.do y aun debe coopear al bien de ese país. Si no goza de todos los 
derechos que corresponden a los ciudadanos, sí disfruta de algunos. 
Mas ¿ para qué país guardará su amor patrio ?----;-Seguramente que pa­
ra aquel donde nació, para aquel donde sus padr.es vieron también 
la vida. El civismo, por consiguient.e, es distinto del patriotismo; y 
tal distinción no se funda sino en que tales conceptos tienen razón 
formal no idéntica. 

Y con pleno fundamento; porque si el civismo implica comunióTI¡ 
0e derechos, el patriotismo procede de que la pa,tria nos ha ~ado el 
sér: "Pietas se extendit ad patriam, secundum quod est nobis quo­
dam principium essendi" (S. Tomás, 2. 2. q. 101, art. 3, ad 3.) En 
la patria principió nuestra vida; en la ciud~d no sólo vivi1!1os :. reci­
bimos y damos servicios. Para con la patria tenemos obhgacrones; 
en el civismo hay derechos y obligaciones. 

Es verdad que el civismo está comprendido muchas veces en el 
amor patrio, pero basta que alguna vez no lo esté para afirmar con 
fundamento que tienen razón formal distinta. 

¿ Qué queda, pues, para fundamento del civismo? Supue~to ~~e 
el civismo incluye derechos y obligaciones, supuesto que ,la JusticI:3' 
es la virtud que tutela unos y sostiene otras, a ell~ ~abra que a.tri­
buir el fundamento que se busca. Y aunque el patr10tismo se reduz­
ca, según S. Tomás y Cicerón, a la justicia, "piebas ponity,r_ pars ius­
titiae" (ibid. ubi supra); eso es remota y no proximamente, 
como pasa en el civismo. 

¿En cuál especie de justicia colocaremos al civismo?- Pa:ece 
que en la legal. Vaya la prueba. "Iustitia,-fii_ce S. 'Ton~ás-o_r.dinat, 
hominem ad alium. . . Quod potest esse duphciter: ad alium sing!"la­
riter consüteratum, ad alium in comm,uni. . . Secundum, qnod ordina:t 
hominJem ad bonum commune dicitur iustitia generalis seu legalis 
(2, 2, q. 58, art. 5, 10). Y puesto q':1e ~or 1~ comutativa se ordena, e~ 
partkul<l,r al particular; y por la distributiva el gobernan~ a la "º 
riedad o a los miembros de ella en cuanto tale1s ; queda que solo por la 
Íegal se ordenará el particular al bien común. Se ordena al bienestar 
general mediante las obligaciones que en la sociedad y para con la 
sociedad tiene· se ordena mediante los der,echos que sólo en ella ,pue­
de ejercer; y ~se ordenamiento no termina a una persona particular, 
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sino a toda la colec~ivi~~<l. Por tanto, en la justicia legal está el fun­
d:1J?ento de tal obhgacion, y esa será la virtud de donde proced 1, 
civismo. a e"I 

Y par.a confirmar esta conclusión hay otra razón del mismo S 
Tomás. En el ar~ícul_o. siguiente al citado se propone determinar 1~ 
uatur_alez~ ?e la Justicia_ legal, y aduciendo a Aristóteles, dice: "non 
est ~impliciter ?ad.em virtus boni, viri et boni civis,'' la virtud de~ 
particu!ar. no comcide con la del ciudadano: non sunt idem simplici­
ter. Oomciden porque ~s.tán en el mismo sujeto, puesto que el indivi­
duo es par_te ~e. la soc1eda~, pero no por la razón formal. ¿ Cuál es 
ella ?-L~ J?sticia_ legal :"virtus boni civis est iustitJia generalis, per 
qua,m aliquis_ ~rdinatur ad bonum commune." Luego podemos afir­
·,nar que el civismo es acto elícito de la justicia legal. 

A esa. misma conc!usión se llega partiendo del pasaje del Códi~ 
go de Malmas que atras se ha citado. "La justicia-dice-dista de 
agotar los deb_eres que p~ra con, el prójimo se tiep.en." Dista, porque, 
como queda, di,cho, la caridad solo urge las. obligaciones del civismo• 
pero_ no. porque no los agot,e to~os ,qejan de tener en ella su primer~ 
Y p_rmcipal fundamento. Y por ·eso al señalar los actos de la caridad 
social, que s~n el co~plemento de la justicia, reconoce que tales actos 
h_an _de r-eferirse al bien común, término de la justicia legal; por con­
sigm~nt.e, de la caridad pueden proceder algunos a:ctoa de civismo im­
perativamente, pero son elícitos de la justicia. 

Definición. 

t Con_ estos elementos ya s:e puede int.entar una definición. An­
.r es con_vien~ recordar que, _segun la etimología, en el civismo hay de­
e echos, segun ~l _concepto mcluye además obligaciones. Conviene re~ 
,
0rdfr q_ue el civismo puede ~ons'iderarse objetiva y subjetivament.e· 

en e primer aspecto l-e conVI€ne la definición que se ásienta · en ei 
8
~~l\ndo, es l:=i, posesión de él. Conviene recordar por último 'que el 

~?Je ? material de una virtud está €n las cosas o bienes er:. que se¡ 
qt~rc~ta;, el for1:1al, en la r~zón que i~duce a querer esos bienes. Así 
j€t-' ~egun lo dicho, el obJeto material del civismo considerado ob­
da~~amente, s~n los ?erechos y obligaciones que competen al ciuda~ 
se 1co~o tal, el_ obJeito formal, la bondad de esos actos: en cuanto 

re acionan al bien común. 

Visrn~~r iºªº. lo dicho puede proponerse la siguiente definición: ci­
Obli a . s ª virtud que lleva al miembro de la sociedad a cumplir las 
Con~u~1:~es, a us~r de los, derecho_s conducent.es al bienestar general. 
.Perte n es ª} bien comun constituye la diferencia· todo lo demá« 

nece al genero. ' '"' 

Pablo Cervantes. 
(Continuará) 
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La Junta Parroquial 

EL ASISTENTE ABULICO 

Ni un Asistente diná1nico que arrolla, ni un quietista contem;plativo., 

Ni un Asistente que se perfile con úkases de dictador, ni otro que 

se esfume entre nubes de abulia. Lo hemos previamente asentado. 

La letra de los Estatutos y el es,píritu de la Obra no lo ungen¡ 

como Director que todo lo COJ!trola, ni como testigo impasible que to­

do lo autoriza;· análogamente a la presencia del párroco o sacerdote, 

como requisito de validez en el sacramento del matrimonio. 

En el campo de la disciplina ni constriñe, ni relaja los vínculos; 

que se ciña y conviva con el medio, en una amplia comprensión de 

la realidad y con una buena dosis de sentido común. 

La apatía nada cons.truye. 

Habiendo tal vez hasta detonado en contra de los fulgores. irre­

sistibles del Asistente, nos ocuparemos del reverso: la sombra del 

Asistente. 
La cómoda posición condensada en la frase de los economistaSI 

<lel siglo XVIlI, atribuída al médico Quesnay: "laissez /aire, laissez· 

passer," que e"s la política del indiferentismo, no da fecundos resul­

tados en la práctica. 

Tomamos el término "política" en su sentido primitivo de: cien­

cia o ejercicio de gobierno; no en su segunda acepción para nosotros 

doméstica, citada por Azpiazu, como: verdades contingentes relacio­

nadas con la gobernación del Estado, pero con su inclinación basta-r ... 

da al medro personal. · 

La medida pseudo-prudencial de no interv-enir en una Junta, so, 

pretexto mal traído de no coartar la inicJativa seglar, pero, efectiva­

mente, por no molesta,rs·e, relaja lejos de sostener la disciplina, sa­

turando el ambiente de . una somnolencia, en principio, agradable, pe­

ro en sus consecuencias malsana, como la lasitud mortífera del opio. 

Es sofístico creer a ve~es que las cosas dejadas a su propio im­

pulso, abandonadas a su monorrítmica cadencia, habrán de arreglar­

se por sí solas. Es más varonil y cristiano, en asuntos• de conciencia, 

provocar la iniciativa-que en _la indolencia ·está la muerte-gozán­

donos en la lícita sensación de la dignidad defendida, considerándo­

nos entonces como a,utores, inmediatos o a distancia, de una situación 

previamente por nosotros definida. 

Al no frenar a tiempo una acalorada discusión por temor a no 

quebrar una vidriosa veleidad o congelar un vano proyecto, sólo por 

ser obras de determinada persona, se coopera negativamente a la crea­

dón de corrientes opuestas o partidos: que, a la larga, son fuente de 

continuas disensiones. 
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La diversa tesitura, mal:a_bili . • 

las voluntades, p-or obra del A . t dfd ~ br10sa solidez del metal de 

se, como mediante la argamas~sdef e, tiene; que avenirse o fusionar­

rente amalgama. e mercur10, para lograr una cohe-

En torno de un documento L . 
dentro de la Junta aparece en ·con/ ~g~~IVa posición del Asistente, 

~~s documentos de s. s. Pío XI v:t ccion en diversos pasajes de 

'!'.oc~ ~ los sacerdotes formar 1~ g~ c~mo muestra ,el presente: 

pnnc1p10s cristianos Y muy en es :~nf 1enc1a, ~e. los socios según los 

nes por la ordenación han sid P c1~ ~ los d~ngentes-; porque uie­

pensadores <l-e los divinos m. ~ c~nstitmdos mmistros de Cristo q dis­

para ello." (Carta al Episco;!Ji1'f, post';)€n los• subsidios neces~rios 

H , rgen mo. Febrero 4 de 1931) 

e aqm un buen retrato per eñad . . . 

cas plu~adas, no sólo de !Asistente ~in o, o, meJor, acabado, en Po-

te a la vida, Y sus necesidades od o del sacerdote en general fren 

atenúa : claroscuro fundido P: er~as. Luz que brilla y sombra qu; 

Y op·ortuno consejo. un vigoroso esfumino; alta dirección 

Form~or y educador le llama Civard. 
padre y amigo. Más que d' . . 1 en su manual. Debe ser 

sinua.rse por· el cons.eJ·o Y 1mgir con .~n empellón rectilíneo debe in-
, d' a persuas10n • má - ' 
!n 1ce, con el paso a la vanguard. ' . 8 que con la rigidez del 

,a p~opia iniciativa, labrando en t ~ued estimula, si quiere provocar 

€! milagro del carácter que ma - a ur a ca,ntera del temperamento 

veses, daJ"á fruto copioso. , nana, madurado con los años y los re-

¿ Cómo ha invadido la abulia el espíritu del Asist'ente? 

Si inquirimos las causas de la abulia . 
desaliento envenena la inteligen . 1 

que como una epidemia de 

mular el diagnóstico, resultará 1~:o:io: voluntad ~el Asistente, for­

y no es un decir que la abulia - 1 por su mISma complejidad. 

~aga ~íctima a ésta de sus gér~~:~ en eri_nE:<lad de la _-~oluntad sólo 

Invadidos los dc.'.'llinios· de la intel. ~atologicos, tamb1en se sienten 

losófico: "nihil volitum qu · igenci1;1-, apoyados en el aforismo fi-
in prae cognitr,um." 

En el prO'ceso de desintegra ·, d I . 
tores, raciales, hereditarios psici:ggnicoes a. voluntatad ~ntervienen fac-. 

, · , c1rcuns nc1ales etc 

t!g~~:~t Eg?jiJªi~~r~ni:::i~;.;:tétf-:i~ 
Plad El P~.norama de des·olación social que por décadas hemos contem 

le t·º' baJo una atmósfera rarificada que nos priva de 1i·bertad -
e 1va8 y ga t' · d' 'd 1 ' es co-

cha.dore ra~ ~as 1~ 1v1 ua es-; el contacto con nuestros viejos lu-

varnen~ te m1m~te_no que f~ndan o sostienen precaria e instinti­

o · ras religiosas, o la1cales, son, conf 0 sémoslo, como piedras 



molares que maehacan y pulverizan todos nuestros ideales y entu­

.sia~mos. Parece entonces asomar en nuestros labios el amargo y pe­

simista: "para qué trabajar," que era una divisa del viejo p_árroco 

irlandés, en la estimulante novela., "Mi nuevo Coadjutor." 

Como opstáculo circunstancial, reiteremos la novedad específica 

de la Obra. Hasta ahora teníamos conocimiento especulativo y empí­

rico de la dirección de una 'Conciencia, pero poco de una formación; 

tendiendo aquélla más al esmero del interior _y ésta al uso de los me­

dios exteriores. 

Permanecía hasta ahora arcana en nosotros la nueva fuerza que 

descubrió en nosotros S. S. Pío XI. Alta mísión la nuestra: forjar al­

mas para las futuras etapas en el nuevo campo religioso-social. 

El desconocim,iento puede provocar ,el decaimiento. 

A pesar de tan desfavorables perspectivas, poseemos en vigor 

una buena dosis de ·optimismo racional apoyado en los· suficiente::1 re­

cursos de nuestro espíritu y en los ilimitados de lo alto. 

Concretándonos por hoy a a.tacar la objeción del desconocimien­

to de la Obra, diríamos que no lo remediaremos con el procedimiento 

de improvisamos instantáneamente en eruditos, mediante el fárrago 

abstruso de una bibliografía por su precipitación y exceso poco dige.,. 

rida, ni menos saldremos presto d€l paso aplicando líricamente los 

conocimientos y procedimientos de obras semejantes. Lo primero eSI 

prácticamente imposible; lo segundo resulta insuficiente y acaso con­

traproducente. Procedamos con serenidad, optimismo y sindér,esis. 

Aprovechemos las páginas. de la sección A. C. del "Christus," reco­

rramos un buen manual, leamos lo que rros concierne inmediatamen­

te de los Estatutos·, sigamos la marcha de la Asociación mediante los 

documentos que van emanando de los organismos Diocesanos y Cen­

trales. Más que todo, no 'Olvidemos que el éxito, como en muchas 

obras, es de carácter más que intelectual, moral, y hablando en cris­

tiano, sobrenatural. Comentando una frase de Azpiazu, es cuestión 

más de táctica que de principios. Claro está, no debemos proceder 

t,emerariamente sin conocimientos. La frase: "la Parroquia será lo 
que quiera el Cura," va ya adquiriendo tintes de proverbio teológico­

pastoral. 

No olvidemos lo que graciosamente y empapado de un profundo 

se,~ti~o humano, nos dice, y yo gloso, el Autor del folleto, con hono­

res de obra maestra: "Lo que puede un Cura hoy," "me dirijo no a · 

los Curas de Ars, que no abundan, sino a los de buena voluntad y que 

con es1>íritu apos~li~o luchan en este mundo de incomprensiones." 

Y.,.ya prep(l;Tados . ... 

En posesión del elemento material y forma.l de la Obra: los miem­

bros c:e la Junta y la índole de la misma ¿ puede alguno prever el re~ 
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sultado con precisión mate ·t·· ? 

1 . ma 1cét N ingu El 
muy ?omp eJo: No están sujetas ~ no. · 7 factor humano es 

reacciones de la voluntad M una pauta Iog1ca las accio 

impuls?s de la gracia: "SPiri~os ~ueden r~ducirse a guarism~~ ~ 
de veniat, aut quo vadat" (lo. rrfi) _vult spirat: . .... sed nescis ur::. 

Y no obstx:un,te .... 

Pongámonos del lado de los 
camente que después de luchar i/~res res1:1ltados. Aceptemos estoi-

una Junta Parroquial nos d a.:;o por dos o tres, años dentro d 

llado camino qui:> nos 'apl que amos casi solos Y en medio de un t _e 
· .-,,,,,. d - ana con su monot , ri­

int·' a esde. el ábside de la iglesia orna; que no~ hallamos ad,_ 

n_usma, hacia la rosa de los viento~ ad ex_tr(l¡ sobre e,I cimborio de la 

srn ~yen!es, como Juan en el desiert p~edi<;ando con elocuencia, pero' 

~panencia Y todo en verdad Hemo o, ·"q~e _hemos logrado? Nada en 

1as de los que nos han seguido ba -~ d~sc1plmado nuestra voluntad y 

:1a. . . . y estamos e,n pie, en la tr~ e reverbero de la gracia divi­

Angel en la escena bíblica. La 1uch m\nda _lucha, como Israel con el 

h~sta el amanecer, con el alba. pe a ª1 arco toda la noche Y perdura 

na del sol. ' ro e alba ,es precursora de la gl0-

. Batallemos, que nunca será e té . , 
miente; el desarrollo Y el fut s ril la porfia. Sembremos la si 

Pab1 A z · uro son de Dios· "E Pl -
· 0 , po lo rigavit • ~ed De . · go antavi dice s 
preciso del éxito no e;tá siem us incrernentum de,,dit." El ~ornen~ 

momento, predicaba Jesucrist~r!ti ~uestras manos. El tiempo y ei 

i·emos pacientemente en lo hu~ , a re se los ha reservado. Espe­

perficie o en los bajos fondos d:ino q?~ ha de ap_arecer sobre la su­

en llamarse "momento psicológico ~~ptit~, el fenomeno que ha dado 

rnada en energía por la palabra pr.o<l ~ 1,_def, que es vida, transfor~ 

ro lo producirá, j no lo dudem¿s ! ucira ,e acto, hoy o mañana, pe-

A. Nieto. 

U. C. M. 

LOS HOMBRES y LA ACCION CATOLICA 

I.-IM;PORTANCIA 

p Sin temor a equivocación al 

n!s:ea:a se celebró c_on to'da solem~~~=d ~~ ~fees~: ~!e'br~ªf ~e el año 

€Sta fies.f::u~ especial la Acción Católica se esmeró PI!/~ ty, ~ _de 

~€conucer 'la \ie:~e~~a d:ezc~!s se ~ropuso no solamente p;icf ~~;~ · 
o Y llevarlo al seno de la fa t\ smod extend;r eficazmente su rei- r 

m1 ia Y e la misma suciedad. 



'Tiene además esta fiesta, dentro de la Acción Católica, una ac­tlmción muy especial, la r~nov.adón de sus dirigentes y para. el pre­_gnte año la renovación de téseras o de credenciales que acreditan al ,poseedor como un miembro activo de la Acción Católica. Una vez re-. _novadas esti.s directivas, los dirigentes, todos conocedol'es de las . ol,liga('tones contraídas, tenrl1·án en perspectiva tra_pajar con ahinco , dentro y fuera de la Acción Católica, supuesto que el lugar que ocu­_pan y al cual han sido elevados, esto mismo les eocige. 
Habrá que trabajar dentro para continuar fomentando 0ra por 'el eJcrcicio de las virtudes, ora por la palabra y por el ejemplo el Reina-do de Cristo, y f~era para ejercitar. igualmente ese ministerio de A tVistolado por la propagación de una doctrina eminentemente ,cri¡:,tiana, cumpliendo en todo y con toda exactibd los deberes de es­tacln , de todo un excelente ciudadano católico. 
No :;erá pues, por demás el recordar a los nurv'Js dirigentes, me yefieru ir, :,y especialmente .a, los miembros de la U. C. M., cuál sea Ja imporfancia de esta rama de varones dentro de la Acción CatóH­cea, y c:uál sea su responsabilidad y muy principalmente si se atien­.irle .a; las circunstancias difíciles por que atravesamos -en la actualidad. 
El S. Padre Pío XI, en un discurso a los Hombres Católicos de :Roma, dice claramente que "los Hombres Católicos son la fuerza, des­,t;inada a ser el apostolado más firme de la Acción Católica, el menos ,~x:puesto a sacudidas exteriores ; sus grupos son gran recurso no só­!o para. el presente, sino también para el porvenir de toda la Acción .Católica." (Discurso, 12 de Septiembre de 1926.) 
Afirma igualmente Mons. Civardi en su Manual de Acción Ca­tóliea que "los señores ocupan puesto prominente en la familia y ,en la sociedad. Su influencia social es superior .a. cualquiera otra, y se deja sentir inmediatamente en todos los ·órdenes de la vida p~bli­-~-a y privada: en la industria y comercio, en la administración y ma­:gistratura, en los cargos públicos y escuelas, en la literatura y arte, -cen el sindicato y parlamento." (Vol. II, c. 5.) 
:Por tanto, la supremacía que tiene el hombre y que Dios mismo •'1e ha conferido, exige que siempre y muy principalmente en la edad adnlta y cuando es el jefe de la familia en donde forma el cuerpo di­rigente d.e la sociedad doméstica, tenga que organizarse en primer término para trabajar no de una manera ,aislada, sino de ~onjunto, .a fin de que .sumadas las fuerzas, tengan estas un nuevo vigor para 1a labor defensiva y difusiva que deben desarrollar dentro d~ la ra-

ma de la U. C. M. 
·. La importancia pues de esta rama, según las palabras del ~to. :-Padre Pío XI arriba citadas, se deduce de que los varones const1tu­. yen "la fuerza destinada a formar e1 Apostolado más firme de la Ac-
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ci0n Católica" y además, por razón d t . , , de Mo~~- Civardi, deberá com rende; su ex enswn, segun_ ~alabras la familia, en ,el taller en la offcina e Y abarcl abr toda actividad en dedad. ' ' n una pa .a ra? en la misma so-

II.-RESPONSABILIDAD 
· La responsabilidad que a esta ra d 1 A . ponde es digna de tenerse muy en ma t e a cción Católica corres-personas que de e11a forman arte cuen a, ya Pº~~!~ di~dad de las <le hombres está encaminada.P · ' ya por los fines a que esta rama 
El Sto. Padre Pío XI claramente d. el Apostolado más firme de la Acc·, C i~~i-que los hombres forman siguiente, como la columna sobre {°n ~ i ica; deberán ser_por con­nización. Serán pues, los hombres a cua eJcanse esta misma orga­:r.,ertenecen Y por razón de la edad' ~ºIt razon del sexo fuerte a que r,or sus conocimientos Y experienci: u .a que_ han alcanzado, los que guías de las otras ramas de la Acció:ec~~~f~!~yan como los jefes y 
No alegarán por tanto ni f lt d . damente ya en la doctrina católfca a e tiempo pa~a !nstruirse debi-beres de estado ni omitira' . 1 ' yateen el conocimiento de los de-. I . '· n igua men medio algu . < ar os conocimientos adquiridos a f' no para comum-el convencimiento traten de gan¡ ,m de_ que por la experiencia y eentar el número 'ae miembros d rl muas sCoc10s Y de esta manera acre-e a .. M. 
Se debe pues .admitir que e t • . , I~apa, forma la parte pri~cipal Je ~aº7:~~za~j°~~l ~egún la mente del fmes relacionados con el apostolado exi;on a o ica, en orden a sus; JJlearse en campos má.s vastos q 1 l roo, puest?, que deben em­sa.ndo a la sociedad huma ue e ama _de los Jovenes, "dispen-gún modo concuerden con nl~ ~1~6 lo~. b~nefdicios posibles, que de al-Card.- Bertram.) n ivma e la Iglesia." (Carta al 

. El apostolado de la u e M d'f . · Juveniles que "atienden más . 1 t' b ! e~encia de_ las organizaciones P~ra las empresas futuras " :eb:ª; aJo e. formación y preparación .siva de la verdad Y def er/siva d ra enca:ryimarse a una acción difu­como afirma el Sto. Padre Pío X~ ~~lj' tmisma verdad, supuesto que que, se hallan ya en posesión de u~a P s }' !,ama f_ormada de hombres .Yor1a, padres de familia se h 11 O.:>ic1on social Y son, en su ma­tas responsabilidades y' a en: a ?'ravada por el peso de las más al­Cat?}ica, hacen reia;ión todo 1' mas :te a otra al?'una de la Acción cacion de los que asoman s o~ pro emas que miran a la ·sana edu­( Carta al Presid. ~n. d r lt viCda.My son la esperanza de la Iglesia." 
A 

e ª · · ., 20 de mayo de 1927 Cavagna 
nte la evidencia cat ' · d I ' ' ~~e~tcilmAen~ cuál es el 0;i¡~1

~~in~ipªJ ~:
1
t~rts gtaJas, se1despren-ra cc1on Católica. · · • en e seno de 

J_osé Hernández c. 
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J. C. F. M 
DIRIGENTES 

Para todos tiene que haber sido de gran~ísimo consuelo Y t 11
~ 

menor aliento, el apreciar, el notable desarrollo, de la Jrl C. ;di~~~io través de su reciente Asamblea General .. El numero e rao d · 'JUVENTUD que seguramente habrá llegado a estas horas a ma-e de l·os AA EE será e,specialmente para ellos, una nueva opor-nos · ., . t ' orno para dar gra-tunidad de valoriza.r ese mismo rncr:emen o, asi c 
cías a Dios por ,el estímulo que con el nos da. 

f ., tenemos Coherentes con el deber que nos impone la uncio~ que . 1 · i-e · ercer dentro de la organización y que es el de ve ar con so~~ fi~ p~r su vida y continuo desarrollo, nos obliga a llama.r _la a_t;nc~~! de los AA. EE. sobre una necesidad actual de la_ org~mzfci1n _ ·uzgamos a una importante Y urgente. Nos r,efenmos. a a orma J -ción de dirigentes. 
Sin dirigentes no puede vivir ia ·organización ni en el ámbfºa~:~ uial ni en el diocesano, ni en el nacional. y no ?1e~~s ver a :!º¿ue duales son sus dirigentes será toda la org,amzacion. , . 

• t · t mática y metodica la-L J C F M reclama una mcesan e, sis e . a . . : , . , . . t Las que actualmente lo son necesi-bor de formacion de mngen. ~s. . · . t· su trabaJ· o dir,ectivo, 1 · , a 0 110 y perfecc10namien o en tan u tenor aes rr '1 
• • d · · d y las que actual-y como la o~ganizacJón ~obrevive a~:_ 1:a,;;ia!i!n dejar esos pues­mente trabaJa~, algu~ dia, taraed O t aciuellas que las han de suceder. tos, es neoesano ~egtmr pr~pt~aqnueº s~ ha hecho hasta hoy en distintas: No es poco cier amen e l ' ·t de loS\ ~:[J::z~:1:e~~o: ae~~;::¿:~~-s~{f Jo~;od~!~~;i:r ~1s ~~:i ;alabra~ 

de aliento para los que han dedicado tiempo, mgemo, e~tudme Yqlii:_ · · t labor tan fundamental. Estamos seguros e qu 
~1::~:n \::b~jado en este sentido, son los _qr r;c~~1~n!: ~1~~:s:!~ ra el consuelo de ve.r sus grupos parroqma es . 1 ~ crecer normalmente y produ,!!ir copioso frut~., El eJempl~ de os unoi:)' _,ervirá de estímulo a los demás. Pero tambien no d~sconocem~s 9-ue ~ tes este trabajo no se ha iniciado todavia Y que e '? 1m­e1; otras 1ªrJ C F M pueda vivir Y demostrar con sus trabaJos la 
~~fl~d1~e t:n gr;nd~ q~e ofrece para el bien de las jóvenes Y para 
beneficio de la sociedad. 

Como no dudamos de que haya uno solo de los AA. ~E. que.no es­té más que persuadido de la eiistencia de esta necesidad, asi c~mi~ del carácter urgente del remedio, deseamos ofrecer ~esde esta~ p~g _ nas algunas sugestiones que esperam?s puedan ;servirles para a or mación de sus dirigentes ya parroquiales, ya diocesanas. 
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Mucho habría que escribir sobre esta materia; pero los estrechos Hmites de que disponemos aquí y la periodicidad mensual de esta pu­blicación no nos permitirán por desgracia ni tratar todos los argu­mentos que deseáramos y extendernos -en la medida que cada argu-mento requeriría.. · 
Sin embargo, procuraremos elegir los aspectos más importantes de la Formación y dejaremos para otro lugar satisfacer ampliamén­te nuestro deseo. 

Dejemos por hoy establecido el concepto de dirigente, a fin de que podamos desde el próximo artículo entrar en materia. 
Por dirigentes entendemos todos aquellos elementos que actual­mente desempeñan en la organización algún papel directivo: presi­dentas, secretarias, tesoreras, propagandistas, comisionadas, etc., etc., así como todas· aquellas s·ocias que por sus cualidades superiol"es a. las de la generalidad pueden llegar a desempeñar esos mismos cargos. 
Cuando hablamos de "cualidades superiores a la generalidad" hablamos en un sentido relativo. Pues sabemos muy bien por experien­cia que en todas partes, ha.sta en los poblados má•s pequeños y menos favorecidos con medios de cultura, hay siempre personas que des­cuellan entre las demás por un conjunto de c_ualida_des que las capa­citan para ejercer una influencia efectiva sobre las demás. 
Hemos recorrido una gran parte· del país y hemos tenido el con­suelo de comprobar la acción de la Providencia que ha distribuída con sabiduría y bondad sus tesoros por todas partes. Hay muchos te­.soros escondidos en poblados pobres y desconocidos. Los hay con ma­yor razón en poblaciones más favorecidas por la cultura. Pero cuán­tas veces esas cualidades son desconocidas aun por los mismos que las poseen y acaso como nadie es profeta en su tierra, son los mási anegados a esas personas los que no las aprecian ni hacen esfuerzo alguno por cultivarlas y aprovecharlas para el bien. ~ 
No son pocas las veces que hemos recogido de los labios de algu­nos párrocos quejas de que en su jurisdicción parroquial no hay ele­mentos• para la A. C.; que su grado de cultura es apenas rudimenta­rio, etc., y que no tienen elementos capaees para dirigir. 
Es preciso que alguien extraño al ambiente visite aquellos lu­gares, 'Observe un poco la población, tome contacto con las gentes, a~s.culte las necesidades de la sociedad para que descubra sin gran dificultad esos elementos latentes que la Providencia ha puesto en aquel lugar y a quienes hay que formar para que puedan cumplir con la misión providencial que Dios les ha confiado. 
Será para nosotros motivo de grande satisfacción el que con­~1uestros modestos esfuerzos, hayamos logrado prestar algún servicio ª nuestros• compañeros de labores apostólicas ya en descubrir, ya en' 



~140-

formar, ya también ,en desarrollar a los elementos dirigentes que 

serán sus validos colaboradores en la a. c. 

En los largos· años que llevamos dedicados a este traba}o, nun­

hemos visto que hayan sido estériles los esfuerzos dedicados a 

~:te trabajo de formación. Por eso deseamos que los AA. EE. con­

veru::idos de todo esto, se resuelvan a consagrar parte _de slus et·sfue:-

- t labor no ya ,en una forma meramente ocasiona y rans1-

zos a es ª ' · t El f 1to estamos se-
tcria, sino sistemática, constante y pacien e. rt , 

guros que no se hará esperar. 
M. 
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1 MI REINO .. 1 
1 C'lnferrnclas in ;trüctiuu. ,,,ag11ífico tratado sodbre lal fr~acló$11 Jrganlzac1on 1 
~ de la Iglesia. Por el P. Eduar o g es1as, . . ~ 

1 Un tomJ de cerca de cu itroclgntas página!: S 2.50, libre de portes de correo. ¡ 

i . Prldidos a Alfonso González Quiroz . . i 

~ A t ,l 79-0 _1\.r ,x1·co D. F acompañado de su importe. ~ 
§ p:J.r il, •J,0 ;)~. ,V.l v, , " 

= 
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Cantad al Señor y a su Madre Santísima ~'º canto 

Dos novísimas colecciones. de piados?e c;:intos, a una y dos vo-

. 1 con acompañamiento armómco u órgano, consagrados 

ces 1gua es, , N M d S ti · d 

al Sacratísimo Corazón de Jesus y .!l uestra a _re an sima e 

Guadalupe, muy propios para cantarse en el Rosar10. 

Precio de cada colección (libres de gastos) ......... $ 3.00 

Virgen santa divina y hermosa 2 voces y organo $ 1.00 

Palabras de Santa Teresita y En vez de frescas 

flores 1 y 2 voces y órgano ....... ,. .................. $ 1.00 

Con aurora y con rosas Maria, H1mn0Guadalu-

pano 1 y 2 voces y órgano .................... .... . 

Oh Jesús mio prenda de amor, 2 voces Y órgano. 

Himno a Santa Cecilia 1 y 2 voces y órgano .. . 

Los pedidos, (acompañados de su importe) al autor:· 

MANUEL e. 1\LVRREZ 
ALLENDE No. 6 CHOLULA (PUE). 

$ 1.00 
$ 1.00 
$ 1.00 

Nadie· se arrepentirá de haberlos a~quirido; estoll cantos por si 

solos se recomiendan. 

Tienen la aprobación y bendición d~ los Excmos. y Rmos. Sres. 

Arzobispo de Puebla y Obispo de Cuemavaca, 

LITURGIA 

Una Instrucción Importante 

Singular ha sido siempre para con la Sagrada Eucaristía la 

solicitud que la Iglesia tiene por los sacramentos, como lo más sa­

grado del tesC>ro que su Divino Fund!lctor le confió. Y es que si elloSJ 

en general son como siete canales por los que llega hasta nosotros, 

acomodándose a las diversas necesidades de la vida, la gracia que 

las remedia,, en el Sacramento que calificamos de Santísimo, recibi­

mos al mismo Autor de la gracia, la cual vi,ene con El a convertirse 

en el alma de quien la recibe en "una fuente de aguas vivas que sal,.. 

t,an hasta la vida etf!-rna," si no se corta por el pecado ese manantial 

de suyo perenne y abundo.so. 

Una muestra de esa solicitud es la Instrucción que a los Rvmos. 

Ordinarios <lió la S. C. de Disciplina Sacramentorum con fecha 26 

de marzo de 1929 acerca de ciertas práctica,s que deben evitarse o 

ejecutarse en la celebración del Santo· Sacrificio de la Misa y en la 

distribución y conservación de la Sagrada, Eucaristía. Aun cuando 

dicha Instrucción debió llegar al conocimiento de los s•eñores sacer­

dotes, juntamente con las normas que el propio Prelado daría en su 

Diócesis para que se cumpliera, lo que en aquélla se disponía de un 

modo general, no nos ha parecido inoportuno ni ocioso hacer un nue­

vo estudio sobre tan importante documento de constante actualidad, 

que en algunas de sus disposiciones, por desgracia, no se observa to­

davía fielmente en todos los lugares. 

Lo natural es dividir nuestro modesto trabajo en las tres par­

tes que comprende la Instrucción: la. Precauciones que deben te­

n_erse en la, preparación de la materia del Sacramento de la Euca­

l~~tía; 2,?-, Cuidado que ha de ponerse en la administración y recep­

c1on de el, y 3a. Manera de conservarlo en el Triduo Sacro. 

MATERIA DEL SANTO SACRIFICIO 

~abiendo Jesucristo en la última cena convertido el pan en su 

Propio cuerpo, y el vino, en su sangre sacratísima, la Iglesia no ha 
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reconocido por materia que en la Misa se convierta -asimismo en el 

cuerpo y en la sangre del Hijo de Dios hecho hombre, sino el pan/ 

de trigo y el vino de uva. Así establece en este punto el Código de] 

Derecho Canónico la práctica tradicional: "Panis debet esse mere¡ 

tritioeus et reoenter confectus, ita utJ nullum sit periculum corrup­

tionis; vinum debet ess,e natural@ de genimine vitis, et non corrup .. 

f:um" ( Can. 815) . 

Es accidental, por lo que ve a la validez de la consa,gración, que 

. en la Iglesia griega se consagre pan fermentado, y en la latina, lo 

mismo que entre los armenios y maronitas, sea sin fermentar; así 

como que en los primeros siglos el pan eucarístico no se haya distin­

guido po.r su forma del pan común, y que poco a poco se haya id-q 

dif eren ciando hasta tener la forma actua,l ( 1) . 

La Historia de la Iglesia ha recogido hechos que muestran la 

grande diligencia que esta Esposa de Jesucristo ha puesto siempre 

en escoger el trigo y los granos de uva para la materia de la Sagra­

da Eucaristía, y prepa,rar eí pan y el vino que habían de ser tran­

substanciados. 
En los primeros siglos los fieles ofrecían en el of.ertorio los pa­

nes que luego se consagraban; pero, como con el tiempo estos paneg¡ 

dejaran que desear en cuanto a limpieza,, en vez de ellos se comenzó 

a presentar la harina con que habían de hacerse. 

El honroso oficio de hacer el pan eucarístico se reservó entre 

los gri-egos -a, las vírgenes, y entre los latinos a los sacerdotes y clé­

rigos. 
Las Capitulares de Teodulfo de Orleáns ordenan, en 794, que 

el mismo sacerdote o niños instruídos por él preparen limpia y cui­

dadosamente los pane~ que han de ser ofrecidos a Dios en el sacri­

ficio. 

Para los monjes era ésta una ocupación piadosa, que practica­

ban rezando salmos y otras oraciones. Los novicios escogían grano 

por grano, los lavaban y luego los extendían so1bre un mantel lim­

pio pa,r:a que se secasen. Revestido de amito y alba, uno de ellos losl 

llevaba al molino, en el cual se aseaba con esmero la rueda que ha­

bía de molerlos. Cuidadosamente aseados, tres sac3rdotes y tres diá­

conos, después de reza,r Laudes, los siete Salmos penitenciales y las 

letanías, se trasladaban a la habitación en que habían de hacerse las 

hostias. Los legos habían preparado el fuego con leña bien seca, pa­

ra que ardiese sin humo. A fin de obtener hostias más, blancas, la 

flor de harina se mezclaba con agua fría. Un hermano manejaba 

los hierros, y dos sacerdotes o diáconos hacían caer las hostias en 

un cestillo cubierto con lienzo blanquísimo. Durante toda esta ope­

ración se guardwba un silencio religioso o se r,ecitaban algunas ple­

garias. 
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Hecha esta reminiscencia histórica 
la Instrucción. , entremo.s en el estudio de 

El pan Y el vino hechos de otra . . 
se haya añadido en tal cantidad u sust:i,nc1a, d1~e, o a los que ésta 

,y.a, decirse pan de trigo o vino J e, segun la esbmaci_ón, no puedan' 

el .sacramento.Si la mezcla, sin r~ uv~, no son materia válida para 

~e negativo, ha introducido, sinp e~~~~r este result~do ahsolutamen­

;¡ugo de la uva otra sustancia en c t~'aen el trigo puro o en el 

se tendrá uria materia dudosa an I ª: 1;1otable, aunque menor 

ian gran Sacramento no debe ~epo~ cons1gmente prohibida, porqu~ 

Iigro de nulidad. , nmguna ma,nera exponerse a pe-

En consecuencia, no es materia válid 1 • 
nas, frambuezas u otras frutas a e hcor hecho de manza ... 

mient0:s químicos siquiera tengaº q~e se ha obtenido por procedi­

mentc-s de vino, ~sí como el vera:: or, ~olor o algunos otros ele­

agua, en .mayor o igual cantidad S. ero vmo al cual se ha añadido 

todavía notable, la cantidad de ¡gu 1 es menor q~e la del vino, pero 

sultará dudosa. ª que se le anade, la materia re-

Como la,s adulteraciones son más fr 
la~ hostias, la Instrucción se extiende m:c,u~n~!s en el vino qu~ en, 

aauce, para quitar toda duda, íntegras d s a ando sobre aquel, y 

Sede Y cita otras que sobre este punto h osd r~spuestas de la Santa 

Por la, capital importancia ue est . ª ª 0 e~ _otras ocasiones. 

lo substancial de todos eso;; dec it tiene, transcr101mos· en la nota 

des•de el 4 de mayo de 1887 has:ta r l ~i• demanados del Santo Ofici'Oi 
' e e agosto de 1901 (2) 1 

De ellos se deduce que, aun par ·t l . , . 

,~o pu~de añadírsele otro alcohol que \f vJ,efrmi~~~rr~pc~on del vino, 

no el alcohol que se añade con el ;qu l . t· vmo, qu;, suma­

r.eda la proporción del 12 por cientoe e vito iene de por si, no ex-

para vinos como los dulces d,e España' ~o~reº t~~mo_ iel ld8 por ciento 

portados; que la a<lición se ha. ·a sie~1 . o SI an ~ ser trans­

mentación; que, fuera de ést/ pl1 e antes de termmar la fer-
otra ad. ; , e' no se 1aga absolutamente nin!runa 

,IC, On. 
~ 

'3i el pan y el vino que l · · · 
lTompen, s.e convierten en ;at~:imc1p10 eran materia válida se c0-

en la Eucaristía. Es preciso pues ~e~la, no pueden ser empleados, 

y del vino para el sacrificio' El '. r por 1~ conservación del pan 

~ucho tiempo, con peligro ,de v!no, en particular, no debe dejarse 

Piente no lleno ni cerrado. avmagrars•e, en la cuba u otro reci-

vi.sta L~-el\-r~~ ~~:~~~ ~~taalla.rte_ de su Instrucción declarando, en 

días, de los fraud erac10nes. que se producen en nuestros 

mica fraude q es 9-ue pbueden P:º.v~mr de los progresos de la Quí-
qu '. s ue m un uen anahs1s alcanza siempre d b • 

se:u:~, 
1
;~r s~~~:~º!1~o nJa~~~~~~-~ :~n:~ ui;a materia ab!·01::;~e~

1
[~ 

, .:, misma casa, deben a lo me-
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llOS no adquirir la materia sino de aquellos que muelen el trigo o 

hacen el vino por .sí mismos y que, sin género alguno de sospecha, 

pueden afirmar que preparan debidamente, sin ningún fraude, el 

pan de trigo o el vino natural y extraído naturalmente de la uva. 

En orden a esta primera parte de la Instrucción, movida por 

'las consideraciones transcritas y brevemente comentadas, la S. C. 

·-en la sesión plenaria del 23 de marzo de 1929 juzgó oportuno pres­

cribir a los Rvmos. Ordinarios: 

lo.-Que, teniendo cuenta con las advertencias, preceptos y de­

cisiones expuestas, dispongan cuanto antes todo lo que han de ob­

servar los rectores de iglesias y, con su dirección, todos los que sir­

ven al altar, para. que se aleje todo peligro de irreverencia y nuli­

dad en el Sacrificio de la Misa. 

2o.~Que cuiden asimismo de que no falte en ninguna diócesis,. 

ciudad o pueblo, según la naturaleza de los lugares, persona idónea, 

libre de toda sospecha, principalmente religiosos de uno y otr o se­

xo, a quienes los rectores de las iglesias pueden con toda seguridad 

comprar una y otra materia del Sacramento de la Eucaristía, si no 

es que los mismos rectores la puedan fabricar en su propia casa. 

3o.-Que con suma diligencia cuiden de que no se usen sino hos­

tias recientemente fabricadas; de que las formas reservadas en el 

copón se renueven :(recuentemente, y de que los tabernáculos donde 

se guarda la Sagrada Eucaristía, en cuanto sea posible, no estén en 

lugares húmedos o expuestos a, una temperatura demasiado fría, 

porque la humedad fácilmente corrompe las formas y el frío las ha­

ce quebradizas. 
La Instrucción, así como el Código de Derecho Canónico y el 

Ritual Romano, se contentan con disponer que las hostias sean re­

cientes, sin precisar más. El uno dice: "Hogtiae consecrat1J,e, siv0 

propter fideliu·m commiunionem, sive propter expositionem sanctis­

simi Sacramenti, et recentes sint et frequenter renoventur, veteri­

bus rite, consumptis, ita ut nullum sit periculum -corrup,tionis, sedu-1 

l o ser1.,atis instructionibus quas Ordinarius loci hac de re de,derit''\ 

( Can. 1272) ; el otro: "Sanctissimae Eucharistiae partículas frequen­

ter rernovabit (Parochit,S ). Hostiae vero seu particulae consecrandae 

sint recentes; eti. ubi eas1 consecraverit, veteres primo distribii,at, ve1ll 

sumat" (T'it. IV, c. I., n. 7). 

Entre los autores hay diversidad de criterios para computar el 

número de dí.as entre los cuales las hostias todavía puedan decirse 

recientes, desde los más estrictos, como San Carlos Borromeo, quieu 

establece que no deben haber sido hechas antes de veinte días, hasta 

los más amplios que, sigui,endo opiniones como la del ilustre quími­

co Liebig, de que el pan ázimo no se corrompe antes de seis sema­

nas, concluyen que "parece posible asegurar actualmente, en las cir­

cunstancias comunes, es· decir, fuera de climas especiales y salvo es-
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peciales pr,escripciones de los Ordin . 

en la práctica, sea lo que sea de la~nos,:-:iue deb_e~ ser seguidas. -:. 

1272)-que un sacerdote que ci:msa r opimones ~ricas, (cf. can.. 

no tfone más de cinco semanas g a para su misa_ una hostia que 

ción de la Iglesia, y se conserv~ · d~n~º vJ, ~ontr~ 1;1mguna pr{)lhibi­

un tiempo que no deja . ningún temo/º e os h1?:i tes normales de . 

.sacramental, el pan ázimo" (3). de corrupcion de la materia 

A los primeros autores sin d d , • 
al es•cribir: "Scrípfores ultra q u .a, se. i::efiere el P. Vermeersch 

1·ruptionis urgere s;lent,, si· ubam verisimíle est, periculum ca-
. · n em argo la opinión d 1 'lt· 

rece un poco laxa tanto o l d T . ' e os u imos pa- . 

condiciones del ti~mpo y ~er liga i icil que es poder precisar si las 

asegurar que después de tantos d'~ son enteramente normal-es, para 

como porque las disposiciones r-e:e:e~fe~ª comenzado ~~ corrupció~ 

gradas formas indirectamente exigen l da lla reno~ac10n de las sai­

das (4). ª e as hostias no consagra-

~ ?!1 la práctica. para los que vivimo l - ,_. . 

Concilio Plenario dispone: "Ho i' s en a Am_enca Latma, eI 

1d, juxta S. Carolum Borromae: iae consecrandae, sint recentes, itcr, 

a sua confect'rione habeant ,, m(T, :itumIVquam plus quam viginti dies 
. ' '' i • , _C. l., n. 347). 

En cuanto a. la renovación d l h t· 
Martene: "Communis ecclesi~e a e_ as os ias c_ons_agradas, escribe 

tum_ singulis hebdornadis, aut al tinae ~sus _obtin_uit, ~d semel tarr,.. 

deci_m diebus Eucharis,tia innov~t!~~71:mssi6itlis quibus_qu~, quin­

iJatio ss. Sacramenti debet fíe . . · . • _C. decr eto: Reno­

f~rri ad quindecím ,dies'' (5 ap";, ªiu:J~~et E1º7Jinica,, n~n aute~ dif­

rwm o1·dena la renovación una vez po l . aeremoniale Episcopo­

c. 6, n. 2)' dispo,sición que urgió la ~ ~ lll~nos etn l~ semana (L. L. 
3621). · · • pos erwrmente (Decr. 

Termina.remos esta parte , t . 

l'úbrica del Misal a este propó~i~o ~u,~1[º( est1;1d)io trans~ribi€ndo fa 

sed non sit corruptus f. :t . panis· coeperit corrwmpi 

. · · · · con un ur (Sacrament ) d 1 

ciens gravi~úJ· peccat Hin . ·t . um ' se . confi-

nulla, nullum sacra;,,entu,~si f:áJ~:is ssit ?¡º:r_uptus, consecratio est; 

bus, III, 3). ' . acri icium.... (Die defe<:ti-, -

' i Cuánta debe s•er pues la solicit d , 

:ciesi~sticos, sino de l~s mi;mos sacer~ te no soio de los. sup~riores . 

J a evitar que las sagradas especies se cirr s rec ores de iglesias pa­

niuchos Y muy grandes sacrilegi'os ! ompan, Y de ello se sigan 

- Pbro. Ezequiel de la fsla;v 

(1) "~tes del siglo IX se b h , 
Panes; sólo se distinguía d , t prepara a Y acia como los demás 

e es os porque se grababa una cruz o. una 
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. . . 1 ntes de cocerla. Ha.cia el siglo IX 
imagen del fcr~c1f1Jod enseªc::1~!!z!ron a usar en la Iglesia occidental 
paree: que ue cuan. o . ~ a,ra dar al Pan eucarístico una fo~a 
los hierros de las hostia;:1, P ·t ·del siglo XIII ya se lee un d1s~ 

, egular En un manuscn o · 
::,; ~~e esp~~ifica las condiciones que han de tener las formas: 

"Gandida, triticea, vennuis,. wn rn:a,gna, _ro_t~nda, 
Expers ferm,enti, non fo,1,sa sit hostia Christ~-

( Cirera - Prat, Razón de la Liturgia Católica, págs. 238 y 239) . 

( 2) El obispo de Carcasona había sometido a la S. C. dos. pi:o­
. lt · 'n el vino que debe servir en 

cedimientos para conservar sm -ª erac~o . 1 1 15 o 20 
la misa. lo añadir una pequena cantidad, por eJemp o, e . 
por de~to ,de alcohol de uva, prepara~o ~il2igen~em~ntel P::1Ji\~~:; 

f b . ntes juntamente con el vmo' o. erv1r e 

;if ~t~~~;}!I~u~e;raer::::i~a~e 1!1 ~~~~sAaf¡
1 :::~~fa pj! -~e:~~¡; 

d · · ntos podían usarse y cuál de los dos era pre en , . · 
groce im1~., el 4 de mayo de 1887 que prefería el segundo. Es d1g-

n~ 1:1
:;a~~e qu~ al insertarfse est~ respu:-~:. e::¡;hg~l~~~~~~~u~ 

la Propaganda, se puso en ·orma .1~pera 1 . 
.ebuUitum," y así lo cita la, Instrucc1on. , 

A lgunos años des·pués el obispo de M~r sella ~xpoma a tla Sani 
, 1 unas regiones de F r ancia, part1cularmen e en e 

~ e~f ::ía~~~~e~!~~~ ~~~;;isa1S::n:~:nri~b~ie~:; 1~o~~t s;r;~:~:~~~~~ 

!~e:l~' : Jición de alcohol era lícita_ para_ los vu~os q~~ /~be; s;~~~~ 
-al Santo Sacrificio, y en caso afirmativo, q~e ~an 1 a , , . 
»ñadir. Preguntaba igualment~ ~i el aleo~?! ª f~t~~e ~~l~ ~~r 1~

1
Ó 

ente d,e vino. El Santo Oficio respon 10 e . . . 
~~~ el vino así preparado e~a lícito, con tres 

1
co~d~c10_:1e~:d;ª·ju~~~ 

d aJcohol añadido sea de vmo; 2a., qu~ el a co O ana 1 , . , 
.con el que naturalmente contiene ya el vm~, n~ fxceta 1! %~~~~1~~ 
del 12 por ciento ; 3a., que la mezcla del a co o se ag 
fermentación. 

Esta respuesta, singula,rmente en lo relativ? a la · s,egunda . . con-
. •, satisfizo a todos a aquellos en particular que hubieran 

d1c10!¿0 n;na solución más p;ecisa matemáticamente, y a aquellos que 
::e~~lla,ban en condiciones especiales, Pº.1: razón de los v_mos de s·U 

· , 
0 

de las ,exigencias de la exportac10n y del comercio. 
_region d' , 1 b. de 

El li,: de abril de 1891 el Santo Oficio respon 10 a arzo 1sp~ 
0 no se odía usar en la misa vino al que se hubiese 

'"T~r~~Jºnt ¡g~or ci,enio de alcohol, cantidad que el arzobispo habí~, 
~~a a~u~r~o con la, experiencia,. declarado absolutamen~in~=c~:~~ 
·para la conservaci?n de estos vmols, y /un ,cuacfe1º l~ospor ciento de 
de España contuviesen ya natura men e mas . 
alcohol. 
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El Vicario Ap'Ostólico de Tche-li, China, expresó aquel mismo 
año al Santo Oficio las dificultades con que tropezaban para obte­
ner vino puro de Europa, a causa de su precio elevado y del peligro 
de adulteración a que estaba expuesto durante el traslado. Por lo 
que, al cabo de muchos años, los misioneros ha,bían optado por fa­
bricar ellos mismos el vino para la misa. Pero como las uvas que en: 
aquellas regiones se cosechan contienen muy poca azúca,r, el vino re­
sultaba de por sí con una cantidad ínfima de alcohol, insuficiente 
para evitar que se cqrrompiese, sobre todo dur.a.nte los fuertes ca­
lores estivales. Este inconveniente se ievitaba, quedando el vino 
agradable a la vista y al paladar, si a cien libras de uva recién es­
trujada se añadían diez libras de azúcar de caña, dejando luego fer­
mentar esta masa en la forma acostumbrada.. Al cesar la fermenta­
ción se obtenían sesenta y siete libras de vino, que, ·.según se podía 
conjeturar por medios químicos, contenía a lo sumo cuatro libras Y' 
media de alcohol producido por el azúcar de caña. E.s decir, un ver­
dadero vino de uva con un siete por ciento de alcohol heterogéneo. 
E sto supuesto, se preguntaba: ¿ este modo de fabricar el vino para; 
la misa es .seguro?. . . . La S. C. resolvió el 25 de junio lo que ya ha­
bía contestado al "Obispo de Marsella: "Al vino para el sacrosanto 
sacrificio de la Misa, más bien se le ha de mezclar una _cantidad d~ 
alcohol producido por la misma uva, en tal proporción que junta con 
la que contiene el vino de que se trata, no exceda del 12 por cienw. 
:Esta mezcla se ha de hacer cuando comienza a decrecer la fermen­
ta ción efervescent e, y ad mentem." La mente es que, si los misione­
r os no pueden fabr icar por sí mismos el alcohol del vino de la re­
gión, a los granos de uva recién estrujados se mezclen uvas pasas, y 
hagan fermentar todo junto. 

El 5 de agosto de 1898, en respuesta a la pregunta de un auxi­
Jiar del obispo de Marianna (Brasil), a quien inquieta:ba la solución 
del 15 de abril de 1891 para Tarragona, el Santo Oficio mantenía su 
decisión del 4 de mayo de 1887, y exigía siempre alcohol _de vino; un 12 
por ciento a lo sumo de alc<1hol total en el vino obtenido, y que la 
mezcla se hiciese cuando la fermentación comenzase a decrecer. 

Ese mismo día, a instancia.s del arzobispo de Tarragona, quien! 
decía que los vinos dulces de España tenían ya naturalmente máS! 
del doce por ciento de alcohol, y que a pesar de esto no podían ser 
t,Xportados, sobre todo por mar, sin peligro de corrupción, y que 
~ra, necesaria una cantidad de 15 a 18 por ciento de alcohol, el San­
t_o Oficio, conservando la exigencia de que el alcohol sea de vino y 
cte que la mezcla se haga en el momento fijado en los anteriores de­
cretos, elevaba la proporción admitida a 17 o 18 por ciento. 

En fin, el 27 de a.bril de 1892 el Santo Otficio dirigió una res­
Pues_ta interesante a un obispo. Había éste trasmitido a la S. Peni­
tenciaría, la cual la turnó al Santo Oficio, una consulta hecha poi, 
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. ía éste que el. vino de su región con-uno de sus d1oce,sanos. Expon d , . d tártrico y que tal defecto se servaba acide~, por el e~cesi :r!~~ ~e p-otasio, sal extraíd~ de }as corregía añadiendo al vmo ~r . to uímico. Preguntaba s1 podian 'heces del vino por un proced1\rne~ino~ de la misa, teniendo cuenta ser tratados de esta manera. os da en el vino, sino que forma c-on que el tartrato de potats~o no qup~e~ipitado de bitartrato de . po-, 

1 de ticido tár rico un con e exceso r d.,. "Non expedire." . tasio. La S. C. respon 10. , 35 (3) Vide L' Ami du ciergé, tome XLVII (an. 1930)_, pag. . 
d Disc. Sacr. del 7 de dic. de 19_18-(4) Un decreto de la S_. C. e t bre de procurarse hostia-& confirma esta opinión. Froh1be la co:s:;1 para: consagrar durante dos o tres m . 

Purís_ima 
Altar 

Abeia 
Las marcas de ve· 

las de Cera que se 
consumen en todos 
los principales Cfem 
plos del país. 

Will & Baumer, 
S. A. 

"La Moderna" 
Velas de todas clases 

San Cosme 111 
MEXICO, D. F. 

_____ ,..........._ 
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DOGMAT CA 

º1 Dios ha resucitado a ese mismo Jesús I" 

I.-Si se admite la su,posición que de algunos pormenores secun­darios hacíamos la v-ez pa-s1ada, '1a cual parece explicar más fácil y naturalmente la concisa na.rración de Lucas ; la procesión improvisa­da, en la que los discípulos de Jesús traspiort~dos por el E1spíritu Santo y entonando ese himno triunfal a las grandezas de Dios se dirigían al Templo, rodeadosi de la multitud de curiosos que cada vez crecía. más y más llegó al lugar Santo, cuando en la multitud se desataban por una parte la admiración y el temor de hecho tan ex­traordinario oomo entender cada uno en -su propia; lengua las ala­banzas d,e, Dios, y por otra el rumor que empezaba a extenderse de que aquellos gritos y aquellas actitudes e.I'.an el efecto que hacía en ~m grupo de hombres el fuerte mosto usado en Palestina. 
Pedro, la boca del colegio apostólico, como lo llama el Crisósrto­mo, oyó la calumniosa interpretación y tomando ocasión de ella, al llegar a los pórticos del templo, adelantándlose con los once que le ~iguieron y se colocaron detrás de él, como para ,s,e.cunda.r su :acti­tud, e imponiend10 silencio a la multitud, se puso muy de propósito a explicar lo que allí estaba sucediendo. 
El historiador sagrado nos ha conservado este primer discurso del cristianismo. Vamos esta: ma.ñana a procurar explicarlo, p_ara ·que tengamos nosotros también la explicación auténtica de lo que ,~staba sucediendo en aquella mañana de Pentecostés, y comencemos a ver de qué manera el Espíritu de Verdad lleva y guía a los dis­rípulios de Jesús a toda verdad, y comienza a defender ante el mun­do la causa del Maestro Galileo. 
II.N o quisiera qestrozar la unción y la fuerza de este primer . discurso del primer pontífice. Por esto procuraré prescindir de dis­quisiciones eruditas, y atraer vuestra atención al enlace y desarro­llo de las ideas. 

Va a ser preciso, sin embargo, para ayudar al orden y a la claridad dividir el discurso en sus partes, e irlas explicando de manera que aparezcan con cla:r:idad la.s enseñanzas de Pedro y los motivos en que las funda. 
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. . . 1 d. scurso de Pedro en dos pay-Puede cómod:amente dividirsebe ; ·m:a y convincente apologia • d ués de una revisi l don de tes La primera . esp 1 E íritu Santo ha.Sita e de· los discípulos levantados /ºr.? d~o que están presenciando los la glosolalia, contiene !ª exp ic~:~~r el cumplimiento de la _promesa habitantes de Jerusalen, es a L nda demuestra, precisamente; 

hecha por Jahvé a su y.ue?~°;; ~/{;~randios,a promes~,. que Jesrs, fundándose en el cump_ muen o t··do a Israel Una brevisun:a conc u-U el Mesias prome i · autor de e ~ es alabras de Pedro. _ sjón es el fmal de las P explicar las ensenanza's de Si uiendo el texto Sa.grado vamos a . 
g ' S Lucas · 

1 Pedro. Dice asi an . b., d detenido Pedro con los once, ie-" Mas ha ien ose ,, 
, 1~ ' declaró alta•mente: vanto w, voz Y h b 'táis en J erusalem, "Judío,s,, Y todos Los, que ª. i alabras." 

t nded esto Y prestad oído a, mis p en e , b . aif,os como supo-" Porque estos no esban em riag - " , . . enas Las nueve de na manana. neis' siendo ap t es lo que ha sido dicho por el pro­.... "Sino que es o 
¡ et(}, J oel" : . . 

"Sucederá en los último·s tiempos, dice, D~os, qtl , . E íritu sobre toda carne, vues ros derramare mi h ~p fetiza.rán vuestros jóvenes ten-jos y vuestras i3as pro . . indrán sueños en i1er­drán visiones, -viiestros vie?os , d.(,.,~ derra­. . os Y siervas en esos "" ' dad sobre mis .~ierv f t'. , ,,, ma,ré mi Espíritu. iY ellos pro e izara~. . e~ 
"Y haré prodigios arriba, en el cielo y abaJi, de , - i . de ,s,angre de fuego, Y nu e ia, tierra hare sena be~· , t ·ni'eblas y la luna en san-

h . l ol se oann iara en i ' . umo, e s l d/4a del señor, grande y vi-gre, antes de qwe venga e 
'ble " " si . 1 dore será salvo. . "Y acaecerá que todo ei que me a. 'T l Fi-l , ticos del grandioso emp o. III.-Imagi~aos uno de os p~r de los discípulos de Jesús que jad vuestras nuradas en el 

1
grup al Templt0 ved la multitud de los cantando ,su himno triunfal 1 ega:ad el donai~e con que los burlones 

que admirados los rodea¡, e~c::quello~ hombres transportados por 
hacen correr el run:or t'e fomados del vino. Pedro se adelanta, de­el Espíritu de J aihve t an e. allí está en ese pequeño grupo el mr trás de él s'e colocan . os ?nC: . e ha elegido y dejado en el mun o gisterio autorizado y autentic~ qu l Mesías de Israel. Hombres fla­para llevar a cabo la gran o r~!ces de dudas y vacilaciones, aca,­cos Y sin iletr.a-s, lle_nos hasta enlt el Maestro les prometiera ':/ ban de recibir la virtt;~ del lo a o qu:ecibir los admira.dos y burlo­las primicias del ~spiritCu ts v~;: el Pastor supremo en lugar des­nes, esa misma manana. o iocari s 
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de donde pudieran verlo, con su mano callosa, acostumbrada al mae­nejo de las redes, pero no aoostumbrada a ayudar la expresión de la palabra ante un auditorio, hace Pedro ademanes de imponer s.i­lencio para dirigir la palabra :a los que rodean al pequeñ10 rebaño. La curiosidad ayudó sus intentos, poco a poco, a la manera como va extendiéndose por los anchos campos del océano, el tranquilo y apacible oscilar de las olas que se suceden, el silenio se v3,, apode­rando de la multitud, y cuando pueden oírse las palabras del Pe3-cadior de Galilea, éste levanta la voz y de manera que pueda oirlo la multitud, despliega los labios que va a guiar el defensor recién re­cibido. 

A Pedro, podríamos decir, poco le importa la fama y el bien del grupo de los discípulos. Allí están, se vuelve l:i, ellos, señálalos con su ademán para que en ellos fijen todos sus miradas, y a,penas si em dos paJabras deshace el error de los que los juzgan ebrios. "Estos dice, no están. tomados por el vino como algunos suponen. ¿No véi& que apenaSI son las nueve de la mañan:a? En efecto entre los judí~ · no era costumbre beber antes del mediodía, ni menos cuando, como, en aquel día solemne de Pentecostés, los israelitas piadosos deibían ir aI Templio a celebrar la solemne fiesta. No son efectos del vino lo que está presenciando aquella multitud, es el efecto de la gran pr~ mesa. Y el Eg¡píritu de Dios ilumina al rudo pescador de Galilea.. En su mente aparece la austera figura de Joel, el profeta de Jahvé,. reconrocido y respetado por los Israelitas. Vienen a su memoria las. palabras deI profeta, y con sus palabras descúbrese a Pedro el hori­zonte de los hechos y de la actividad de J a;hvé para con su pueblo. Había el pueblio por suS1 pecados merecido el castigo de Dios, y ese castigo se había abatido sobre fsrae'L Como si la cólera de s-m Dios hubiera sido un viento abrasador, los campos habfa.n quedado· i;,ecos y yermos. A la sequía había. sucedido la invasión de las lan­gostas, que todo lo habían devorag.o. Era la pr1mera etapa de fa obra de Dios, que según su · costumbre por las calamidades tempo­r ales intentaba reducir a penitencia a aquel pueblo de dura cerviL El profeta descubre el porvenir. Ya llega el día de Jahvé, es a saber,. el día en que c:ompadecido de los hombres J ahvé enviará a su sier­vo para salvarlos a todos. Es el gran día. de la vida del mundo, que comenzará con la aurora delicada y amabilísima de la aparición del Mesfa,s, correrá a todo lo largo de la historia y terminará con la grandiosa tragedia que pondrá fin a la vida de los hombres sobre este mundo. Los campos secos, presentan ya el aspecto alagador de, las mieses abundantes y ricas, en vez de las calamidades viene el: apogeo de la hartura y de la dicha. Entonces Dios: der~ama su E's­Píritu sobre toda la úierra de Israel, y como si esta nueva comunicar ción mucho más subida y levantada fuera el viento impetuoso que. hace desaparecer las nubes para que resplandezca en todo su esplen­dor el s:ol; lucirá con esplendores divinos el gran día de J ahvé, en el 
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-·-;que todasi las naciones de la tierra serán llamadas al reino del Mesías. 

· l'llúblase otra vez el cuadro: las nacines infieles ha·cen guerra a Cristo, 

y 1a última perspectiva. que ve el profeta es la última lucha y la vic­

toria definitiva. Esta última lucha pínta-Ia el pr:ofeta con símbolos 

aterradores que ha-cen ver el sol convertido en tinieblas, y a la luna 

derramando sangrientos resplandores, sobre la tierra aparecen laSI 

peores calamidades, guerras, angustias, dolores, significad·os por el 

f uego y la sangre y las nubes de humo. Cuando estas señales hayan, 

aparecido, quiere decir que éf apogeo del gr.an día, el triunfo, definiti­

vn del siervo de Dios ha llegado ya. Después el mal no tendrá ya predo-

, .minio. 

· Pedro ve el grandioso cuadro. Las líneas maestras de él son la 

· .efusión del Es,píritu, la v.ocación de las gentes al reino del Mesías, 

. la lucha del bien con el mal, y -el juicio definitivo. En medio de· las 

sombras de los símbolos percibe las realidades, y tiene ya elementos, 

no todos, pero sí algunos para, hacer ver que está ya cumpliéndose 

la promes:a. de Jahvé. En aquel día, es decir, en el albor de la era 

mesiánica, Dios derramará su Espíritu sobre Israel. Veránlo los 

hombres, no en sí mismo p:orque el Espíritu no puede verse, pero re-

-,conocerán esa efusión en sus efectos. Pasmados contemplarán a los 

jóvenes y a las jóvenes, anunciando las maravillaSt de Dros, hablando 

para la instrucción y edificación y mejoramiento de las costumbres 

de los que los oigan. SaJdrán quienes hayan conocido Los designios 

de Dios en éxtasis o en sueños, y el efecto de t odo ello será que los 

a.sí elegidos glorificarán a Dios con sus palabras. 

Pedro p:odía señalar con su ademán al grupo que lo rodeaba. 

Allí había hombres y mujeres, jóvenes y viejos. Sus labios estaban 

a>nvertidoSI en cítaras que anunciaban las grandezas de Dios, y ser­

. vían para hacer conooer los designios de J ahvé a los allí reunidos. 

A quel ruido como de viento impetuoso, aquellas c:omo lenguas de 

:fuego, señales habían sido de la· comunicación divina y patente es­

?...ra que ellos, Pedro y los suyos, los judíos y los prosélitos estaban 

presenciando cóm-o comenzaba a cumplirse l:a· promesa de Dios y la 

-profecía de J oel. Si pues presenciaban esa efusión prdigiosa del 

:Espíritu, dada por el profeta como señal de que empezaban los tiem­

}JOB mesiánicos, es decir, el gran día de J ahvé; señal de que el día 

del Señor había comenzado ya. Y Pedro a.rrebatado por la grandio­

sa perspectiva de la profecía y por el principio de su cumplimiento 

termina haciendo suya,s las palabras del profeta que habían de llenar 

de esperanza lo.s corazones de los que le oían. "Todo aquel, les de­

cía con <i,centos a.rrebatadores, que me sirviere e invocare, que me 

diere el culto que se me debe como a Señor, dice Jahvé, será salvo." 

IV.-Acaba, pues,, de tener lugar la efusi6n del Espíritu Santo, 

predicha por el profeta J oel, como el preludio de la era Mesiánica; 

taba a todos lo que v-eían y oían. No era, el efecto de la embriaguez, 

.. 
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El Mesías, por tanto, ha venido , 

fa segunda parte del discurso de ~~d Y es Jesus , de Nazareth. Tal e5¡ 

bro de los Hechos: ro. He aqu1 las pafabras del Li-

"l sraelitas e-scuchad mi alab · 
reno, hombre ~anifes·tad s P . ras. Jesús el Naza-

milagros, los prodigios ~/or !?ios a voisotros por los 

medio de El entre vosoi s senales que Dios hizo por 

béis; a este (Jesús) en[:: tmo vo~otros mismos sa­

terni_inac?,o y l(l, presciencia fe t- segun el desig17:i? d~­

morir sirviéndoos de . ios, vosotros lo hici.steis 

l . m.anos irrvpuras levant 'nd l 
a cruz; Dios lo ha resucitad h b . , a o o en 

do las angustias de la . o, a iendo resquebraja.-
muerte· porque n . 

que permaneciese bajo l d , o era posible 

David dijo de El; e po er de la muerte. Porque 

"Miro delante de mi const t 
que está a ·mi diestra para an emente al Señor, por-

"Por esto mi dorazónq:: no sea .Y.º quebrantxuJ,o." 

• canta su alegría., por esto mi regociJa, y '"!'i lengu~ 

ne descansará con ~;;;peranza.~~o, aun mi misma car-

"Porque -Tú no iabandonar, . . 
ero. No permitiráf! que tu S ts mi vida en el sepul-

"H azme hech~ . ano v~a la corrupción.'' 

enchirás de gozo cocnontuoce1 el ca1:1-ino de la vida, Y me 
· • presencia." 

"H ermanos, que me sea per ·t·d d 
na certeza por lo que toca l tm_i i o eciros con ple­

rió, que fué enterrado a pa riarca David, que mu-

tre nosotros hasta n:!es~~~ s:~epu;t·o permanece en­

feta y sabiendo que Dios le habi,as.. iendo, pues, pro­

to ha.cer que se sentara sobre sui~,/urado con juramen­

tos de sus entrañas . habiend t~º a uno de los /ru­

no, habló de la res'urrecció O sa i ? esto ~~ antern.a­

Cristo no /Úé abandonado e: fe Cristo, diciendo que 

ne no conoció la carrurp . , ~ sepulcro Y que su car­

-suscitó. . . i todos nosotrC:'s°:~ este ~ esús Dios lo re­

sido levantado a la dies,tra d mi~ testigos!_ Y habiendo 

do del Padre el Espíritu Sa~f)o io~ Y ha_biendo recíbi­

rramado esto que véis , p P ome~ido, El ha de­

vid no ha subido a los ciizo~i~ orlque_ ciert<11me_nte. Da-

' Dijo l S - . ' - s e mismo David dice·" 
e enor a mi Senor: Siéntate a . d" . 

hasta que coloque yo a tus en . . mi iestra, 

tus pies." emigos,_ como escabel de 

"Que toda la casa de Israel se 
Que Dios ha hecho a Jes, S _ pa, pue~, con certeza 

que vosotros crucificáste't:.:, enor, Y Cristo, al Jesús 
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Señ:ales y prodigio habían de manifestar a. l?s · hombres la ve­
ni.da del Mesías. No señales aparatosas que lo hi~iera~ apa.recer, _de 
una manera teatral, con gloria y majestad como im:=tgma-ban lo~ ~u­
díos sino pr:odigios que manifestaran ser la potencia que el Miesias 
tení~ superior a la potencia, humana, señales que lo marcaran, ~or 
decirlo as,í, con el sello de Dios e hicier:an conoce: lo que esas. sena­
les significaban, a saber, que el Mesías era el enviad? Y el testig01 de 
Dios. Todo el Evangelio y las enseñanzas de J esucnsto nos han ~e­
cho ver sus prodigios y la significación de ellos. Todas es.tas sena­
les estaban aún en la memoria de los ·oyentes de Pedro. Pero en los 
oyentes de Pedro duraba el escán~alo de ha];>er visto a Jesucristo col­
gado y muerto en el madero. No fueron las trazas de los hombres ~as 
que llevaron a Jesús al ~artirio y a l~ muerte; eFa_ el_ plan, el desig­
nio la, presciencia de Dios, que conociendo los mo;vnmentos todos de 
las' voluntades humanas, y la dureza y cegue1ad, la envidia Y el odi_o 
de los príncipes de los fariseos, había previsto desde toda la eterm­
dad la conducta que con su Mesías habían de tener y había aprove­
chado 1~ mala voluntad de los hombres para lograr los planes delica­
dísimos de la Redención. · El escándalo de ver al Mesías crucifica­
do se guita como lo había quitado Cristo mismOI ~ sqs discípulos, ca­
ye~do en la cuenta que la cruz entraba en el plan providencial de 
Dios. y los responsables de esa muerte son precisamente los oyen­
tes de Pedro. En vez de reconocer a su Mesías y admitirlo, lo han 
crucificado cuando con sus voces y alaridos obligaron a Pilato q~e 
quería salv'arlo, a condenarlo a la ~u~rte de los e~clavos. Sirviéron­
se los judíos de las manos de los mfieles, de los impuros por exce­
lencia, para sacrificar al Justo. 

A manera de horroroso trueno debieron son:ar estas palabras a 
los oyentes de Pedro. Aparecería a sus ojos el cuadro que cincuen­
ta días antes habían presenciado, y se verían todos ellos poniendo con 
odio inconcebible las manos en la divina, víctima, que con su muerte 
perturbó los elementos y desgarró las conciencias. ¡ No triunfaron los 
enemigos del crucificado! ¡ He aquí que tres días después se había 
esparcido el rumor de que había resucitado. He aquí que su sepulcro 
estaha vacío. He aquí que ia gran señal, la que el Maestro GaUleo 
había prometido, se había verificado. Y el cuadro real, pat~mte a to­
dos, evoca en Pedro la profecía solemJ:].ísima de David. El salmista 
canta, regocijado el deleite y la seguridad que le da la protección de 
Dios. Para describir esa protección pinta a J ahvé a su diestra, como 
ayuda y protector y escudado en la segura sombra de su esperanza, 
su corazón se llena, de júbilo, su lengua manifiesta su intensísimo 
gozo y el motivo principal de su gozo es que Dios no lo abandonará 
en ei sepulcro, su carne no se corromperá y después de las sombras 
de la tumba encontr:a.rá los caminos de la verdadera vida, la que con­
siste en vivir en Dios, y en gozarse eternamente con la posesión de 
Dios. 
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El profeta, di~ Pedro, cosa innegable para cualquier judío, no 
•se engañaba. Verdad era lo que decía. Es claro y notorio que David 
no hablaba de sí mismo, puesto que murió, fué enterrado, su cadáver 
se corrompió y permanece en la tumba que persevera en los alrede­
dores de Jerusalén en los momentos que Pedro habla. ¡ Todos sus 
oyentes lo saben! ¡ Todos están de acuerdo así en la verdad de la pro­
f ecfa., corno en la verdad de los hechos a que alude Pedro! En cam­
bio, ha habido otro que murió, también en Jerusalén está su tumba 
también lo saben todos, todos la pueden . ver. Ese otro e1a Jesús, eÍ 
Nazareno, el poderoso para hacer prodigios y señales, el que ellos cru­
cificaron. Su carne no ha visto la corrupción porque el Mesías no 
debía ver la corrupción del sepulcro aunque entrara al sepulcro. Dios 
cumplió la profecía, para hacer ver a todo el mundo que :a pesar de 
ir. muerte y de l'a cruz, aquel era el Mesías en quien se cumplía la 
profecía mesiánica de la resurrección. Y siguiendo en su vuelo a Da­
vid, Pedro afirma lo que todos sabían y lo que ninguno dudaba: Da­
vid no había subido a los cielos para tener en el cielo el mismo po­
der y la misma gloria que J ahvé. David sin embargo, había profeti­
zado que aquel fruto de sus entra:ñ:a,s, que había de sentars.e sobre 
su trono, había de subir a la diestra del Padre, "Dijo, clamaba Pe-­
dro, evocando las predicciones del Rey profeta, dijo el Señor Dios, a 
1ni Señor Dios: Ven a participar conmigo y en la misma medida los 
honores• y la gloria, la f elicido..d y la dicha de la divinid,a,d. V en a.l, 
sentarte a mi diestra, hasta que desarrollándose poco a poco los pla, . .' 
nes de la providencía y viniendo el día del Señor, ponga yo a to,dos 
tus enemigos a tus pie·s, como si no hubieran sido hechos para otra. 
cosa que para ser el esc·abel de su trono, de tru gloria y de tu gran-\ 
deza. ¡Por esto no está y',(J, Jesús en medio lie ellos! Esta profecía se 
ha cumpiido también. ¡Por esto acaban de ver y de oír la manifes ... 
tación asombrosa del Espíritu! Jesús a la diestra del Padre ha reci­
bido el Espíritu Santo, y para curn{Plir las promesas de Joel y las· 

, promesas propias hechas a los suyos, lo ha derramado sobre ellos., 
Je-sús, el que ellos crucificaron, el que Dios resucitó, el que prof~ti-J. 
zaron los profe~as, el que cumplió Zas profecías, el Mesías de Israel. ' 

"¡Sépalo, pues, termina Pedro transportado y ·arrebatado, sé­
}Jalo toda la casa de Israel, sépalo y conó:icalo con toda certeza, f~ 
dadxi,. en las Escrituras, en las promesas, en las profecías, en los he.-. 
chos de todos conocidos, en el testi-rrWJnio de los que acaba de santifi­
car el Espíritu, sépalo Israel: Dios ha hecho a Jesús, el Señor, y el 
Mesías, al mismo Jesús a quien vosotros, .. , .. -y exbendería Pe,dro su 
mano para señalarlos a todos,--a quien vosotros crucificasteis-!" 

V. 1¡ Gloriosa explicación de lo que allí acaecía! ¡ Sublime re­
sumen de l'o que va a ser la misión de los once que están detrás de 
Pedro, eneabezados y guiaQ.OIS por el que Jesús hizo Pastor de los pas­
tores! Yo me imagino a l:a multitud atónita y dolorida. Los que se bur-
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laban han enmudecido, la admiración se ha trocado en temer~? re­
mordimiento, punza las conciencias el se~tid'o de la_ responsabillda~, 
de un crimen por ellos cometido. ,P_edro vi~ne ~ pedir cu~nta del dei­
cidio al pueblo de Israiel, y el Espiritu mamfstandose ~efiende la cau-
_sa que expone Pedro. . , . 

• Cuál fué el efecto de este primer discurso del primer Ponbfi­
.ce? t Qué hizo la TI\,Ultitud? Lucas, con sencillez grandiosa nos lo, v~ 
.a decir, comenzando a descubri~ un mundo nue-:o a nuestras atom­
tas miradas, con la misma sencillez con que pudiera narrarse el he-
,cho más vulgar e insignificante. . S J E. Iglesws, . . 

'. 

1 Tal:~::de ~:; N}1::~;;;::a TYª~,Ília 
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CORf{ESPONDENCIA 

Palabra~ del Vble. Episcopado Centro y Sud 

Americano 

Felicíto1€ por su ·obra t.an encomiable desde cualquier punto de 
vista que se le considere. Me refiero a esa labor abnegada, tesonera, 
que Ud. ha emprendido en 1la Revista Mensual "Christus.'' He leído 
lleno de admir.ación los dos primeros números y pocas páginas1 fue­
ron suficientes para comprender su fin noble y encumbrador, y so­
bre todo el espíritu plenamente sacerdotal: y lios móviles sobrenatu­
rales que animan al sabio Director y a sus inteligentes colaboradores1. 
- Víctor del R. Lagoria., Srio. del Ob. de Yujuy, Argentina.-11 de 
febrero dti 1936. -

Dí a conocer a varios sacerdotes de mi Diócesis, su Revista men­
sual "Christus" y a todos nos ha satisfecho mucho, tanto po:c su e·s­
merada presentación editorial, como por la solidez y actualidad doc­
trina!l; deseo se mantenga siempre en esa altura que satisface plena­
mente y hagio votos pa.ra que ella dé todo el éxito que santamente 
persigue para la gloria de Dios Hum~nado y salud de las almas que 
el espíritu del ma1l y el hombre enemigo está ya devorando.-t Ra­
fael, Ob. de Nueva Plamplona, Colombia.-11 de rebrero de 1936. 

En nombre mío y de toda la Prefectura Apostóldca de Canelcis, 
felicito a Ud. por la Revista "Christus," obra magna iniciada con el 
celo del S"acerdote de Cristo en favor de l.a. Religión. En esta Revista 
encontrarán los sacerdotes, ,especialmente los que viven en la región 
de misi1ones, enseñ~nzas de Teol'ogía, :Perecho Canónico, Predicación, 
Litúrgica, etc.-Gonzalo de J. _¡!.morós Bernal, O. P., Srio. de la Pref. 
Apost. de Canelos, Ecuador.-23 de febrero de 1936. 

El Excmo. Señor Obispo envía a V. S. y demás miembros de la 
redacción, la más cumplida enhorabuena: por la obra meritoria que es­
tán haciendo y además una bendición especiail para que "Christus" 
Prospere dando los mayores frutos.-Salvador J. Diéguez A., Srio. 
de1 Ob. de Verapaz, Cobán, Guatemala.-29 de febrero de 1936. 

Felicito a Ud. por "Christus," importante revista que reúne a 
u~a forma y presentación excelente, una profundidad de doctrina ad­
mirable y espero que con la protección divina y la intercesión de la. 
Sma. Virgen de Guadalupe, produzca todo el hien nosible para: la 
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mayor glioria de Dios y bie1; de esa nobilísi~a República. - t Pedro 
González Estrada. Arzob. Tit. de Atalea, Miairianao, Habana, Cuba.-
5 de marzo de 1936. 

Mons. Rubén Berros, recibió los números de la importantísim~ 
Revista "Christus." Agradece viv,amente tan inestimaole envío, y 
bendice de corazón un:a obra tan oportuna y apropiada a los1 difíciles 
tiempos que vivimos, con 1la seguridaq· que ha empezado y.a a surtir 
muy saludables efectos en fawr de nuestra santa causa que es l:a de 
Dios y de ,su Iglesia, y le desea prósper,a y larga existencia.---J. Jsaa,o, 
Llesena, Srio. del Oh. de Huánuco, Perú.-10 de marzo de 1936. 

He recibido los1 números de la Revista "Christus" y la he en­
contrado excelente.-tPío Freitas, C. M., Oh. de Joinvme, Sta. Ca·­
tharina, BrasH.-10 de marzo de 1936. 

Con íntima complacencia, hemos recibido la interesante Revista 
''Christus," llenas sus páginas de sa:biais y prov,echosísimas lecciones. 
Presentamos a V. S. nuestras más cordiales felicitaciones por el mag­
nífico esfuerzo realizado, esperando que tan importante publ'icación, 
tenga toda la difusión que merece.-Luis R. de Santiago, Srio. Ge­
neral del Arz. de Montevideo, Uruguay.-11 de marzo de 1936. 

La Revista "Christus" me agrada mucho y me suscribo a ella 
bendiciendo su obra.-t Francisco Bertoldo Buhl., ·Oh. y Vic. A post. 
de Chiquitos, Bolivia.-12 de marzo de 1936. 

Conociendo como conocemos los antiguos laz,os de fe y caridad 
que han unido a la República Mexicana con nuestra República de 
Colombia, y sabedores por otra parte, de las rudas pruebas a· que ha 
sometido Dios Nuestro Señor a esa tierra privilegiada, todo lo que 

- oímos y sabemos de nuestros hermanos en estos tiempos, toca hon­
damente nuestros· corazones. Por ern creo que la aparición de "Chris­
tus" será recibida en Colombia con cariñosa solicitud.-tTiburcio, 
Arzobispo de M¡edellín, Colombia.-16 de.ma.rzo de 1936. 

El Excmo. Sr. Canuto José Reyes y Banadares ha recibido con 
beneplácito Ja Revista "Christus" y formula sus votos por que esa 
lectura sea provechosa para todos los sacerdotes, y se difunda por 
todas partes tan simpática como ilustrada publicación.-P. R. San­
tamaría, Srio. del Oh. de Granada, Nicaragua.-16 de marzo de 1936. 

Empiezo por felicitar a ese Venerafüe Comité Ejecutivo Episco­
pal por la feliz idea de una ~ublicación de ese género. "Christus" ha·­
ce honor a ,los que 1a concibieron, a los que la dirigen y en general al 
Clero de esa noble y probada nación católica. Veo con el mayor agra­
do esa publicación tan importante para el: Clero y desde luego tiene 
mi pobre bendición y decidido apoyo.-t lnocencio, Ord. de la Mer­
ced., Ob. Tit. de Tubenuato y Prelado de Piauhy, Brasil.-16 de mar­
zo de 1936. 

t 

r 

1 
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Cayó en mis manos el último número de su interesante Revista 
"Christus" y decidí suscribirme a eilla, tan elogiada porcuantos han 
tenido la oportunidad de leerla.-/. Vázquez M. Srio. der Ob de 
Concepción, Chile.-16 de marzo de 1936. ' · 

He leído. la ~~vista "G_hr'Íl}t~" con _fr_uici~n- y agrado, no sólo por 
t~~tar materias ~bles al ~J~rc~c10 del mm1ster10. parroquial, sino tam­
bien .. porque co~tI~ne notic1~ mteres:ant:es de nuestros hermanos1 per­
~egmdos en Mex1co.-tLwis del Rosario, S. J. , OE. de Zamboanga, 
Filipinas.-21 de marzo de 1936. 

Deseo que el Clero de esta diócesis conozca la Revista "Chris­
tus" y se suscriba a ella para auxiliar a sus colegas mexicanos y tam­
bién P8:ra el }men servicio que es~ óptima revista les ha de prestar. 
-tJose Maria Caro R., Ob. de La Serena· ChHe.-22 de marzo de· 
1936. ' . · 

He, recibido. Ios primeros números de "Christus," Revista que 
conceptuo de primer orden y por tanto, utilísima para nuestros sa­
cerdoteS1 sudamericanos.--iA.rturo Jara, Vic. Apost. de Maga:lfanes, 
Chile--25 de marzo de 1936. 

Tendremos a grande honra hermanarnos 00n la Revista "Chris­
tus," tan sabiamente dirigida por Ud., solicitando de la amabilidad 
de Ud. el canje co:n nuestra "Revista Católica'' de Cuenca.-Isaac A 
Ullón. Cuenca., Ecuador.-25 de marzo de 1936. · 

He recibido li?s primeros números _de la Revista "Christus." 
Acepte las más vivas s1impatías de admiración y la seguridad de 
nuestras oraciones.- tEmrilio, Ob. de Concepción y Chaco, Paraguay. 
-27 de marzo de 1936. 

Deseo todo éxito a "Chrism.i,s1
' en su hermosa labor.-J esús M. 

Urrea, Vic. General del Ob. de Sta. Rosa, Colombia.-28 de marzo de 
1936. 

Con verdadera complacencia he leído }os números de su Revis­
ta "Christus" y felicitQ a su Sría. y a sus dignos colaboradores en 
unos tra:bajos tan bien presentados y tan oportunos.-Que el Sacr&., 
tísimo Corazón de Jesús, derrame abundantemente sus gracias so­
bre la Revista y su digno Director.-Fr. Francisco L-una Vic. Ap. 
<lel Beni, Trinidad, Bolivia.--31 de marzo de 1936. ' 

Agradezcio los números de la hermosa Revista "Christus" y con 
mucho gusto se le hará propaganda entre el Clero de esta Diócesis. 
-tTomás Antonfo Sanmiguel, Ob. de San Cristóbal, Venezuela.-6 
de .Abril de 1936. 

, . Es para mí de admirar el nacimiento de esta Revista en las di­
fic1les y trágicas circunstancias por las cuales atraviesa el dignísi­
mo Clero mexicano, cuya conducta ·altamente heroica que remueve 
los gloriosos recuerdos ancestrales de la Iglesia, atrae poderosamen­
te la simpa.tía y conmiseración del mundo católico. Se me figura es-, 
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ta Revista "Christus" como un mártir que se debate en el cerco Cll­

bierto con la púrpura de sus heridas y ostentando con el manantial'. 
de su sangre las energías 1ocultas e inagotables del cuerpo místico de 
Jesucristo, contra el cual las puertas del infierno no prevalecerán .. 
La Revista "Chrisitus" debe ocupar puesto preferente en los anales. 
de la lglesi.a mexicana, pues es la expresión abnegada. y elocuente de­
sus .sufrimientos. Felicito de todo corazón al Venerable Episcopado 
y CJero Mexicano, en particular a V. S. por ,su feliz ac.ierdo en en­
riquecer a la prensa católica con uri.a publicación de tan variada -y,· 
edificante literatura, como es la Revista "Christus." Deseando larga 
vida, a esta publicación, la bendigo con todo afecto.-tAlfredo Verzo­
sa, Ob. de Lipa, Filipinas,.-7 de abril de 1936. 

Encuentro la Revista "Christus" muy bien redactada y útil; ha­
go votos para que sea la,rgamente conocida y apreciada c9mo merece. 
-Emilio Ceceo, Vic. Apüst. de Nlapo, Tena, Ecuador.-11 de abril 
de 1936. 

He tenido el agrado de recibir la Revista "Christus." A la ver­
dad que es por demás interesante y le prometo que haré un Uama­
miento en el "Boletín Eclesiástico -ae la diócesis, invitando a los Sres. 
Curas a que· sie suscriban.-tOctavio Ortiz Arrieta, Ob. de Chacha­
poyas, Perú.-11 de abril de 1936. 

Espero, Dios medí.ante, continuar la suscripción a la Revista 
"Christu.s," tan importante para el Clero.-tJosl María Capo R., 
Ob. de La S.erena, Chile.~21 de abril de _1936. 

Monseñor Monestel ha' encontrado muy interesante "Christus"' 
y hace los mejores votos por la prosperidad de tan importante Revis'­
ta.-José J. Campos G., Srio. del Ob. de Alajuela, Costa Rica.-27 
de abril de 1936-

He recibido los ejemplares de su Revista "Christu.s," procuraré 
, darle l:a mayor difusión posible y me suscribo .a ella. - tCarlos F. 

Hanlón, Ob. de Catamarca, Argerntina.-9 de junio de 1936. 

"Hdce mucho tiempo que estoy usando los folletos E, V. C y en ellos pre· 
"pdro muchas veces los temas de mis pre:dicdciones con muy buen resultddo, mis fie· 
"les escuchan dichos temds con mayor interés que los preparddos sobre otrds obr•s 
"doctrinales o apologéticas, e-llo me e:ntusiasm6 en igudl mdner• para funddr Cen· 
"tros de: Estudios E. V. C. como lo conseguí con no pocos trabdjos". 

¿Quien hd dicho esto? 

El Sr. Pbro. Dn. Luis C. Barceló, de Sonora. 

SOCIEDAD E. V. C. 
Apartado Postal 8707 MEXICO, D. F. 
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PltEO.iCACION, 

D.omínica lnf,r.aoC'tava ,-deda :Epifanía " 
(Le. 2, .42-52). 

~unqu~ Y~ no s~a i~médiatamente ?Portuna, .continuaremos estás· 
s~~c1llas coll:s1qerac1ones sobre las DQmínicas. que nos quedan toda'.. 
v1a por expJ1car. 

. ·En ~! . versículo: anterior a la sección de hoy había dicho elí E van.,. 
gehsta: Iban sus :padres cada año a Jerwsalén para la festividád· 
de la Pasr:ua" desde Naza-ret, en dond~, vueltos de Egipto se ,habían•. 
establecido. L~s israelitas derbian ir al Te:mpd'o tres vec'é.s ~al año: en· 
la Pascua o fiesta de los panes ázimos (pa'1abra que significa;,. sin:· 
lev:idura), _en la, de Pen~ostés o de las semanas y en la de l:as ca­
ba~as o Tabernaculos (~x. 23, 14-17; Dt. 16, 16). Algunos iban só­
lo .a -)a: ._Pa.scua .. Las muJeres. no estaban obligadas; pero María ibá 
con Jose. 

,, 

"Y cuando llegó a :ser de do.ce años, subiendo ell:os a Jeru.saU,w., 
según l,:l, .usanza de la fiesta, 11 habiendo ~erminado los días al vol­
~erse._elf<!s, ,fe 9.updó" el n_iño~ J e~ús en J erusa,lén, _Y _ no lo1 adi(;vrtiercm 
~u.s pad_res. Decian los rabmos que a los doce anos cumplidos el ni~ 
n? hebre<? ~omenz~_ba a ser "hijo de la Léy" o "del pr.ecepto" y. dé-, 
b1a ~er v1?11ado mas de cerca y acostumbrado a los ayunos. Péro 
uqu1 se- dice que--Jestís tenía doce años, porque entonces ocurrió lo 
q,ue se.· narra~ no necesariam~nte porque fuera su primera ida- al 
lempl~. 

. Se "sub~a:: a Jerusalén,. _a~n viniendo deI Norte, ddnde estaba 
N_azaret, refmendose a la d1gn1dad del lugar. A:deínás la fiesta de 
la Pascua d_uraba síete· días (~x. 12, 15 s.; Lv. 23, 6; Dt. 16, 6 s.):· 
uno~ ~e retirabap al tercer d1a, otros hasta e'l fin, y así parece que 
le, lucieron Maria y José. 

No es necesario decir con San Buenaventura y otros autores que' 
no se ~ayan dado cuenta de la falta: de Jesús, porque · los hombree 
m~rchar~n. por un lado, la,s mujeres por otro y los niños fueran con 
qflen quJs1eran. ~o consta· de semej:mte práctica. Básta· considerár 
e <!~~'Orden de una carav~na oriental, 'don-de se camina en grupos; 
reumendose cada uno al fm de cada jornad:a con los· suyos. · 
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"Sino que pensando que él estuviera entre los compañeros de 
vmje, vinieron aam,ino de un día, y le buscaban entre los parientes 
y los conocidos." A un oriental de doce años se le trata ya como a 
persona formal; con mucha más razón a Jesús. Al terminar pues lla 
primera eta,pa, de las treinta y dos leguas que separan Nazaret de 
Jerusalén, le esperaron antes de recogerse; pero él no lleigó. La tra­
dición señala una estación a tres horas de Jerusalén. 

De noche e'ra inútil emprender la vuelta,, pues convenía además 
buscar despacio a lo 11argo del camino. Esperarían pues que amane­
ciera, "y no liabiénd'Ole hallado, se volvieron a Jerusalén buscán-
dole." · 

En eso am:a.neció el tercer día. "Y sucedió al cabo de tres días 
que le hallaron en el templo, sentado en medio de los doctores, oyén­
d,o[;es y preguntándoles." Era costumbre, sobre' todo en ocasiones de 
gran concurrencia, que los _rabinos explicaban la Ley o discutían en­
tre sí en algun pórtico del Templo o alg.ull'a de sus Sl:J-las o quizá en 
una sinagoga adyacente, para lucir sus habilidades. Los oyentes se 
sentaban por el suelo y a veces podían interrogar. De ese modo Je­
sús, como simple oy~nte, interrogó, su pregunta deispertó la curio­
sidad, su respuesta o insistencia la admiración, y aeí fué quedando 
en medio de egos maestros respetablies. · 

" Y estaban to,dos los que. oí111n atónitos de SrU inteligencia y die 
.sus respuestas," pues hacía ver que siendo tan joven conocía las sa­
gra:das Letra1s' de una manera poco común. Sin duda llevó la cuestión 
a los textos relativos al Mes.fas, expli<;ándoles su veirdadero sentido, 
para irles ya disponiendo a su futura predicación. 

"Pues cuando (sus padres) le vieron, que,daron sorprendidos," 
pues hasta entonces n:ada había hecho en publico que manüestara 
aunque de '1iejos su dignidad. Además, ¿ por qué, para comenzar, ha­
bía eS'cogido ese modo que les ha,bía causado tanta pena? 

"Y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué lo has he1cho así con nos­
otros? Mira que tu pa,d.re y yo te andábamios buscando afligid,os." S~ 
adelantó a hablar el corazón de la madre, pero sin olvidar que pri­
mero estaba el que ante .todos era _ verdadero representante de la au­
t.oridad paterna. No le reprendí:a, sino que hab!la,ba su dolor. Tampo­
eo parece probable que lle haya hablado así una vez que se alejaron 
de allí. El dolor no espera y M',arí:a debió manifestarlo enseguida. 

" Y él les dijo : ¿ Qué razón había para que me buscarais? ¿ No 
sabíais que en lo de mi Padre me conviene a mí esw,r?" Bastaba por 
el momento que los oyentes nota,ran que distinguía entre su padre 
presente y otro superior. Es su primera palabra que el Evangelio 
nos haya conservado. Pero, ¿qué significa propiamente? Según los 
Padres griegos y lla lengua empleada en muchos papiros descubier­
tos recientemente, significa: Cerca de mi Padre, o, más determina-

l 
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do: En la casa de mi Padre. Según otra interpretación, como en la 
Vulgata: En las cosas de mi Padre. 

"Y ellos no entendieron la palabra que les había dicho": enten­
dieron sin dud:a la expresión aramea, cuya traducción griega es os­
cura para nosotros; pero no entendi,eron todo su alcance, no sabien­
do todavía cómo debería J esus cump'lir con sus deberes hacia su Pa­
dre. No es inconveniente decir qu~ la fe de María fué firmísima y 
perfecta .desde el pri:i;icipio, pero que pudo y debió crecer con el tiem­
po en cuanto .a, su extensión. ' 

Había iJlnlstr~do Jesús el Templo con eserayo de su majestad. 
"Y des_cendió con ellos y. vino a Nazaret, y estaba _sujeto a ellos," 
tan suJeto que era conocido corrientemente como "el hijo del car­
pintero" (lV(t. 13, 55). 

. "Y su maidre guardaba todas estas cosas en su corazón" ru-
1niando los miste~ios? prot~ndizándolos cada vez- más, admira~do y 
venerando los desigmos divmos. S:an José en cambio desaparece con 
€Sta escena de la historia evangélica. 

. "Y Jesús adelant~ba en sabiduría, y edad, y gracia cerca de 
Dios Y de los hombres : hasta los treinta años les obedeció y adeilan­
taba en estas tres cosas. En edad o desarrollo físico ciertamente (la 
palabra griega i~dica edad, estatura, desai.:rolJo en .una palabra). 
Lue~o en l?, de:nas, su ade~anto era real, no aparente, no por simple 
mamfestacion. ae una plemtud ocullta. No en su ciencia bienaventu­
rada o en la, rnfusa, pero sí en la adquirida paulatinamente por el 
uso no~al de ~u~ facultad~s (S. Th-_ 3 q. 12 a. 2 ad 1). La gracia 
en sentido teologico la tema plena y no susceptible de mayor au­
mento (S. ?-'h. 3 q. 7 a. 9-12) ; per_o ·la gracja en~~epti~o de objeto de 
.complacencia :p_od1a aumentar en el cada dia, ante Dios que se agra­
daba en su J:IiJo ta!1 perfocto; a~te los hombres que no podí.a,n me­
nos de a_ma:nle en v1st~ de lo admirable e irreprochable de su obra y 
sus cuah<lades, pero sm que por desgracia subieran más a.lto a sos­
l)echar su natur;akza superi'or y su excelsa misión. 

Domínica segunda después de la Epifanía 
(lo. 2, 1-11) 

.. Acababa Jesús_ de aceptar en ·su compañía a sus primeros dis­
;}PUlos Y de las orillas del Jordán se dirigía hacia Galilea cuando 

a los tres dí~ se hicieron una-s bodas en Caná de Galilea/• Queda­
ba esta población, ahora: mis-erable aldea de seiscientos habitantes 
en 1~ p~te _Sur rle Galilea, no ~ejos de NiaQ:aret. Y se llamaba así, pa: 
ra distmgmrl~ de otra Can¡i, en Galilea también, pero hacia el N or­
oeste, en la tribu de Aser (los. 19, 28). De Caná de Galilea era Na-
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,. · é . (r 2t zr y uit0& éréyeron que,él era•cl- esposo; ) 
tána1él o- Bártdb~~~;;lis~ -;in ningún , ftutdamento~ Pero pililo · la·:· 
?tr?!'n qi_uóen Jteu!!- alg,una., rel1M:ióa. con . et orig~n de. este. N a.tana.el~ 
lllVlw,,.C · ', • · l 'rahes 

.. '( . tali'a (dU, td· 1nad1'e , de Je8Ú8." Toda~- ahor~1 . -~- a . , ,. 
. y es i arr 8,-! una, mujer: por,· elr ~mb;f: de, su 1 ~JO, que pw:'.. 

pre-~i~re~ des ~ei Nazaretiqueda)>a.,a, seis lruotnetro&; . . M'ar~iJ:. por~ 
su protnó•~m ·te . · .. 1., 1...¡a· "Id~ invitadac; pero,en· iae, d1spoS1c1ones-

.3tád O paren seo ,ufü.1 " • , d 1 ·1a........., 
ª~ · ""'aincia •era necesaria• pM"a• ll:t -r.eaillizac1on' e1', lll:l º .. ..,... d1vmas, stt · pr=,.. ~ . · 
José tal vez ya hab1a fallecido. . . . _ i 

08 

,, 

" ', tam,bién Jesús convidado a las· b_odas~ Y s~· discf,púl, : . 
. . y fue , , el , Máéstro célebre de pocos meses ~a~ · tarde¡· pe7:° 

No era _to~via . . _ .¡ , , se .ún , la , costumbre· 0011ental,,. h~b~, 
había motivo ~~~ m1tar d1Jípul! Jesús había, dispuesto su v1a:Je• 
que invitar tam ien ª ,05 

contec.oría·· pero quiso .. también santificar 
• +n de lo que aqu1 .a ,,., • · ·11 be 

en vis-.. . . . . . úell:as bodas, asistiendo .con entera_,senc: ~z. Y: . ,-
con s.u .presenc1ad,aq . 1 nos han creído que entonces fue .mstitu1"!' 
nig,nidad, , al ITT'ª 0 ,que :ª ~~ . · 
do el sacramento del matrimonio~ · . , .. 

En .. unas bodas ori~ntaJe~ s~dnyitaba o._a,4m1tia a mu~~1sti~~~ 
fiestas duraban hasta. siete d1as (Iud. 14, , 12' _Tob .• ~} ;~ faltara 

. ed se era natural que se consurruera. . . . 
a.~n sn~ .• exc . er ,' . ·madre· No tienen vino." No se. lo decía como 
ii~no, ,dic~~e ª;::::,~ ·quien ~ota .algo .enla,_visiita; _JJi?o que, como 
s1nap)e obser . ·., que sigue se. lo >indicaba. .para que con ;5u .. pp;­
lo ppuebaJ_a narrac1on , , situ~ión . de · los- esposos. Los ~pocr1fos 
der remedi~ra,, estl peno;:,kchos : por, Jesús desde su infan~1:a; todos 
}\arran muchos .rm agr~s. . ro María- aun sin haberlo visto. obrar 
e~os ridículo~í! 

1
fu~~:_~~~t~sperarlo~ ·· de s~. po?er Y. b~dad: ~~.., 

m;,lagros; . po . . Testamento . decía que ·' el Mes1as_ obrar1a: . PZ: 1-
b~a ' que::.. ~L An.bgJµo , . habfa., inaugurado. su. ministerio, ¿ ppr que. ~o . 
gJoSI; salna-_que isus 

haría-un1"mil~,g_ro · , , . . :.> r da ia, no ,Im lle-
"Y 'J,esúS ·le dice•·: ~ ~~ a .. mi· ytasa ti! lambru1er.;. ~te ~odo despeje-

. h " • Qué--s1gmf1ean es pa ras · • 
gado mi ora. ¿l d 1 pal bra "Mujer" nada tiene de duro Y 

~ campo· E uso e ª ª 4 21) 1 adúl 
mos e . ·, 11 mó Jesús a la samaritana (lo. , , ª ª · -
1·eprens'1Vo. Asi ªM d 1 ··(Io 20 15) a 'la cananea (Mt. 15, 28), t (I 8 10) a ag a ena · ' ' d 1· · d ala era o. ' ' (L 13 .J.2) enseñando consolan o, a 1v1an o, -
a otra enfe:1:í a ~rí~ enc~mendándol~ al discípulo amado (lo. 19, 
bando la feb,. u.a.de indicar respeto, , como: Senora. 
26). Muy. ien P "' . . . ·· · u 

1Ja "hora" de .Jesú~ f2 v;~es 2;
1.g~t

1f. i~ \<;r; ~~rt :roo~Hf¡Ó 
muerte (lo. 7, ~O; 

8
, 

2
º;e si~ r;.zón' sufici~nte: Otras veces hera ii:­

aquí rSan _Agustin, aunq ro determinado, y así deibe -entenderse a~u!: 
diea un tiempo 

O 
mo1;1end ra que Jesils "manifestara su glor1!', 

como la h?ra d~ter·mb 
1
~ª ªr<ib:nd:o con milagros su misión de M.es1as como -se dice mas 81 a.Jo, P 

y su divinidad. 

" 
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Además, la frase que traduje literalmente "Qué a ·mí y a ti?" 
a veces significa: ¿ Qué motivo de queja tienes contra mí? ¿ Qué te 
he hecho? (Iud. 11, 12; 2 Par. 35, 21; quizá 3 Rg. 17, 18) ; sentido 
que enteramente no conviene en nuestro caso. Otras veces se entien­
de por los autores como: ¿ Qué hay de común entre tú y yo? (2 Rg. 
16, 10; 19, 22; Mt. 8, 29; Me. 1, 24; 5, 7; Le. 4, 34; 8, 28 lugares, 
éstos del Nuevo Testamento, en que hablan los demonios de los po­
seídos). En una frase análoga se lee que fü mujer de Pilatos le man­
dó decir (Mt. 27, 19}: "Nada a ti y a este justo (traduzco literal­
mente): que ·mucho he sufrido hoy en sueños por él",· y los árabes 
emplean la misma fórmula para significar: Tú, ocúpate de tus asun­
tos y déjame en paz, o: Déjame obrar, que todo saldrá bien. 

- Esto supuesto, 1) Muy cómodo sería entender con algunos: ¿ Qué 
nos importa a ti y a mí que no ·tengan ya vino? Pero no hay ejem­
plo de este uso y la razón agregada: Todavía no ha llegado la hora 
de manifestarme ·como Mesías, no vendría bien en este caso. 

2) Otros siguen una lección interrogativa, . apenas probable: 
¿, Qué hay de común entre yo y tú en mi papel de Mesías? ¿ Acaso no 
ha· ,Ilega,do mi hora y ejerceré este mi papel sin intervención tuya? 

Dicen pues que decía a su Madre: Señora, en mis asuntos par­
ticulares debo obedeceros; pero en lús que se rela'Cionan con mi mi­
sión no estoy sujeto a vos, ~ino a mi Padre. La construcción es cier­
to, no se opone a la interrogación y quedada bien que luego hicier~ 
Jesús sin dificultad el milagro, pues habfa llegado su hora, pero es 
muy poeo ace,ptada -esta explicación. 

3) -Otros entienden: ¿ Qué hay de común entre tú y yo en mi 
papel de Mesías ? No podré además ha.cer el milagro que de mí espe­
ras, porque mi hora no h;a. llegado todavía. Sin embargo, María in­
sistió en su petición y la hora 1füegó, porque estaba dispuesto que ·se 
adelantara en realidad merced a ·su intercesión. · 

4) Pero existe una narración en lengu:a siria, afín del arameo, 
que empleó Jesiís, dpnde se dice que una mujer pedía a un monje 
que resucitara a su hijo, y el monje ]e contestó: ¿ Que· a mí y ~ ti, 
mujer? pero sin embargo, tomó a su hijo, se puso en oración y se 
lo devólvió vivo. Es como si hubiera dicho: ¿ Cómo me pides esto, 
si soy hombre mortal?, y sin embargo, obtuvo para ella el miiagro. 
Así J es.ús diría simpllemente: ¿ Cómo me pides esto, Señora? Toda­
Yía no ha llegado mi hora. Y sin embargo, después llegó por inter­
cesión de M.ar ía. 

Como quiera que sea, el sentido en una frase tan general, de­
pende en gran parte del tono de voz y de tantas otras circunstancias; 
pero una cosa es clara y es la oposición, el disentimiento; de mane­
ra que Jesus, en cualquier sentido de la frase manifüstaba que no 
Podía acceder a la petición de Marfa. 
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Pero, como la cananea pidió, insistió y obtuvo (Mt. 15, 24-28), 

con mayor razón María con aquella fe que obtiene milagros compren­

dió que sí lleg.aría la hora de Jesús, y dirigiéndose a quienes ejecu­

tarían la obra y para que la ejecutaran aunque les pareciera inútil 

o ridícula, dijo "a los s&rvidores: Cualquiera ·cosa que os diga, ha-

cedla." . 
"Pues habw allí seis vasijM de piedra, puestas conforme a la 

purificación de nos judíos, que podían contener cada una dos o t,res 

medidas." Se las llama "hidri<J.S," que indica que eran redpientes 

destinados al "agua.." "Metrieta" era una medida ática, que equiva­

lía al judío "bath" (cf. p. 652), o sea a unos treinta y ocho litros. 

Cada hidria pues, podí:a contener de setenta y seis a ciento catorce 

litros; las seis de cinco a siete hectólitros. Demasiado vino, si la pre­

sencia de Jesús no impusiera respeto, si la fiesta no debiera durar 

varios días, si no quisier.a de paso favorecer a los pobres esposos y 

sobre todo si no debiera el milagro s,er desi~umbrador, descartándose 

a la vez Ja posibilidad de que se pensara que el vino había sido in­

troducido ocultamente, si fuera menor cantidad. 

Las purificaciones de los judíos antes, durante y después: d~ las 

comidas, están muy bien descritas por el mismo Jesús en otros lu­

gares (Mt. 15, 2; Me. 7, 3 s.; Le. 11, 39). 

"Díceles Jesus: Henchid las vasijas de agw. Y las hinchieron 

hasta arriba," así no quedaba la menor duda de l!a limpieza de la 

operación, en que no había lugar a mezclar vino. 

"Y díceles: Sacad ahora y llevad al ·maestresala. Y llevaron.'' 

"Architriclinus" o prefecto del triclinio o sala donde estaban dis­

puestos los tres divanes para recost~rse a comer, era el! que prepa­

raba el banquete, vigiilaba el buen servicio, y estaba con la cabeza,. 

más despejada y más a propósito para juzgar aquí si se trataba de 

agua o de vino. 

"Pues como gus.tó el rnaestresala el agua hecha vino, y él tW 

sabíaJ de dónde era, aunque los servidores que oobían sacado el agua~ 

lo sabían, llaJma el nw.estrresafu, al novio, y le dice: Todo homb1·e po­

ne primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos, entonces ~ ­

peor: tú has tenido guardado el vino bueno hasta .ahora." Tan per­

fecta había sido la conversión del agua en vino, que no caía en la 

cuenta del milagro, mientras los servidores, en medio de fü. impre­

sión de lo sobrenatural, se habrán reído de su seried.ad y de sus re­

flexiones. No dice que hayan estado ebrios los presentes, pues ebrio 

en la Escritura significa el que ha bebido en abundancia y además 

aquí se habla de una mera suposición. S:an Juan por su parte rela­

tó esta serie de reflexiones del maestresala, para que mejor consta­

ra fü realidad del mila:gro, pues aun él, que era experto en la mate-­

ria, había comprendido que se trataba de vino verdadero. 

Y una vez que el Evangelio ha narrado este milagro, dice: "Es­

tt principio de los milagros hizo Jesús en Caná de Galilea," indican-

j 
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do la construcción de la frase 
la.gro. E indica el fin que Jesüiue era absolutamente el primer mi-

verificarlo: "Y manif,estó su g/jo;:?, ~n ~on~rse en OJ?0rtunidad de 

der, de la que dice en el Prólogo d Í E s ec
1
~r, su maJestad, su po­

templa.mos su gloria l • e vange 10 (lo. 11 14) : "Y con--

dre," es decir, como 'd! i~~ ~~~~ del _Unigénito engendrado del Pa-. 

sus discípulos," más firme: t dy 
1
Dios que era. ~'Y creyeron ~n él 

, en e e 0 que ya hab1an creído. · 

Domínica tercera después de la Epifanía 

(Mt. 8, 1-13 cf. Me. 1, 40-45; Le. 5, 12-16; 7, 1-10; 13, 28 s.) 

S·an Mateo procede metódicament • . , • 

labras y hechos del Salvac!K> y , e en ~u expos1c1on de las pa-

rias de .sus enseñanzas (Mt r.5-7) as1, despues de haber reunido va­

que tuvieron lugar en dife;entes' pas~ ª na(r~r algunos mila,gros. 

adelante (M;t. 13) propone juntam~~::•1o.ne~ d t. 8, 9), co~o más 
vanas e sus pa'rábolas 

Hoy vamos a considerar dos d ~ .1 
• 

con los que no es estrict ~- e.:s?'8 mi agros agrupados por él. 

jnicial: "Y cuamdo él b(J¡ ~- PJrz con.:s1gu1ente la conexión de la frase 

ras turbas " De modo 'JO e :monte, le fueron siguiendo nume---o-
. que a qmen d · -- , ' · 

s~s ordenar al leproso d; que aquí ~!ªt qu: :º;;1M0 .Pudo entonce~ Je­

d1gas," el hech d •, . ra ª · ira que a nadie lo 

tutrbas" se puedºe e stu ctaurac1on, siendo que ha.bí:a allí "numeroc.n-
, con es r que según M L - 1 . uwo 

que tuvo lugar en otra ocasión~ aun cd y , c., e milagro parece 

pobl~ción /Le- 5, 12) y aun qui~á de~~;
0 

a ema~'. t~vo lugar en, una 

termmar le hizo salir"' y él "salió" (M fe 
4
~n:a casa, pues Jesus al 

lo demás, pudieron quedarse a cíe t d~·t , . , 45) • Las turbas, por 

el milagro, r ª 18 ancia Y no ver cfüramente 

Pero, -si los leprosos debían a:le • d 1 
do ( cf. vol. 1 p. 820 s ) . , J,arse e ~s gentes y del pobla-

cir que en .su' deseo ard.ie~t;~~ºsa~~~ ~ acer~o _tanto? Se pu:de de­

l~ Ley o tal vez, como creen al uno' se a uvo a lo presento por 

firme p.ara e}i];o su lepra era be! s, aunque no haya fundamento 

era necesaria (Lv. 13, 13). · gna Y en tal caso la separación hO 

Como quiera que haya sido "h í 
a~oraba," no que le adorara en ~entfd aqu gue un lepr~so vino Y le 

Dios, sino que vino "arrodillándosele?, e(t~ct)o, Iecono~1éndole como 

contJra la tierra" (Le) p 1 
• , postrandose la. faz 

e.ienrJ,.o. Señor . . . . ero a menos le proclamaba Mesías "di-

d 1' . ' 8'/. quieres, me puedes lirnpiar" es d . h ' 

sis, ª/~ln~~eft de Jª 1epra. Había oído hablar' de los e%~•a~:rd:1: 

" , eno e e en que bast~ con su , voluntad para 'Sanarle. 

Vio. y J esus,,. alargando la ·mano, le tocó, diciendo• Quiero l" 

diat Y en seguida_ quedó limpio de su lepra,'; Accedió el Se-' s~ im­

amente, en vista de su fe. Le tocó para indicar la virf iJ ~~~~ 
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santa humanidad. Pare~ería que él, que po violaqa, sino que obser­
. yaba estrictamente 11a Ley de Moisés, axiuí la violara, pues la Ley¡ 
"(Lv- 5 · 3) prohibía tocar cualq~iera cosa declarada inmunda por 
ella. Dice Santo Tomás (S. Th. 1, 2 q. 107 a. 2 a:d 3): "El Señor, que 
era quien limpi.aba al leproso, no podía incurrir en impiireza," en la 
impureza legal aquí prohibida, pues se contraí:a por tocar algo im­
puro, que quedaba impuro: aquí tocar fué limpiar. Ot~os cree? que 
con tocar manifestaba que era señor de la Ley y superior a ella, co­
mo dijo más adefante (Mt. 12, 8) : "El Hijo del hombre es señor de~ 
sá.bado." 

"Y Jesr(tS le dice: Mira que a na,die lo digas." Porque el pueblo, 
con sus ideas equivocadas sobre el reino del Mesí:as, podía exaltarse. 
Es cierto que el 1eproso no dejó de publicarlo (Me. 1, 45) , Y Jesús 
11aturalmente sabía. esto de antemano; pHO al menos no había pues­
to la ocasión, sino que -expres:amente se había opuesto a esta divul-
gación antes de tiempo (Mt. 16, 20; Me. 5, 43 &) . · 

Pero tampoco le despachó sin más obligaciones, "sino vé, le dice 
muéstrate ai sacerdote, y presienta la ofrenda que or,denó Moisés" 
de que ya he hablado (p. 820) ; y todo "en test;i,monio a ellos," a l~s 
sacerdotes, parece s~r el sentido natural, ,o para que palpando el mi­
lagro creyeran en Jesús y si no creían era testimonio contra ellos, 
o p:ara que vieran que no venía a violar la Ley, pues era el primero 
en inducir a su estricta obesrvancia. 

Sigue ahora el otro milagro. "Y conw hubiese entrado en Ca­
farnaúm," en ,su ciudad a orülas del Mar de Gafüea, "se le acercó 
un centurión," es decir un oficial de] ejército romano. Porque, aun­
que ·Herodes Antipas gobernaba en Galilea, lo hacía bajo la inspec­
ción de 10s1 romanos. Una legión constaba de diez cohortes; una cohor­
te de tres manípulos; un manípulo de dos centurias; una centuri:ru 
de cien hombres, mandados por un centurión. 

Se a.cercó pues a Jesús, "suplicándole, y dticiendo: Señor, mi 
criado está acostado en casa paralítico, reciamente atormentado.''-

. Sólo expuso lleno de fe l'a situación de su criado. "Y ,le dice Jesús: 
Yo iré y le cwraré;" porque convenía que fuer.a para h:a:cer resaltar 
mejor la fe del centurión con otras virtudes ad!n,irable:s. De paso se 
puede hacer nQtar la bondad del amo, la' utilidad del criado, como 
dice Le. que er,a muy estimado de su amo, y la designación de Jesú:S. 

Sólo que la narración de S. Lucas varfa: un poco: "Como hu­
biese oído hablar de Jesús, 1dice, envió a él ancianos de los judíos., 
,rogándole que viniese y diese entera salud a su criado." Y todaví-ai 
.agrega que "ellos venidos a la presencia de Jesrús, le suplicaban con 
empeño; diciendo: Es digno de que le otorgues ésto; porque ama a 
nuestra naición, y él nos ha edificado la sinagoga," y que al oír ésito 
"Jesús se iba andando con eNos." Pero la respuesta es muy sencilla: 
San Mateo, como ya hemos tenido ocasión de advertir ( en el caso 

, 
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1

de Jairo, Domínica 23 después de Pentecostés.), abrevi:a; las narra­
ciones, ·y así aq~í hace 11:ab!ar directamente al centurión~ aunque de 
hecho haya enviado la suplica: a Jesús por medio de los ancianos de 
los judíos. 

"Pero el centurión, respondiendo, dijo: Señor, no soy digno de 
q-~e entres de_baj? de1 :;ii techo; ·más dílo solamente de palabra, y se­
ra curado mi cria,,do; palabr.as que, otra vez, en S. Lúcas ll(}s en­
viados se las dicen a Jesús a nombre del: centurión. Cuánta fe encie­
rran ,esas palabras, pues no exige como otros, la presencia corporal 
y el tacto del Señor (como Jairo, Mt. 9, 18-26 · como el funciona­
rio de Herodes, lo. 4, 46-53 cf. vol. 1 p. 822): Cuánta humildad 
pues se considera indigno de la presencia de Jesús en su casa. Cuán: 
ta ilustra'Ción del Espíritu Santo, pues un gentil, como aparece que; 
era por las pa,labras de fos ancianos, un solidado, entiende la omni­
potencia de Jesús mejor que los. judíos y sus sacerdotes. Con razón 
la Iglesia h:a· inmortalizado estas palabras adaptándolas a la· prepa­
ración para la Comunión. 

Y que haya entendido su omnipotencia, lo declara con un argu­
mento d<} me!lor a mayor: , "Porque yo soy hombre pustp debaJ'.o d~ 
potestad;'' es decir, apenas un oficial subalterno; sin embargo, soy 
hombre "que tengo bajo ,de mí soldados, y digo a éste;· Vé, y va; ?Ji. 
a otro: Ven, y viene; y a mi criado: H-az esto, y lo hace." Si eso pue­
do yo, hombre miserable, ¿ qué no podrás tú, que por los milagrosl 
que de tí sé (en Cafarnaúm Le. 4, 33. 39-41; 5, Í5; lo. 4,--50), veo 
que ~andas a las leyes de la naturaleza, con autoridad absoluta? 

"Jesús, habienáo oído, se rnaravilló," con maravilla real y no 
apa.rente; como en sentido contrario "se admiraba de lh increduli­
dad" de sus paisanos d~ Nazarot (MI c.6, 6). Porque conocía por sUJ 
ciencia divina y por la infusa esta fe del centurión; pero no quedabai 
excluída de él la admiración experimental, "pues pudo caerle algo 
d~ nuevo y como aosa desusada en cuanto a su conocimiento expe­
rimental, en el cual podían diariamente presentársele cosas nuevas" 
como enseña santo Tomás (S. Th. 3. q. 15 a 8). ' 

"Y dijo a los que le seguían :De veras os digo, ni en lsraell hei 
halla,,do tanta fe;" no comparándola absolutamente a la fe de los 
Patriarcas, del Bautista, de los Apóstoles, efe Marfa; ·sino hablando 
1~n g:eneral de 'l'a fe que había encontrado desde el principio de su 
ministerio en los que le pedían milagros. Otros han opinado que 
pasaba aquí lo que cu.ando alabamos más a un ignorante por uni 
pequeño discurso fümo de ·sentido oomún, que a un filósofo por una 
g1·an pieza oratoria. Pero és,to parece menos de acuerdo con las pa­
labra·s que dirá J eSIÚs acerca de la participación en el Reino. 

Porque "dijo Jesús a~ centurión: Véte, y como <rreiste te s~aJ 
h~cho. Y quedó sii criado curado en aquella hora," sin que se pu­
diera alegar que sanaba de su parálisis por sug.estión, cuando él 
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por lo menos no estaba presente, sino l'!U amo, o como dice nueva­
mente S. Lúcas, los enviados, los que "habiendo tornado a casa, ha­
llaron al siervo enfermo que estaba sano." 

Pero antes, tomando oportunidad de la fe del centurión, enseñó 
Jesús a l'os presentes cuál era l'a verdadera índole del reino que ha­
bía venido a fundar: "Enipero, os digo que muchos vendrán de le-
1Jante y de poniente, y se sentarán a la mesa con Abra;hán, e Isaac;. 
y Jacob, en el reino de los cielos"; muchos, venidos de fuera del ju­
daísmo, y por consiguiente paganos, tomarán parte en este reino~ 
que desde ahora que es la Iglesia puede compararse a un banquete 
en compañía de los Patriarcas ( cf. Le. 14, 16-24; vol. 1 p. 456) ; 
"mientras que los hijos del reino serán echados a las tiniebla,s ,u 
fwera: aRlí será el llanto y el rechina,r de los dientes:" -los judíos, los 
que por su nacimiento y origen se creían con derecho indiscutible pa­
l'a tomar parte en }a felicidad de este reino del Mesías, verán que 
era necesaria la verdadera f.e, y serán por consiguinte excluídos de 
esa dicha, especialm~mte en su fase final de la gloria, y arrojados 
de la luz y felicidad que aihí reinará a las tinieblas y a la desespe-
ración (cf. vol. 1. p. 921) . -

José González Brown 

Si desea Ud, Velas d~ cera de Calidad 

solamente en la Antigua cerería 
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las encuentra 
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Catarlno G6mez. Sucesora 

DR. l. G. DEL VALLE. 
Clrulano Dentista Fac. de México 
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CATEQUESIS 

Catecismo para la Primera Comunión 

LECCION 15a.-LA CONFESION 

P. ¿En qué consiste la confesión de los pecados? 
R. La confesión consiste en acusarnos distintamente de nues­

tros propios pecados al confesor, para que nos absuelva y nos dé pe­
nitencia. 

P. ¿Qué pecados hay obligación de confesar? 

R. Hay obligación de confesar fodos Tos pecados mortales; aun­
que es bueno confesar también los veniales. 

PREPARACION.-LlevamOB ya explica.das, queridos niños, tres 
de las cosas necesarias para hacer una buena confesión, a saber : exa­
men de conciencia, dolor de los pecados y propósito de la enmienda.. 

Estas tres cosas son interiores y se pueden hacer sin hablar pa­
labras; pero se manifiestan exteriormente y se prueba que verdade­
ramente se han conocido los pecados, ,que se tiene arrepentimiento 
y propósito, por la confesión de los pecados, hecha al confesor, con 
el fin de recibir el perdón. Esta es la cuarta condicion para hacer 
una buena confesión, y es lo que trataremos en la, presente Cate­
quesis. 

EXPOSICION.-Cuando nuestro Señor Jesucristo, rodeado de 
sus Apóstoles, bajaba del monte en que predicó las ocho Bienaven­
turanzas, se le presentó un hombre cubierto de le¡tra y le pidió la 
curación d,e su terrible y asquerosa. enfermedad. Concediósela el Se­
ñor; pero le dijo: "Anda, descúbrete al sacerdote.'" Lo mismo encar­
gó a otros diez leprosos que en otra ocasión le pidieron la salud; an­
tes de curarlos les mandó: "Id, manffesfaos a los sacerdotes." En 
estos hechos del Santo E<vangelio, ·se trata de la enfermedad del 
cuerpo y de los sacerdotes del Templo, de la Ley antigua, pero son 
semejanzas de lo que Jesucristo iba a establecer, de ahí a poco, o 
sea el sacramento de la Confesión ; en este sacramento manda el Se­
ñor que el pecador se manifieste. al sacerdote, declarándole en la con­
fesión la lepra, de sus pecados, para recibir con la absolución la per­
fecta salud del alma. 

EXPLICACION.-Confesión quiere decir que para recibir el 
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perdón de los pecados ~o es suficiente que el pecador se ar:repien~a, 
sino que vaya a los pies del confesor, como la ~agd~\lE-~a a _los. pies· 
de Cristo y allí diga sus pecados con verdad, sm anadir, m dismi­
nuir, ni mentir; no excusándose, es decir, sin echar la culp_a a otros; 
diciendo todos los pecados, sin deja,r ninguno por vergüenza; con 
humildad no como el que cuenta una historia, sino con pena, pue:; 
que se tr~ta de cosas vergonzosas e indignas de un cristiano. 

El confesar los pecados es condición necesaria o.ara ser perdo­
nado el pecador. ¿ Por qué? SenciUam~nte, porque J esucrist~ así lo 
ha querido, y nosotros debemos de agradecer a nuestro Senor q~e 
por medio tan fácil, nos otorgue el perdón y nos devuelva la gracia. 
santificante. 

Claro está que si por un accidente u otro razonable motivo no 
S€ puede hacer la confesión, entonces ba'Stará tener el arrepenti­
mi~mto y el deseo de recibir la absolución y, cuando esté en posibi­
lidad, confesar los pecados qu~ antes no pudo. 

Debemos confesar los pevaclos mortales y convendIJ acusar, pe­
ro no es necesario, los pecados veniales. Cuando unñerido grave 
gui,ere de veras cqrar y s,e halla, delante del médico, le refiere todos 
.füs males, las heríaas que tiene, por lo menos las graves; de lo con­
trario se expone a morir sin remedio. Pues los pecados m?rtales! 
•amados niños son heridas gravísima;s del alma, y por lo mismo si 
110 queremos 'perecer, tenemos que manifestarlasaf"confesor, para 
recibir ' la ·salud de nuestra alma. 

RECAPITULACION.-,.¿En qué consiste la confesión de los pe­
oados? . . . ¡; Qué pecados hay obligación de confesar?. . . De Jas º<!"" 

-sas neeesa:rias par,& una buena confesión, ¿_cuántas ~l~vamqs exph­
oadas ?-. . . ¿ Cuál es la cua,rta?. . . ¿ P~r~ que se , mamfiesta~ los pe­
cados al cc>nfesor? .... Jesuciristo predico en un monte las f!ienaven­
turanzas, ¿ quién se le presentó al bajar d~l monte'!' ... ¡-Qué l! pi­
dió?. . . Más tarde se le presentan otros diez enfermos, ¿ de que es­
. taban enfermos.?.. . . ¿ Qué le piden?. . . ¿ Qué les contesta J esucris­
to?.. . . ¿ Con este mandato, qué quiere significar J'esucristo? ... . Pa­
r..a recibir , el perdón de los pecados, ¿ basta que el pecador se arre­
pienta? ., . . ¿ Qué más es necesario? . . . ¿ Tenemos en el Evangeli_o 
ejemplos de pecadores que se arrojaran ª· ;os pies de Crjsto y rec1-

' bieran el perdón .de sus pecados? . . . ¿ Qmen era la ~agd'álena? ., .. 
_¿Qué significa dec~r los pecados, con verdad.;. que ¿no _excusan­
' d,Qse?. . . . qué, ¿ decir todos los pecados? . . . que, ¿ con Tíumil,dad? .. -~ 
¿Es necesario declarar los pecados al confesor? ... ¿Por gue? ... S1 
el pecador no puede CQ).'lf esarse_, ¿ podrá recibir el perdón ~e sus pe­
cados por otro medio? ¿Cómo? ... ¿ Qué pecados hay que confesar? ... 
y ¿ los veniales? .... 

APLIC:ACION.-Verdader.amente debemos de dar infinitas gra­
cias al Señor que lleno dt amor y de misericordia h~ dado a los hom-

bres un medio tan fácil de recibir el perdón de los pecados! Por la 
Confesión, amados niños, las almas que llan perdido la amistad de 
Dios, vuelven a ser amigas de Dios ; por el pecado se convierten en 
objetos horribles a los ojos de Dios, pr la Confesión vuelven: a sér; 
hermosas y muy amadas por Dios. Por desgrada ¿ alguna vez caéis 
en pecado? Confesaos cuanto antes para no permanecer alejados 
de vuestro amadí:simo Jesús. Haced siempre vuestras confesiones 
con toda sencillez. Y, con las,,co:ndidones~que .~ _.he enseñado: enton­
ces vuestras confesiones resultarán buenas. Acusad con humildad 
vuestros pecados y contestad con sinceridad al confesor, si éste os 
pregunta. 

En los tribunales de la tierra se trata al culpaole con el rigor 
de la justicia, y si el reo se acusa, su acusación le sirve para reba­
jarle la pena, pero nunca para perdonarle su cíelito; en cambio, en 
el santo tribunal de, la· Pénitencia al pecad0r se -le exige la acusación 
de, sus culpa.si n0n paTa castigarlas, sino para ali>solverlas, perdo­
narlas¡ 

Cuenta San Jüan Clítnaco que habiendo entradó en un monas­
terio un ladrón con ánimo de hacerse monje, le mandó el Superior 
qµe t si qu~ría, serlo se,:acusase,,de\• todas sus fechorías delante de to­
dos los monjes. Hízolo así el ladrón con , grande arrepentimiento, y 
uno de los relig~osos vió a un varón de aspecto venerable que tenía 
en sus manos un papel escrito y con un- lapTu iba borrando de él los 
pecados a medida que el ladrón los confesaba. A.!Sí borrará el Señor 
los vuestrbs del li'b'ro de las' cuentas, si los confesáis con" lás debidas 
condiciones. 

Pór ·Io ·:rriismo, niños, confesaos bien y con frecuencia si queréis 
ser- buenos y vivir sin pecatlos: • 

r 
Donceles 99 

Ráf aei Planearle Y g(JJ]"túa. 

Despacho 118 
MEXICO, D. F. 

Ultimamente ihe recibido un :surtido de encajes franceses para· albas Y' ~o­
tas. Cas:ullas y ornamentos completos :para tres ministros, bonetes ·de me­

rino negro, palios, paños de hombros, . etc. 

LIBROS RECIBIDOS 
Obra completa: SUMMA THEOLOGIAE MORALIS, por H. Noldin, S. J. 

6 Tomos. 
COMPENDIO DE TE.OLOGIA·,M0RAL, .por 1Ferreres, S: J .,· - 2 Tomos. 

LA VIDA INTERIOR, por José Tissot. - 1 Tomo. 
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El Corazó~ de Jesús al Sacerdote 

SUPLICA 

Corazón de mi Jesús Sacramentado, con mucha., 
pena de ser como soy y con. muchas ganas de ser como 
Tú quieres que sea, vengo a echar contigo este rato de, 
convers,cwión aj ecf:,u;osa pwra tu mayor gloria, honor 
de mi Madre Inmaculada y provecho de mi alma. 

Angeíl de md Guarda y S. José, enseñadme a oír 'JI. 
a hablar a Jesús. 

SIGVEM,E.-"Sequere me." (S. Mat. VIII, 22.) 
I 

Estamos en· nuestro Sagrario; tú, Sacerdote mío, de rodillas an­
te el altar, y yo desde mi modesto trono del copón. 

Has oído y entendido el si scires . .. ! de mi invitación a1l Sagra·­
rio y en vez de imitar a la Samaritana en las preguntas de curiosi­
dad y de duda con que me responde, h:as decidido aceptar y venirte. 

¿No es eso lo que me quier,es decir puesto ahí de rodi.Inas? 

Sí, la fijeza con que miras la puertecita dorada de mi Taber­
náculo, como esperando verme salir por elila, :a hablar f andar con­
tigo, me está recordando la actitud firme de otro Sacerdote mío: de 
Pedro, cuando me decía a l.a vista de muchos que se iban: ¿ A quién 
vamos a ir si no a Ti? · 

Esa es tu palabra, ¿verdad? 
Pero he de advertirte que en los siglos que llevo viviendo entre 

los hombres, he oído decir a muchos esa palabra y, no obstante, ¡ veo 
a tan pocos seguirme ! 

Y no creas que miénten; no, sino que se engañan .... 

¿ Sabes en qué? 
En que en vez de seguirme a Mí, que soy el Jesús verdadero, · si­

guen a otro jesús . ... 

) 
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Las dos clases de seguidores de Jesús 

No te extrañes 1:i te ;s?,andalices; Jesús verdade°ro no hay más 
que uno, que es el pnmogemco deil P1a:dre Celestial e Hijo -de la Vir­
gen Inmaculada; pero jesús f~lsifi~ado?, apócrifos, fantásticos, hay 
urnchos, muchos, tantos como imagmac10nes. y egoísmos sensualida­
des e hipocre.sías empeñados en que o no h:aya Jesús o -Ío haya a su 
gusto y capricho. 

¡ Conozco más falsificaciones de Mí ! 

Y i claro! i Como siempre es más cómodo seguir al :falsificado. 
que al verdadero, tengo que pasar por la pena de verme suplantado 
j aun en mis Iglesias, _ aun en mis Sagrarios! · 

i Pobrecmo~ _! 1ros veo reza.r y a algunos hasta comulg~r y luego 
e~ la convers1acio~ que por dentro entablan con su jesús, y en ia ac­
fatud y en los traJes con que se presentan advierto que no es conmi­
go con quien hablan, sino con un jesús (:así con minúscula) no bue­
.no, sino bonachón, no suave, sino dulziarrón, no compasivo sino to­
.terante, no sabio, sino de modestos alcances, no enterado d; todo si­
no miope ~ a[icionado a la vista, gon;la, no diligente, sino adorn:,ifjp,­
'do ... un 3esus, por supuesto, sin nada de corona de espinas ni de 
.cruz, ni de_ cardenales, ni de pobreza_, ni de austeridades de CaÍvario; 
y en cambio, de esplendores de glona, de blancuras de nieve de mi­
radaSJ apasionadas, de regazos tiernos, de senos blandos de 'ternura 
de palabras, de derretimientos de afectos y de sueños ~ de ilusión. 
,¡Cuánto!, ¡cuánto! y ,¡bajo cuánta variedad de formas! 

,:. 

· Y no creas, Sacerdote mío, que son sólo gente mundana y sin 
teol!ogías las que aún me suplantan, que aquí en la intimidad de la 
.C?nve:rsiació_n t; diré ¡pena me cuesta! ~ue oigo_a .algunos amigos pre­
-d~car a un Jesus que no soy Yo, aconseJari conforme a una moral cris­
tiana: que no _es mía, prometer premios y mercedes a obr.as y perso-
11as mcomumcadas totalmente conmigo .... 

¡ Que todo esto es duro!, ¿verdad? 

Pero tan cierto como duro. 

4 No ves l~s obras de muchos que me tienen en la boca, que an­
dan Junto a Mi y que hasta comen por servirme a Mí? 

En sus maneras de hablar y de pensar de los demás, de querer 
a los her~~nos, de tratar a los enemigos, de ve§)tir, de sufrir, de go­
z~r, de vivir, en una palabra, ¿encuentras un rasgo siquiera del Je­
sus caUado, paciente, pobre, abnegado, incansable, humilde genero-
:so Y amante hasta el fin, del Sagr.aJ:'io? ' 

¿No? ¿ Y hablan no obstante, de Jesús, y se llaman cristianos, 
-es decir, seguidores de Jesús? . 



Ya sabes a q~é Jesús siguen. 
¡ Son de los falsificadores ! 
Tií •· sígúem~ ·a Mt ' ' 

¡A'Mii! : ' . . . . ' . . ·'·•· .. 
¡M hijC> de . M~Í'í'!, Inm~.c~la_da:, ~.l ~~f~cl1z del tall~f ?~ ,N azfL!et: 

al 'Máestró de la Ci-í.1z de paÍo, ~l pruc1f1cado del 9a1yar10 Y de1 Ale 
tal' al, Có'rdero' de' Dios que quita los pecadosi de1 mundo. . . . . 

' Para respuesta, el Saimo I: "Beatus vir, qui non abiit in consi-
lio imvpiorum." 

t Manuel, Obispo de Málaga: 
. I 

EXAMEN PRÁCT:idb.-~i exa~n,de c0ncien~a: 1.-,--¿_Lo ha-, 
go? 2.-¿ M:e actúo en -~ue, :pios ~e ve? . 3,----:-¿ E·s~ud10 _las_ c~~sas de 
mis· faltas·? ~;-._.:._:¿ Me a.rrep1~#to_ ~e ellas?, 5_.-¿.f1<lo d~ to1o corazóA 
gracia á Nuestro_ Señ~t ,para- eíI~~ndarme ?, ~-~¿ :a~g,o ~IS . ~rop6s1-
tos· ·co'ncrét<>S;? 1.-¿ Toáo esto ·lo hago con srncera humllaad. 

J_. Ros. , 
uElCTUR.A-ESPIRITUAL:-'Ketnpis: Lib. IV, Cap:- 2. 
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SOCIOLOGIA 

l Oué es el Socialismo ? 
(Continúa) 

Marx üwentó el marxismo, pero no experimentó su explicación: 
retirado en su rediser.cia de Londres esperó que hubiera quien to­
mara sobre sí la responsabilidad de la ejecución de sus teorías, para 
:fundar su paraíso comunista. 

Este paraíso existe: se llama bolchevismo; Lenín fué su fuda­
dor ; Stalín, su animador actual. 

Lenín, de raza judía, nació en 1870, llamó la a.tención desde muy 
jcwen por su carácter revolucicmario. Su padre había sido inspector 
escolar y profesaba ideas avanzadas; su hermano, alistado en las 
fiias terroristas, fué colgado por haber tomado parte en un complot 
en contra del Zar Alejandro 11. El mismo. fué desterado a Siberia 
por sus ideas subversivas y acabó por fijar su residencia en Suiza, 
de donde siguió paso a paso lo~ acontecimientos revolucionarios y 
terroristas que surgían en Rusia, dirigiéndolos ccm sus consejos y 
sus escritos. 

La Guerra Mundial le proporcionó la ocasión de volver a su pa­
tria. Rusia, desalentada por sus derrotas, sin muníciones ni víve­
res, se debatía en manos de re:volucionarios, quienes, después de ha­
ber conseguido la abdicación del Zar y sembrado la indisciplina en 
el ejército, entregaron a los Soviets o Consejos de los obreros, todo 
el país. Entonces fué cuando intervino Lenín. Desde Iuego, con aucia­
cia increíble, se hizo dueño de la situación e impuso a todos los re­
volucionarios un simple programa que se redücía a lo siguiente: la 
guerra por parte de Rusia debe terminarse, las tierras deben volyer 
a los campesinos y todo debe pertenecer a los Consejos de obreros, 
campesinos y soldados. 

Atrae a su partido .a los marinos rebeldes de Kronstad, a todos 
los terroristas acostumbrados a desórdenes y excesos y a los presos 
de las cárceles· y con ellos decreta la supresión de la propiedad y la 
entrega a los ~oviets de los pueblos. 'Se adueña definitivamente d~J 
Poder ; ayudado por Trotzky, moviliza un formidable ejército revo~ 
lucionario; persigt1e a los aristócratas, burgueses e intelectuales, los 
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aniquila con cárceles, confiscación de sus bienes, destierros y ma­
tanzas en masa, y para ello funda con elementos de la peor ralea su 
famosa Tcheca, que no es otra coso que un verdadero ejército de 
bandidos y asesinos. 

Sus principios son marxistas, pero los corrige y precisa para 
mejor adaptarlos a l.a presente sj.tuación de Rusia que él mismo ha 
creado, y después al mundo entero. No esperaba que el ·material.ismo 
histórico, en su evolución dial!éctica haya llevado a la humanidad, 
por medio de la lucha de clases y por suSI pasos contados, al triiun-, 
io del proletariado; sino que precipita esa evolucion; y mediante la 
fuerza bruta, realiza en 14 meses la mayor parte üe los objetivos 
señalados en el programa marxista : 

Transfiere todo el dominio público .a las manos del poder bol-
chevique; 

Expropia el capital financiero y nacionaliza los bancos j 
Anula las deudas; 
Expropia el capital dcl comercio interior y exterior; 
NacionaJiza los transportes; 
Expropia la grande y la pequeña industria. 
Pero la revolución había desorganizado tooos- los serv1c10s pú­

blicos; y bien pronto se dió cuenta Lenín que no es cos3: facil trans­
formar clubs revolucionarios en organismos económicos. El famo­
so control de los trabajos de las fábricas, acabó con la disciplina; 
y fué tal el desorden que había, que fué necesario :volver a estable­
cer el principio de autoridad. 

Esta experiencia industrial se llevaba a cabo mientras los cam­
pesinos estaban ocupados en tomar posesión de las parcelas de tie­
na; pero sobrevino el hambre en las ciudades; quiso Lenín apode­
rarse de las cosechas de los campesinos: éstos se reoelaron y redu­
.1eron la producción de sus tierras a lo estrictamente necesario para 
•su subsistencia personal. No por esto se desanimó Lenín: lo atri­
buyó a I.a falta de educación de las masas y a la insuficiencia téc­
nica de sus partidarios. Ejecutó entonces lo que· -él llamó "repliegue 
necesario," dejando para más tarde la resolución definitiva de sU: 
programa. De pronto cambió las requisiciones campesinas por un 
impuesto en especies, solicit~ capi~~le~ extranjeros para b~neficiar 
Jas riquezas naturales de Rusia y dio hbertad a las cooperativas. Po­
co antes de morir (2 de enero de 1924) Lenín reconoció sus erro­
res y dijo: "Hemos cometido faltas; la vida nos ha revelado nues­
tros desaciertos." El bolcheviquismo ha coloca~o a Rusia en bi~n ex­
traña alternativa: cuando aplica al pie de la letra los principios 
marxistas, pone en peligro su existencia; y cuando quiere vivir no 
tiene más remedio que solicitar los capitales extranjeros, esos ca­
-pitales culpables de la miseria del proletariado. 
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Este resultado ha costado bien caro ~ la pobre Rusia. En ali 
.afán de destrucción de todo lo antiguo para formar unai nueva hu­
manidad, el bolchevismo se dedicó con saña inaudita a. destruir ·el 
sentimiento religioso del pueblo ruso. Así debía ser desde el mo­
mento en que el atefamo es parte integrante· del marxismo. 

El encarnizamiento del Poder soviético se explica: el Comunis­
mo es una fuerza disolvente, al paso que la religión actúa en sen­
tido contrario. . . . La Religión es una fuerza mantenedora del orden 
del equilibrio, de la moral que humaniza y suaviza los instintos 
del sér humano en su lucha contra. el mal. Son el Bolchevismo y la 
Religión dos enemigos que no pueden convivir. 

Doble carácter re:viste la persecución soviética: destrucción ma­terial y destrucción moral. 
Destrucciones materiales: asesinatos y deportaciones de las al­

tas autoridades eclesiásticas y sacerdotes; destrll.lcción, profanación, 
saqueo, clausura de los templos, conventos y establecimientos, sobre 
todo los más reverenciados por el pueblo ruso. · 

Destrucciones morales: tentativas y esfuezos para extirpar, 
mediante una propaganda sacrílega y en virtud de antirreligiosaS' 
enseñanzas, todo sentimiento religioso y aun la misma idea de Dios 
en el alma del pueblo r.uso. 

Las iglesias clausuradas o destruídas llegan a muchas centenas 
de millar. 

Los sacerdotes son desposeídos de sus deTechos civiles, de sus 
medios de existencia, y has.ta de la misma vida'. En los tres pri­
mel'os años de la dicta;dura bolchevique :fueron sacrüfoacfos 28 pre­
lados y 1,315 sacerdotes. La lista de los siguientes años sigue re­
gistrando más y más asesinatos. 

Bien pronto ·se percató el Gobierno soviético de que las vio­
lencias no bastarían para arrancar del alma popufar todo senti­
miento religioso: empezó, pues, una violenta propaganda antirreli­
giosa y atea en la·s escuelas y en los cuarteles. Los principales cen­
tros de actividad antirreligiosa son la "Unión de la Juventud Comu­
nista" y "la Unión de Niños Exploradores Rojos," que los días de fiesta 
organizan cortejos para ridiculizar la religión. El radio, el cinema­
tógrafo, el teatro son empleados también para esta campaña; se di­
funden por todas partes grandes carteles en color, caricaturas y di­
bujos sacrílegos; se organizan parodias ,sacruegas del culto; cabal­
gatas y mascaradas blasfematorias; escandalosos cuadros vivos, 
en que supuestos religiosos adoptan actitudes ofiscenas y cantan can­
ciones indecentes, etc .... 

¿Logrará el Gobierno bolchevique extirpar del espíritu del pue­
blo ruso todo sentimiento religioso y toaa f ~ en Dios? Los direc­
tores de la política laméntanse amargamente, a pe1sar de los estra-
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gos causados por la persecución, de que se les esca~a la vi_ct5>rb cop.­
tra Dios. Se persigue a los sacerdotes; se 1es proh~be residir, Y aun 
acercarse a menos _de 30 kilómetros de algunas cmdades; pero los 
fieles los buscan. La población . presencia indignada, espantada, los 
infames cortejos, y huye del atroz espectáculo para ocultarse. Y oral'! 
en espera de una próxima liberación. Es verdad que los soviets or­
ganizan una enseñanza at~.ª; pero en el hogar, los padres siguen 
enseñando a rezar a sus hiJos. 

Después de la Religión, la Familia e~ la que rec}be _los más fu- · 
riosos ataques del Bolchevismo. En .las escuelas se ensena a cantar 
a los niños una copla que dice: "No hay revolución posible mientras 
subsi.sta la familia y el espíritu fami1iar. . . . La familia es una in­
vención burguesa de la lgllesia,,... hay que destruir la_ ~glesia." 
La familia perjudica el funcionamiento perfecto <!.~l _colectivismo in­
tegral. El individuo sólo debe recurrir a la colectividad, que se en­
carga de asegurnr la subsistencia del proletariado_ entero .. ·: El ni­
ño pertenece a la sociedad, y, por lo tanto, al partido comumsta,. 

La Constitución bolchevique quita al matrimonio todo carác­
ter religioso, implanta la absoluta libertad del dívorcio y la com­
pleta igualdad entre los _hijo~; legíti~os y los !1aturales; b?~ra _tod~ 
diferencia entre el matrimomo propiamente dicho y la umon hbre, 
110 prohibe las uniones entre menor.es, n_i tampoco la ~oliga_mia y el 
incesto. El divorcio, como el matnmomo, puede ser rnscnto_ en el 
Registro civil, pero esa inscripción es enteramente volun?na. ¿A 
qué, pues, queda reducido el matrimonio en el Estado Soviet? 

Ni en el texto ni en los epígrafes del Código, se lee una sola 
vez la palabra fa~ilia, ya que se trata de una institución en~ra­
mente burguesa cuya abolición es precisamente lo que se persigue. 
No se habla tampoco de los hijos en la parte del Código reservado 
al ma,trimonio, porque sustraer los hijos al influjo de sus padres ha 
sido el cuidado más vivo del legislador. Y si en un artículo estatuye 
que los padres deben cuidar de~l,a persona de s~s. 4ijos ~en<;>r~s, vi­
gilar su educación y su preparacion para una ~ctividad S_?C:al ubl, ~sta 
actividad social útil no es otra que la comumsta. El Codigo conside­
l'a a los padres como delegados del Estado y er1ge un sistema en vir­
tud del cual la personalidad del niño ciudadano escapa a toda coac­
dón por parte de sus padres. ¿A qué ñn ·ha de conducir, finalmente, 
semejante legislación, sino a la destrucción de la familia y al reba­
jamiento del matrimonio ~l nivel ·de un simple concubmato? 

Las consecuencias morales de semejante legislación es sencilla­
mente espantosa. No existen estadí~ticas precis~s que nos den una 
idea de esas consecuencias; pero existen datos aislados que nos dan 
luz bastante en este asunto. En Moscú, por ejemplo, del lo. de enero 
al lo. de octubre de 1929, hubo 4 divorcios por cada 5 matrimonios. 
(exactamente 16,437 divorcios por 20,423 matrimonios:) JPl. núme-

1:·o de infanticidioS es también numeroso; el aborto esta of1cialmen-
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te autorizado y públicamente reglamentado; y la prostitución ha 
invadido de tal manera a la clase pro1etaria, que todos la consideran 
como cosa debida y como una de las conquistas más naturales de 
la revolución soviética. 

Semejante estado de cosas había de producir en Rusia un mal 
hasta entonces desconocido en el mundo: la existencia de verdaderas -• 
manadas de niños abandonados, que como animales rabiosos reco­
rren los campos y los pequeños poblados, sembrando la alarma por 
donde pasan. La viuda de Lenín decía en 1923: "El número de fÜ­
ños abandonados inscritos es entre nosotros de siete millones, y de 
este número hay asilados unos 800,000 como máximum. "Parece que 
este número ha ido disminuyendo; la prensa oficial, reconociendo 
que se había logrado alguna ventaja en la materia, se vió en la pre. 
cisión de confesar que no se había producido en ella cambio alguno 
réidicaJ. 

¿ En qué condiciones viven estos niños abandonados? En los 
centros de población más importantes se albergan durante el invier­
no en los lugares más sórdiidos de las ciudades,: botes de basura, 
viejas calder,as abandonadas, chozas deshechas y cualquier otro lu­
gar que les presente abrigo en contra del frío de la noche. Se refie­
ren espantosos detalles acerca de su creciente inmm·alidad. La in­
mensa mayoría de estos niños, abandonados, y no se olvide que es­
tamos hablando del paraíso de obreros y campesinos; son precisa­
mente de origen proletario y campesino. "Los hijos de campesino31 
y obreros, dice la Pravda, constituyen el 78 % de los niños abando­
nados." Otros periódicos dan más o menos el mismo porcentaje. En­
tre los niños delincuentes están difundidos· el alcoholismo, el morfi­
nismo, el cocainismo. Según datos oficiales de la Izvestia, del 40 al 
90 % de esos niños caen en la cocainomanía. Inútil es añadir que la 
muerte ha segado por docenas de miles estos pobres seres abando­
nados. 

Se fundaron varias sociedades de iniciativa privada para soco­
rrer a estos infelices; p,ero el Gobierno de los soviets las; disolvió, 
para establecer en su lugar asilos, centros de suciedad y de infec­
ción. Y ¿ c5mo ha:bía de poder remediar un ma1, cuyas ca.usas, están 
precisamente en el conjunto de condiciones económicas y sociales 
creadc.cs por el mismo •Gobierno? Es cierto que se exhiben modelos 
impecables de casas para niños a los viajeros extranjeros; p,ero la: 
r€alidaxi es muy otra; pobres niños, abandonados, corrompidos des. 
de su más· tierna edad con los vicios y las taras físicas: positivos 
focos de infección y gravisimo riesgo para el porvenir de Rusia. 

Pasaremos por alto lo relativo a Instrucción pública: todo .. 
mundo sabe que la escuela en Rusia ha sido un poderoso instrumen­
to de propaganda para bolchevizar la infancia y la juventud. "Abier 
ta:mente declaramos, ha dicho Lenin, que la escuela desconectada de 
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Ja política es una mentira y una hipocresía; nuestra tarea en la es­
cuela es la misma que en todas partes: abatir la burguesía." "Importa 
convertir, decía otro teorizante de la pedagogía soviética, la nueva ge­
neración, en una generación comunista. Los niños son como la cera: 
podremos moldearlos como nos convenga, y entonces, al retirarnos no­
sotros seremos reemplazados por otros comunistas impregnados, em­
papados en el comunismo desde su infancia'".. ... Aoolir la autori­
dad. paterna, he ahí la idea fija de todos los manuales pedagógicoa. 
soviéticos. . . . Fué otorgado en un principio a los niños el derecho 
de participar en la dirección de la escuela. . . . La escuela bolcheyi­
que mediante una instrucción detallada sobre las relaciones sexua­
les, dirigió el pensamiento de los niños hacia la vida sexual, y me­
diante la coeducación, contribuyó ·a la depravación de la infancia, 
haciéndose frecuente el embarazo de niñas de 12 a 15 ~os: lo que 
decidió al Gobierno a plantear un nuevo sistema de instrucción pú­
blica, sobre las ruinas materiales y morales de la Escuela única de 
trabajo. Este nu:e:vo •sistema ha corregido en gran parte el analfa­
betismo, pero no la parte moral de los educandos, ~orque _los maes; 
tros siguen siendo sobre todo agentes de propaganda comumsta. ¿ Que 
podrá saliir de escuelas donde se violen las canciencias, y se envenenen 
el espíritu y el corazón de los niños con las concepciones antinaturales 
comunistas? 

La política de los Soviets respecto al campesino ~o ha sido me-­
nos desastrosa. En Rusia, paí,s: esencialmente agrícola, el probleillal 
agrario ha desempeñado siempre un papel. decisivo. Durante centu­
rias las tierras pertenecían, en su casi totalidad, bien al Estado, bien 
a la nobleza territorial. Contábanse hacia 1860 unos 20.000,000 de 
labradores de la corona y 24.000,000 de siervos de señorío. Los de­
sórdenes agrarios que, 0, partir de 1855, llegaron a alcanzar 
inquietantes proporciones obligaron al Gobierno a emprender re­
formas. Se emancipó al siervo, se le adjudicó la tierra, cura 
extensión, en la mayoría de los casos bastaba para su subsis­
tencia pero no en forma de propiedad individual, que es el funda­
mento' necesario de todo progr.eso en agricultura, sino en forma ca,, 
munal con la formación de un rnir, algo como nuestros ejidos: con 
el mi; sólo se logró formar un ·numeroso proleta~iado agrícolM.. En 
l 916 se dió un úka.se encaminado a la destrucción del mir y que otor­
gaba a cada cabeza de familia, a título de propiedad privada, las ti:­
rras• que venían laborando. La venta; de tas tierras .~e la nobleza. aSI­
mismo llegó a proporciones formidables, extendiendose al mismo 
tiempo el empleo de la maquinaria agrícola más perfeccionada. 
Rusia estaba en plena transformación agraria al empezar la gue,,_ 
rra mundial. Entonces fué cuando comenzó la más espontosa de las 
revoluciones agrarias conocidas. El Estado bolchevista se aprovechó 
de la situación anarquísta para llevar a cabo el famoso ~•reparto ne­
gro", és.to es, el reparto·ae las tiera.s no solo de la nobleza, sino tam• 
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b!én de los campe~inos algo ac~1!1odados, con el resultado d~ que sé 
vieron los campesmos en poses10n del 96 % de las tierras de labor 
en Rusi:1, .~ero ésto no ,P?día durar: estaba, en efecto en flagrante 
contradicc10n con la pohtica del comunismo. Se formuló por lo tan­
to un programa sobre "organización agraria socialista."' 

Se declaró en consecuencia, que todas las tierras serían "fon­
do único de Estado," pasando el disfrute de fas tierras de la forma 
jndividual a la forma colectiva. Las econ~mías campesinas indivi­
duales eran toleradas a título provisional y debían desaparecer en 
absoluto según la medida de socialización del país. Esta socializa­
ción que se_ intentó llev~r a cabo exigió que ·1ás diversas agrupacio­
nes campesmas mantuviesen con el producto de sus tierras a la na­
ción entera .. Esta exigencia causó la ruina de la agricultura rusa. 
~os ?ampesmos fue:on restringiendo sus siembras para no produ­
cir smo lo que e~trictamente necesitaban para vivir, puesto que el 
resto, sino lo hubiese, habí.a de serles confiscado por las hordas mi­
litares que habían invadido los campos, dizque para recoger ese so­
brante para la comunidad, sobre todo, la obrera de las ciudades. En 
aJgunas partes la soldadezca privó al campesino hasta del último 
grano. Lenín tuvo en 1921 que reconocer el error cometido: "Nm:s­
fro error ha consistido en pretender pasar directamente a las for­
~as com~mist_as de l~ producción y de la distribución." Este erro:,:, 
.dice la h 1stor1a, ha sido la causa de la ruina del país y 4e un ham­
bre que ha costado la vida a millones de campesinos y de obreros. 
Impúsose entonces el famoso "repliegue necesario," de que hemos 
hablado. 

¿ Y qué diremos de La condición del obrero en el sistema soviético? 
Comenzó la experiencia soviética en la industria por el esta­

blecimiento del "control obrero," que realizó el embargo absoluto Y, 
directo de las fábricas, convirtiéndose los obreroS" en dueños abso­
lutos de ~llas. Las empresas funcionaban con absoluta autonomía 
y se hacían una competencia encarnizada; los obreros prescindían 
del parecer técnico, lo que trajo la desorganización y la ruina de la 
industria rusa. Entonces intervino el Gobierno. Una nueva organi­
zación con una burocracia formidable y omnipotente produjo un 
nuevo colapso en la industria, y la producción quedó detenida. Se· im­
puso también para la industria un repliegue. Las empresas indus­
triales se organizaron sobre la base de la explotación comercial, re,. 
cibieron el derecho de comprar y vender, con la obligación de bas­
tarse a sí mismas. Y todo ello fué la señal de una nueva liquidación 
de capitales, y de tina lamentable situación para el proletariado que 
diezmó el hambre más atroz que conoce la historia, sumándose por 
millones las yíctimas. · 

Al desaparecer Lenín de la escena soviética, Stalín recibió, 110 
sin lucha despiadada con los hombres más calificado§ del bolchevis­
mo, la herencia leninista en estado de desagregación, causada so­
bre todo por la resistencia campesina y el desbarajuste de la indus-
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tria. Era el hombre -c:e acero, y en sus manos el partido bolchevi­
que iba a tomar otr.a dirección. Su poder bien pronto fué exclusiyo 
y absoluto, como no lo tuvo jamás el Zar más omnipotente. 

Empezó Stalín atacando la cliase acomodada y las explotado­
nes particulares, concedidas por L.enín, para no depender de mi­
llones de campesinos, en su mayor ía hostiles al poder comunista, y 
decretando la "Colectivización General del campo," al mismo tiem­
po que iniciaba la industrialización del país, con un programa cu­
ya realización había de durar _5 años; programa conocido con el 
nombre de "Plan Quinquenal." Inste Plan tripli~ó la producción in­
dustrial y duplicó la producción agrícola. Para llevarlo a cabo, como 
encontrara resistencia con los campesinos, empezó una verdadera 
ofensiva en contra de ellos, a rnngre y fuego. Es imposible e•table­
cer un censo que nos dé el total de ~os a-rres.tos en masa, las ejecu.( 
cioneis, los suicidios y los asesina.tos que ~uvieron lugar e,n este 
fatídico lapso de -tiempo. Millones de seres humanos transportados 
a las regiones árticas y a Siberia; pueblos enteros destruí dos, dis • 
tritos despoblados, y sus ha.bitan tes dis·persos; 2.000,000 son los des­
terrados en 1929 - 1930, cuenta que sube a 10.000.000 en los siguien­
t6s años, sin contar los que perecie,ron de hambre y de frío en las 
eelvas s-eptentrionales, en las obras públicas y en los campos de con­
centración por el solo crimen de ser desafectos al régimen imperan-

_ te: datos todos ellos que nos d.a.n una idea clara de lo que ha costa-4 
do y seguirá costando la -formación del tan cacarea~o paraíso bol­
cheviqite 

Pero no fueron los campesinos las únicas víctimas del primer 
"Plan Quinquenal" ruso. El Proletariado industrial ha sido y es otra. nQ 
menos atormentada. Se le/ señala el trabajo que forzosamente ha del 

' desempeñar, el lugar en que ha de trabajar, y ¡ ay del que se atreve. 
a deisobedecer ! ; está sujeto a penas disciplinarias, más duras que 
la misma muerte. Y qué pena mayor se puede dar a un hombre, que 
convertirlo en mera pieza de gigantesca maquinaria oo que está co­
mo engranado, sin reconocerle ningún derecho, a no -ser el de s•en­
tirsei esclavo <le la misma máquina con que trab3ja. 

Y ¿ cuál ha sido el resultado práctico de este primer "Plan Quin­
quenal'?" 

Sta!lín anunció al mundo en frases ditirárn:bicas las cunquistas 
de la industrialización nacional: conquistas en la industria; de los­
tractores,. en la industria automovilística, en la construccióri mecá­
nica en la industria química,, en la fabric!'ación de máquinas agríco­
las ~odernas en la industria aeronáutica, en la producción de ener-' 

' gía eléctrica, en la explotación de minas, en la industria textil, etc. 
_ Ha,y algo ~e verdad en esta enumeración de conquistas mate­
riales bolcheviques; pero ello se compró mediante un esfuerzo na­
dona1 aniquilador y gastos fantásticos, todo lo cual nada tiene q:ie 

• 
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ver con la finalidad del socialismo, que es crear un paraíso pa,ra el 
obrero sobre las ruinas del capitalismo. Porque para llevarlo a cabo, no 
sólo se pidió prestado al capitalismo europeo y americano, y se 
1·ecurrió a la maquinaria y técnicos extranjeros, sino que se_ sacri­
ficaron por millones vida:s proletarias de la pobre Rusia. Las di­
lapidadones de fondos, los despilfarros de fuerzas humanas, las pér­
didas de todo género por la mala calidad del trabajo obrero le quitan 
al canto épico <le Stalín toda; su ilusoria gr,andeza, para no dejav 
más que la visión de una verdadera catástrofe financiera. 

El desastre de la agricultura sobrepujó aún la catástrofe fi­
nanciera. Los obreros habían fabricado grandes cantidades de ma­
quinaria agrícola; pero ésta, en manos inexpertas. bien pronto quedó 
reducida ~ un montón · de fierros viejos, que ponen una nota lúgu­
bre em los campos. Estos despilfarros alcanzan sumas fabulosas. Las 
cosecha,s ya no alcanzan a da,r de comer a la Nación. El hambre se 
extiende desde la Ukrania y el Kubán hasta el Volga, el Cáucaso y la 
Crimea, países reputados como los más fértiles de toda Rusia. Ha­
biendo habido, en feoha reciente, una cosecha abundante, el Gobier­
no se apoderó de ella, y apostó centinelas que la defendieran de los 
merodeadores hambrientos, muchos de los cuales pargaron con la vi­
da tal atentado a la "prop_iedad socialista". . . . Pero ¿ para qué se­
guir enumerando las· felicidades profetizadas por Marx y elabora­
das por Lenín y Stalín? Ba.sta y sobra, con lo poco que se ha dicho 
para valorizar como se merecen, todas las declamaciones de los bol­
chevizantes que nos rodean. Lo real es que el Bolchevismo hasta . . aho­
ra no ha producido más que hambre y miseria: ¡ mucha hambre y 
mucha miseria !. , 

Estos son los efectos del primer "Plan Quinquenal." ;, .Qué nos re­
serva el segundo, que pretende corregir las deficincias del primero? 
El porvenir lo dirá. Con todo podemos asegurar desde ahora que te­
niendo como base el materialismo histórico, no podrá producir sino 
esclavitud y destrucci6n. 

Bernardino Cima 

''UNION'' 
l'ublicación Semanal, Organo Oficial de la 

"CONFE1DERACION NACIONAL DE LAS ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 

Número Suelto, diez centavos.-Suscripción Anual, Cinco Pesos.-Veinte 
r,áginas de texto interesante. La vid a de los católicos en todo el mundo. 
Sóiida, abundante y amena instrucción. 

¡SUSCRIBASE! ¡DlFUNDALA! ¡LEALA! 
Pida Niúmero de muestra a 

"UNION"-Apartado 6.-Mixcoac, D. F. 
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PASTORAL 

Ejemplo Digno de Imitación 

Las difíciles circunstancias del momento presente en que pare­
ce van a desaparecer ciertas modalidades sociales y en el que gravi­
ta sobre todos la enorme responsabilidad social, parece muy opor­
tuno reproducir las Directivas dadas por el Cardenal Verdier, Arz•>-

. hispo de París, a sus feligreses. Esas directivas, a pesar de haber si­
do dadas para los católi'cos parisienses, también pueden ser perfec­
tamente bien entendidas-y quizás con graves razones-por los ca­
tólicos de estas tierras, ya afectadas por el veneno de una reforma¡ 
social mal entenaida. 

- -En el mencionado documento después de haber recordado el 
Ca,rdenal el llamamiento paternal que dirigió a los católicos de Pa­
rís, dice así: 

"He invitado a todos los franceses a golpearse el pecho, a dejar 
las pref erencia,s y rencores, a consentir aún en los s-acrificios. nece­
sarios para, asegurar la paz social y he conjul'ado ª todos los ciuda­
danos a dejar a nuestras instituciones normales el cuidado de deter­
minar en justicia la verdad y la caridad, los remedios para los males 
que nos afligen." 

"En ese llamamiento levantaba a la Iglesia sobre todos los par­
tidos, reivindicando pa,ra ella el hermoso oficio de decir a todos la 
verdad moral y de enseñar la justicia y la caridad." 

"Vosotros conocéis la acogida que se hizo a estas palabras en 
todas partes y habéis sido testigos, como yo lo fuí, como se escuoha 
todavía la voz de la Iglesia en el mundo moderno." 

"¿ Qué cosa sucederá el día de mañana? Ni nosotros, ni nadie 
lo sabemos; los acontecimientos se van sucediendo con rapidez des­
coneertante. ¿ Qué sucederá después de esta formidable erupción~ 
Es evidente para nosotros que el nuevo orden de cooas que se prepa­
ra no podrá servir al bienestar humano, ni siquiera al progreso~ 
si no se da el debido lugar a las fuerzas morales." 

"Las reivindicaciones obreras pueden ser ciertamente legítimaa,; 
¿quién de nosotros no de8ea.. de lo mns profundo del aJ,ma que la suer­
te de nuestros hermanos sea cada vez mejor? Nuestro estado social, 
es necesario confesarlo, ha colocado a muchos ciudadanos en tale~ 
condiciones de vida, ([Ue es urgente remediM.'' 

• 
1 
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t "Por esto he pedido a todos que trabajen en esta noble tarea,. 
con espíritu de justicia y de caridad y que cada uno traiga con toda 
lealtad su piedra para este nuevo edificio en que queremos que to-
dos sean más felices. · 

"A NOSO,TROS LOS SACERDOTES NOS ES CON/OCIDO 
NUEST'RO DEBER: permaneciendo sobre todo partido político, re-­
cordar incesantemente al mundo la verdad que libra i que salva, DE­
CIR y volver a DECIR QUE UN ESTADO SOCIAL NO PUEDEí 
SER JUSTO Y BENEFUCO SI NO RESPE,TA LAS LEYES ESEN­
CIALES DE TODA SOCIEDAD HUMANA, esto es, la obediencia;. 
a la autoridad, la salvaguardia de la legítima propiedad y de la justa 
libertad, el respeto a los derechos adquiridos; DECIR Y REIPE,TIRi 
que la desobediencia a estas leyes es un error contra la Ley. de Dios, 
un desorden social que abre el camino a la anarquía que es el peor· 
de todos los, males." 

"Cuanao las reivindicaciones de nuestros hermanos sean justas, 
no dudemos en reconocerlo y pidamos con todo valor que wdos 
olviden los rencores, que renuncien a los prejuicios, a las preferen­
cias y que si es necesario, consientan en algún sacrificio." 

"Todo esto sería fácil si todos los franceses, ªtendiendo al lla­
mado de Cristo, se amasen como hermanos. Nuestro deber es recor­
dar ·siempre y ayudar de todos modos a nuestros contemporaneos a 
realizar la gran ley de la · fraternidad humana y die la caridad uni­
versal con el respeto a la justicia. "Continuemos ª--amarnos todOSJ 
como hermanos e inclinarnos con especial predilección sobre todo3 
los que tienen necesidad y sufren." 

"Pero con el Papa Pío XI recordemos a todos que LA IGLESIA 
CONDENA Y CONDENIARA SIEMPRE EL MATERIALISMO, EL 
A'DEISiMO, LAS DOCT~INAS DE VIOLENCIA Y DE ODIO Y 
LA LUCHA DE CLASE•S; QUE EL RESPETO AL DERECHO• 
DE PROPIEDAD, DEL DERE1CHO A LA LIBERTAD INDIVI­
DUAL O PROF,ESIONAL ES LA BASE DE TODA CIVILIZA­
CION; QUrE LA PAZ SOCIAL EXIGE DE TODOS NOSOTROS­
EL AMOR DE LA JUSTICIA Y DE LA CARIDAD; Y FINAL­
MENTE QUE LA IGLESIA OFRECE A NUESTRA POBRE SO­
CIEDAD TAN ENFERl,MA SUS IN¡COMPARABLES RE1MEDIOS 
P 1\RA SAL V ARLA Y CURARLA.'1 

"Pidamos a Dios que inspire a aquellos que tienen en su mano 
el poder las medidas sabias y justas que producirán la confianza en 
nuestro País; con esta confianza Francia será cap!!,Z de t~os los 
sacrificios y de todas las victorias." 

París, 6 de octubre de 1936. 
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Después de la lectura de esta,s cristianas y patrióticas líneas: 
cabe preguntar : 

¿ Nos hemos golpeado el pecho por la inactividad de las fuerzas\ 
católicas ante el gravísimo peligro que amenaza toda un~ nación 
digna de mejor suerte?; 

¿ Sentimos el imperioso deber de HABLAR, de DECIR Y DE: 
REPE<TIR las enseñanzas luminosas de la Iglesia que busca la paz 
socia.}?; 

¿Nos acordamos en la hora presente de condenar los principios 
subversivos y las doctrinas que amenazan la destrucción de todo 
principio religioso y de toda prerrogativa social?; 

¿ Tenemos presentes los casos en los que DEBIERAMOS defen­
der los principios de justicia tanto para los patronos, cuant0 par~ 
los trabajadores?; 

¿ Hemos aprovechado las oportunidades para hacer ver a los de 
abajo, a los que sufren, que la -Iglesia NUNCA HA APROBADO 
las injusticias vengan de donde vinieren?; 

¿ Hemos dejado pasar en silencio la calumnia de que la Iglesia 
favorece determinada clase social? 

PASTORES DE ALMAS: lais: angustias del tiempo en que vi­
vimos nos piden llevar · el pan de la verdad a los que deben ser las 
firmes columnas de la Patria. 

R. Dávila Vilchis. 

Fábrica Mexicana de Velas, S. A. 

JUAN J. PAZ - Dir. Gte. 

RAHIA STA. BARBARA 16 

MEXICO; D. F. 

ERIC. 6-00-70 Mex. L-13-39 

• 
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BlBLIOGRAFIA 

Lib_~s y Juicios 

MADK{jJ, REINA , PROTECTORA 
DEL PUEBLO MEXICA.NO.-Sermo ­
nes Guadaluparws de Mons. Lwr,s G. 
SepúlfVeda. 1S X 11 Cms. 236 Págs. 
$ 1.00. México! ~- F . . ~931. De venta en 
nuestra Administracion. 

Nada menos que 14 sermones gua­
dulapanps, que vienen a e~ricp~ecer 
más todavía de la ya de suyo r1quis1ma 
biblioteca guadalupana, comprende es­
te libro, que no necesita elogios, ni re­
comendaciones, porque su autor es más 
que suficientemente conocido como 
orador sagrado, y su solo nombre es 
el mejor elogio y recomendación del li­
bro. 

J. García Gutiérrez 

EL LAICISMO Y LA ORACJON.-­
Por Dn. Al/ onso Ma. Gubia.nas, O. S. 
B. Monje de la Abadía de Monserrat. 
11'.5 x 19 Cms. 90 Págs. En ?"ÚStica, 
Pts. l. (Por correo certificado, Pts . 
0.20 más) Luis Gili, Librería Católi­
ca lntern1acional, Barcelona, C&rce·ga, 
415. 

Estudio bien razonado del laicismo, 
antítesis de las enseñanzas de la Igle­
sia, puesto que prescinde de toda in­
tervención sobrenatural, y es por lo 
mismo, como una síntesis de todas las 
herejías o por mejor decir, como una 
herejía uni,versal. Contra esa doctri­
na materialista nada podemos oponer, 
Y así lo hace atjnadamente el P. Gu­
bianas, como la Liturgia católica, cuyo 
fin es elevar al hombre a lo sobrena­
tural y tributar a Dios los homena­
jes que se merece en las diversas ho­
ras del día mediante el Oficio divino, 
que nos en~eña a practicar el amor a 
Dios y al prójimo. 

Y, puesto que el laicismo proclama 
la indapendencia de todo lo que le sea 
superior, no admite razonamientos y 
quiere ser vivido, no nos queda para 
'Vencerle otro camino sino actuar, vi­* la vida de la -Iglesia, totalmente 

ordenada •y end{lrazada al reconoci­
miento de Dios como supremo Señor 
de cuanto es y puede el hombre. Es 
lo que la Iglesia realiza cumplidamen­
te por medio de S'll culto litúrigico. 

V.G. 
LIBRO DE ORACIONES. - Para 

los tara.humaras, en tara.humar y cas­
tellano.-Arreglado y traducido al ta• 
rahumar por el H. Manuel Martínez 
Aguirre S. J. 12. 1/ 2 x 8.2 Cms. 359 
Págs. Guadalajara, Jal. 1936. 

Este librito es una de las pocas ma­
nifestaciones que han podido dar los 
beneméritos hijos de San Ignacio de 
su fecunda labor en los estériles cam­
pos de la Taraihumara: y decimos esto 
no porque no nos conste que durante 
más de treinta años han regado con 
sus apostólicos sudores aquellas tie­
rras incultas, habitadas por gentes 
salvajes y desagradecidas, sino porque 
dados los tiempos que corren no es 
posible !hacer pública la merití~ima la­
bor, que en forma efectiva han desa­
lT&llado los hijos de la Compañía. 

No es este el primer libro que pu­
blican los jesuítas en tarahumar pero 
sí es quizá uno de los más prácticos 
y necesarios, dado que ante todo hay 
que -enseñar a los recién convertidos 
las principales oraciones, y que los mis­
mos Misioneros necesitan de un devo­
cionario como este para saber en ta­
rahumar las oraciones y para eni,e­
ñárselas a los indios. 

El autor no es Sacerdote, pero ha 
sido durante muchos años uno de esos 
descnocids religiosos que no conten­
tos con d~jarlo todo por Jesucristo se 
lanzan a la conquista de las almas más 
abandonadas. Lo !felicitamos de todo 
/corazón ,y felicitamos también a los 
que siguen trabajando en Misión tan 
difícil, porque pueden contar con tan 
precioso medio p·ara sembrar en su! 
neófitos esas dulces y sencillas a la 
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:;par que sólidas devociones que por ~i­
cha nuestra aprendimos nosotros s~ 
ninguna dificultad desde nuestra m-
ñez. 

Cecilia Pozo. 
EL PELIGRO COMUNISTA. ~ 

, Carta Pastoral del Excmo. Sr. Obis­
po de Cwmaná. 15.5 x 11.5 Cms. 46 
Págs. Editorial Venezuela. Caracas. 

Opúsculo verdad·eramente notable, 
- porque en unas cuantas páginas ex­
pone con claridad y sencillez los o:f­
genes, fines y programas del comunis­
mo, con fundamento en documentos 
fehacientes, y el programa de defensa 
que es preciso desarrollar ante el pro­
grama del comunismo invasor. 

Creo sinceramente que, reproducido 
entre nosotros, quitándole la parte que 
se refiere directamente a Venezuela, 
:serviría a los señores párrocos y sa­

. cerdotes, a los jóvenes de la Acción 
, Católica y a tantos pobrecitos enga­
: ñados que sueñan con el advenimiento 
, del comunismo y con la felicidad con­
. siguiente. ¡ Y si no lo leen peor para 
•·ellos! 

J. García Gutiérrez. 
LA SANTA SEDE Y EL CON­

FLICTO !TALO • ETIOPE. - Po1· 
los fueros de la verdad. 22.5 x 15.5 
Cms. 18 Págf!, Editorial Venezuela, Ca­
raoas. 

Un cablegrama de la United Press 
que entendió mal o de propósito ter­
giversó unas palabras de la Santidad 
de Pío XI y la ligereza de unos pe­
riodistas que tomaron como oráculo el 
cablegrama y lo completaron peor fue­
ron los: elementos que en Caracas die­
ron motivo a que se echara en rostro 
al Papa que, olvidando su papel de pa­
cificador, se convirtiera en instigador, 
o por lo menos en simpatizador de Ita­
lia en la guerra contra Etiopía. La 
"Editorial Venezuela," con muy buen 
acuerdo, tomó de documentos fidedig­
nos y emanados de la Santa Sede los 
discursos del Papa ,que entendió mal 
y extractó peor el correspondiente de 
la United Press y puso las cosas en 
su verdadero punto de vista. 

Esto me trae a las mientes otro jui­
cio ligerio y tamibién falso de un cri­
tico literario que lee los Hbros por en­

. cima y emite juicios inapelables. Ha-

blando de un libro publcado por el Dr. 
Fernando Ocaranza. relativo a la ibea­
tüicación del V. - Sebastián de Aparf~ 
~io, a quien hace la injuria de llamar 
"panteísta varón," dce que "ea mues­
tra de los !!_rocedimientos que se se­
guían para las beatificaciones en otras 
centurias, procedimientos qu-e no "ile­
j an bien parados a los altos jerarcas 
de la iglesia catóiica.." Así, "Iglesia" 
con minúscula, •que es moda revolu­
cionaria, aunque pocp coñforme con la 
gramática. 

Con todo conocimiento de causa pue­
do decir al crítico a la U-gera: lo. que 
los procedimientos • para las beatifica­
ciones que a;hora se usan son, ni m4s 
ni menos que los que se usaron en 
aquellas centurias, no m·~y lejanas, 
por cierto, en que fue beatificado el 
V. Sebastián de Aparicio; 2o. que lo 
que el /Dr. Ocaranza dice es que el 
procurador de la provincia fr~ndsca­
na para la causa de la b1:at.ificación, 
dejó las ~iligencias "al r,uidado de un 
donado gallego, que ha expedido y ex­
traído las limosnas de causa tan pía:" 
3o. ,que llamar "altos jerarcas de la: 
Iglesia" a un procurador y a un do­
nado arguye o ignorancia supina o 
mala fe refinada. , 

J. García Gutiérrez. 
MEXICO MARTIR. - Por .luan ele 

la Rioja.-"Revista Catóiica. Box 1572 
El Paso, Tex. EE. UU. 1935. Un ejem­
plar 0.20 dolls. oün ejemps. 18.75 
dolls. 

Folleto elocuente que tiene poco tex­
to y ;amohos grabado'>, reproducció11 
de fotografías auté<Iticas, que bi;blan 
por sí solos. 

Entre los principales asuntos que 
toca magníficamente el aut·Jr de este 
interesante folleto están los siguien­
tes: Reducción del número de Sacer­
dotes," "Sacerdotes· asesinados," "Los 
templos," "La Iglesia y la Educ'lción," 
"Las Misiones de indios," El Bolche­
vismo en México," "Lo e¡ue valen en 
México los medios pacíficcs y lcga1es," 
etc., etc. 

El folleto está hecho para la propa­
ganda, con abundantes datos v nume­
rosos grabados, como que.da dicho. Es 
muy recomendable para que t,1,fos, in­
cluso los perseguidos, se •hagan cargo 
de la terrfüle, prolongada y organiza-
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.d,a persecución que. sufre el católico 
pueblo mexicano. 

Cecilia Pow. 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA.­
por el P. Dionisio Domínguez S. J.-
22 x 15 Cm,s, 10 Psetas. De venta en 
la, Administración de "Sal Terrae." 
piintida 2 Apartado 77. Santander, 
España. 1931. 

La intención del Autor al componer 
este libro fué la de proporcionar un 
texto de Historia d~ la Filosofía. La 
materia está tratada con máxima am­
plitud, y abarca el pensamiento filosó­
fico desde sus más remotas manifes­
taciones en las filosofías de la India, 
hasta las corrientes de ideas estricta­
menw contemporáneas. Y no se limiti:I 
a estudiar los grandes nombres de la 
Historia de la Filosofía, sino que ha. 
bla también de · nombres poco conoci­
dos, de filósofos del Nuevo Mundo. 

Como natural consecuencia de esta 
amplitud en el plan ~ general, resultan 
breves y compendiosos los estudios 
varticulares. Pero así conviene en un 
libro de texto, cuyo contenido han de 
completar las lecciones del maestro y 
los apuntes del discípulo. 

La exposición es clara, y los artifi­
-cios de la tipografía ayudan notable­
mente al pronto discernimiento de lo 
principal y lo secundario. 

1N os parece, en suma, un libro muy 
bien hecho, y muy recomendable. 

Antonio Brambila. 

LA M,ERE DE LA DIVINE GRA­
CE.-Por Mgr. J. Mtllot.- 19 x 12 
Cms. 238 Págs. Fr. 10.-Pierre Te­
qui, Libraire - Editeu,r, 82 Rue Bona­
parte 82, Paris, 1936. 

Son incontables los libros compues­
tos para ofrecer a los fieles lecturas 
:sobre la Santísima Virgen para hon­
rarla dura,'Il.te el mes de Mayo. Mu­
chos de ellos son ricos en poesía, gra­
ciosos y perfumados como ramillete de 
flores, pero faltos de doctrina jugosa 
que nutra y desarrolle la sólida pie­
dad. Conocidas son ya las diferentes 
obras de Mons. Millot acerca de la 
Santísima Virgen y sus grandezas, o­
bras Benas de doctrina, pues entrán­
-<lose ppr los campos de la Sag"rada 
Escritura, interpretada por los Docto-

1·es más autorizados, de la Tradición 
y de los Santos Padres, ha espigado 
en ellos y recopilado dP.spués en esti­
lo claro y preciso, cuanto el dogma ca­
tólica nos enseña acerca de la Madre 
de Dios. 

No le cede en nada este libro a los 
demás, pues contiene una enseñanza 
completa de la poderosa int~rcesi6n de 
María, Madre de la divina gracia, cu­
ya mediación y valimiento ante Dios 
es universal, en unión con la media­
ción de Cristo, único medianero ·prin­
cipal y esencial, por su cooperación a 
la adquisición de la gracia como corre• 
dentora con El. 

Los títulos de las lecturas -así las 
llama el autor- no pueden ser más 
sugestivos: Excelencias de Maria Ma­
dre de la gracia; María y la Igle~ia, 
la sociedad, la familia, los jóvenes, los 
niños, los afligidos, los pecadores, los 
moribundos, etc. . . Cada lectura o ins­
truccción lleva al final un ejemplo his­
tórico de los favores akanzados por 
mediación de María. 

Muy útil especialmente a los predi­
cadores del mes de Mayo. 

V. González, O. S. B. 

"LE PAIN DES GRANDS". -P<YI'. 
el Canónigo Eug. DUPLESSY, autor: 
de "Le Pain des Petits." 18 x 12 Cms. 
Tres to'mos. Edit. Pierre Téqui, Rue 
Bonaparte 82 París Vle, 1935. 

La índole y la utilidad de este pre­
cioso libro pueden de<lucirse del suib­
título: "Testimonios, Hechos y Am~c­
dotas, para uso de Círculos de Estu­
dios, Juventudes Católicas, y Cursos 
superiores de Religión." 

La distribución de la materia en los 
tres tomitos, es clara y natural: "Ve­
riés a Croire," "Devoirs a Pratiquer," 
y "Priére et Sacraments." 

A menudo la distinción entre niños 
y jóvenes es casi convencional, pues 
los jóvenes conservan intacta su men­
talidad infantil. Se les resiste el dis­
curso apretado, nada les dice la tesis 
abstracta, al paso que manifiestan una 
verdadera gula espiritual por lo con­
creto y lo anecdótico; lo que vive-y aé 
rebulle. 

Este librito del Can. Duple11sy vie­
ne •a ayudar positivamente a los ca­
tequistas, a una verdadera necesidad 



-192-

de la catequesis: da en abundancia 
material interesante y aptísirmo para 
animar de movimiento y color las gran­
<le5 verdades de la Religión. 

Cada punto comprende un breve es­
quema que ofrece con claridad y. con­
cisión la nervadur a del razonamiento 
y el orden de la exposición. Despu~s 
viene una buena c:osecha de curiosi­
dades: cihispazos amenos, salsa p.ican­
te de anécdotas apropiadas, citas de 
pensadores de nuestro campo, co_nfe­
siones preciosas de grandes enemigos, 
en momentos sinceros. 

Antonio Bra,mbila. 

El R. P. 'J'OSE CHA"V7f.TTE. -
Semblanza de una alma santa. -Por 
el Rev. P. AmJurio C. SS. R. 19.2 ,e 
13. 7 Cms. 174 Págs. Precio 2.50 Pe­
setas . .:.Editorial "El Pervetuo Socorro." 
Madrid. 

En esta vida de un santo sacerdote 
.que murió en nuestros días, (1931) 
encontrarán los sacerdotes mu.y bello,; 
ejemplos y preciosos documentos pa­
ra la dirección de las almas, y es, me 
parece, el aspecto más interesante del 
libro. 

J. García Gutiérrez. 

MARTJRES DE LA ALPUJARR11, 
EN LA REBELION DE LOS MO­
RISCOS,....:_Por el R. P. Francisco A. 
Hitos, S. J. 19 x 12 Cms. 232 Págs. 
De venta en Apostolado de la Prensa, 
S. A. Velázquez 28. Madrid 1935. 

MuCDhos libros y muy interesantes 
se ·han escrito sobre la rebelión de los 
moriscos de la Alpujarra, y uno de los 
más conocidos y de los que se leen con 
más gusto es, ciertamente, "La Alpu­
jarra" de D. Pedro Antonio Alarcón; 
tampoco han faltado poetas que hayan 
cJ.ntado en verso la trágica epopeya y 
que hayan convertido a D. Fernando 
de Válor en un verdadero héroe, co­
mo Villaespesa en su 1hermoso drama 
"A.benhumeya." Pero ninguno, por lo 
menos que yo sepa, se ha.'bía ocupado 
en recoger los datos relativos a los 
muchos sacerdotes y simples fieles que 
fueron matados por los moriscos en 
odio a la lfe. 

Este es el interés principal que ofre­
ce este libro, de lectura, por otra par­
te, fácil y amena y muy edificante. 

Voy a confesar mi pecado. Para 

leerlo, releí primero los trozos vei·da ­
deramente históricos de "La Alpuja­
rra" de Alarcón, dejando de leer la 
parte meramente narrativa y noveles­
ca, y encontré mucho más interesante 
el libro del P. Hitos, ¡,orque lo entendí 
muc:ho n1 e jo r después de haberme 
empapado bien en el escenario de los 
terribles dramas que nos cuenta. 

Aunque guardadas las debidas pro­
porciones, ihace falta entre nosotros 
quien recoja con mano piadosa los re­
lato s de nuestros sacerdotes sacriifica­
c.\,s bárbaramenel d~tran& nuestras 
guerras civiles por causa de religión, 
que con ello no solamente prestaría un. 
buen servicio a nuestra historia ecle­
siástica, sino que escribría un libro in­
teresante y ameno. 

J. García Gutiérrez. 

ALMAS BUENAS A LOS PIES 
DE LA VIRGEN D:EL CARMEN. -
Par el P. Simón Ma. B esalduch. 16 x 
10 Crns. 994 Páginas. En tela, 5 Pe­
setas. De venta en út1.is Gilí. Córcega 
415. Barcelona, E spaña. 

Harto conocido es ya el P. Besal­
duch por sus obras carmelitanas, -
son como una quincena- todas ellas 
dedicadas a ensalzar a la Virgen del 
Carmen y su Santo Escapulario, pero 
quizá en ninguna como en ésta ha pues­
to el autor todo su corazón enamora­
do de la excelsa Madre. 

"Este libro, dice, se dedica a las al-
1-r¡as buenas, para que a los pies de la 
Virgen del Carmen sean mejores." Y, 
no sólo a las buenas, sino también a 
las tibias y aun a las frías, estamos 
ciertos de que llegarán la luz y el ca­
lor que despiden los cien coloquios amo 
rosos y llenos de unción de que consta 
este librito, pues no otra cosa son sus 
capítulos, sino una conversación ínti­
ma de María como Ma--:!stra del alma, 
cc,nversación que rezuma celestial aro­
ma y enseña al que la escucha los ca­
minos del cielo. Lo que al principio 
fueron <hojas sueltas; que como palo­
mas mensajeras volaron por el mundo, 
pregonando las grandezas y favores de 
la Vir,gen del Carmen, forma hoy un 
libro interesante y útil. 

Lleva al final, como apéndice, una 
instrucción completa sobre el Santo 
Escapulario, 

V. González, O. S. B. 


